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Me habéis llamado a ocupar un sitio entre vosotros, y a pesar 
del tiempo transciirrido desde que recibi vuestra benévola invita: 
ción para que colaborara en las tareas que os imponen vuestros 
ceiitenarios Estatutos, ni he vuelto eii mi del natural asombro que 
me produjo distiiición tan poco merecida, ni, al ponderar los escasos 
méritos mios y los justamente aquilatados del ilustre varón que me 
precediera en el sillóii a que me destináis, s é  encontrar la relación 
que os pueda haber movido a instituirme su heredero en la Aca- 
demia. 

Fué Clemente Cortejbn catedrático insigne, y no he pasado yo 
de  ser  un vulgarisimo alumno; fué Clemente Cortejón ejetnplarísimo 
sacerdote, sacerdote d e  la religión y de  las letras, y ¿qué he sido 
yo si110 u11 pecadorzuelo impenitente en una y otras? Fué Clemeiite 
Cortejón insigne gramático castellano, y (tened en cuenta que e s  
barcelonés quien os dirige la palabra), fuera de  las reglas gramati- 
cales que en mi niñez aprendiera, apenas he profundizado en el es- 
tudio d e  tan fundamentalisimo arte. Fué Clemente Cortejóii critico 
eminente, como si dijeramos, critico de  criticos, y qué sé  yo, ni 
qué he sabido, del arte de  juzgar de  la bondad, de  la verdad y de  
labelleza de  las cosas. Fué Clemente Cortejón comentadoi- devo- 
tisimo, consciente y acertado d e  Cervantes, y no habéis visto en 
mi más que un seguidor, más o menos comprehensivo, de  todos sus 
comentaristas. Fué la larga v idade Cortejóg (desapareciió septua- 
genario de  entre nosotros) una vida consagrada a la lectura asidua, 
al estudio reiterado de  El Qrrijole, lectura y estudio que, a la vez 
que a quintaesenciar el estilo y las bellezas de  esa obra inmortal, 
merecedora ella sola de  todos los calificativos prodigados a las 
piezas maestras de  la inmensurable literatura de  Castilla, le  11ev6 
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a tributar a su esclarecido autor, al Principe de  cuantos cultivamos 
el habla castellana, amoroso, ferviente y arraigado culto, del que 
se  instituyó él mismo sacerdote, erigiendole, para que se  difundiera 
por toda España, ese moiiuinento analitico-literario que si él no al- 
canzó a ver terminado, lo hemos visto terminar nosotros merced al 
celo de  otro cervantista, coacad4mico de  esta Real Academia de  
Buenas Letras de  Barcelona. Una lectura ha sido también la de  
toda ini vida: mal escogida, si queréis, arida como pocas, impa- 
cieiitadora como ninguna, pero lectura atenta y continuada: la del 
Lexico oficial de  la Lengua. castellana: y porque en estas labores 
contrap~iestas, dispares, antitéticas, del antecesor y del sucediente, 
del que lee un libro óptimo y del que lee un libro pésimo, del que 
lee para elogiar y del que lee para censurar, del que vigoriza con 
la lectura su nativa lengua y del que con la lectura contamina y 
malpara la aprendida, podéis haber descubierto una relativa loable 
finalidad: la de  que entrambos atendíamos, por opuestos senderos 
y en la medida desproporcioiiada de nuestras fuerzas, a la conser- 
vación de  la pureza del idioma de  Castilla, es  que veiigo a hablaros 
hoy, tenieroso de  frustrar vuestras esperanzas, pero tranquilo al 
ver que. os disponéis, para recibirme, a tendernie aniistosamente 
vuestros brazos, de la limpieza, fijeza y esplendor de la Lengua 
castellana en el Diccionnrio de la Real Academia Española. 

Era en 1726. Trece años hacia que por iniciativa del Excelen- 
tísimo Sr.  D. Juan Maiiuel Feriiáiidez Paclieco, marqués de  Villena, 
s e  fundara la Real Academia Espanola, congregándose, para el 
especialisimo fin de  hacer un Diccionario copioso y exacto de  la I 
lengua castellana, veinticuatro benemcritos varones, «todos sujetos t 
de buen juicio y fama, y personas decentes, aficionados a la gloria t 
de la nación y lengua, y capaces de  trabajar en el asunto que s e  
propone esta Academia, que es  la pureza y elegancia de ella,» 
según reza el primero de  sus Estatutos; cuando apareció, con 
asombro y con aplauso de  los doctos, impreso en Madrid por Fraii- 
cisco del Hierro, el tomo primero del Diccionario de la Lengua 
castellana, en que se explica el verdrrdero sentido de las voces, 
su naturaleza 12 calidad, con [as phrases o nzodos de hablar, los 
proverbios o refranes, y otras cosas convenientes al uso de la 
lengua. D e  aleonerta muy propia de  españolesii califica el P .  Juan 
Mir y Noguei-a, usan40 una voz clasica desconocida por los acadé- 
micos, la formación de  aquel primei- Diccio~iario. Y realmente 
acci6n de  audaces varoiies fué. No eran, no, hiperbólicos los elo- 
gios que en su aprobación hacia el marqués de Almodóvar: uReco- 
nozco en su admirable contexto cuán bien lograda fatiga y feliz 
desvelo han empleado los ilustres ingenios que la componen (la 



Real Academia) eii el curioso y eruditísimo examen de  las voces 
de  nuestro idioma. Todas las de  la fama s e  ocuparán en gritar el 
aplauso que merece el triunfo de  sus estudiosas tareas, que han 
conseguido desempefiar con tanto acierto el loable instituto a que 
destinaron su primera aplicacibn. Sólo un estudio tan constante- 
mente laborioso, tan honradamente empeñado, y tan hoiirosamente 
sostenido del elevado soberano auspicio que le favorece, hubiera 
podido, en el sudor de  pocos años, coroiiarse coi1 la gloria de  acabar 
con tanta felicidad la 1116s molesta y prolija empresa literaria.* 

Aquellos primeros ilustres y laboriosos académicos, aun sin 
agotar el dilatado océano de  la lengua castellana, tarea que legaron 
a sus sucesores, dejaron patentizados a la faz del orbe ala grandeza 
y poder de  la lengua castellana, la hermosura y fecundidad de  sus 
voces.> Por ellos supimos que teníamos para expresar a10 que tira a 
blancon nadamenos que los adjetivos: albnrizo, blancnzo, blancrrz- 
co, blanquecino, blanqriinoso, blanqrrizco, desblnnqrrecido, des- 
blanqaiñndo; que podiamos llamar carvajal, carvnllar y carvalle- 
do al «terreno poblado d e  carvallos;n dar indistintamente al nsitio 
poblado d e  cañas. los nombres d e  carirrverrrl, cañnl, cañrir, cn- 
ñizal, cañizar, cnñedo; calificar lo que e s  nde color de  ceniza» 
con nombres como cenicienlo, cinernrio, cenizo, cenizoso, ciné- 
reo, cinericio, cineríceo; decir del que tiene concubina o manfla, 
que se abarrngann, se izmachinq se amanceba, se n/ni&, se 
anzonfono, se emharragana, se envrrelve o se enreda; exponer a 
la vergüenza a las míseras mujeres que comercian públicamente 
con su cuerpo con los substantivos que he preteiidido recoger, con 
perdbn, oh damas, de  vuestros oidos castos, en el siguiente soneto: 

Moza o mujer, como te venga en gana, 
del partido; pobreta, mozcorrona, 
perendeca, zorrbn, zorra, zurrona, 
mondaria, meretriz; mujer mundana, 

de mal vivir, del arte; churriana, 
gamberra, pecatriz, tia, gorrona; 
mujer perdida o pública; tusona, 
cliuqriisa, damisela, cortesana, 

halconera, pelota, prostituta; 
mujer de vida airada o mala vida; 
pelandusca, pelleja, cantonera, 

peliforra, pendanga, tronga, puta, 
bagasa, pecadora, desegulda: 
;ved si tiene sinónimos ramera! 

y a las iiifelices que encubren, conciertan o permiten el ilicito 
comercio, con nombres tan significativos y varios como alcahrreta, 
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celestina, cobertera, corredera, encandiladera, encandiladora, 
enflautadora, trotaconventos, tercera; llamar a la aacción y 
efecto de  anegar o anegarse,n anegacidn, nnekamiento, aniego; 
cocción, cochrrra, cocimierzlo, cocedrtra, a la «acción y efecto de  
cocer o cocerse;. a la <(caída o pérdida del pelo,a alopecia, lopi- 
gio, lfrpicia, peladera, pelanibrera, pelarcia, pelonía, pelona; 
castaña,; castcrfial; castaríeda, castañedo, castañera, al «sitio 
poblado de  cas taños;~~ a uiia misma planta gramínea, carrizo, 
cañeta, cañavera, cisca; acedera, acetoso y agrilla, a la ace- 
taria latina; cisestadero, sesteadero, scstero, sestil, al «lugar 
donde sestea el ganado;» caballeta, langosta, saltamontes, sal- 
tarén, al iiisecto ortóptero sflltón; siceleo, siciliano. sículo, si- 
cilide, sicnno, al habitante de  Sicilia; clziflrr, chifle, chiflete, 
chiflo, chifadera, al silhrtto; aprendiz, aprendedor, barbipo- 
niente, novato, novici;, pipiolo, principiante, primerizo, tirón, 
al que es  nuevo en cualquier arte o facultad; ancas, asentaderas, 
nalg.as, nalgrrtorio, posas, posaderas, tabeilario, lafanitrio, a la 
parte posterior del cuerpo humano sobre lacual  nos sentamos; an- 
drajoso, estrop~rjoso, qucrldrnpero, guiñapie~ito, .g~tiñapo, grri- 
firrposo, harapiento, haraposo, pañoso, roto, zrirrapastroso, al 
que está Ileiio de  harapos o de  andrajos: riqueza de sinónimos y 
derivados en que no iguala al castellano ninguna de  las lenguas 
neolatinas. 

Por ellos supimos que la lengua castellaná tenía para designar 
a una niisma ave, muy común en la peninsula ibérica, tantos notn- 
bres cuantos endecasílabos un soneto: 

Convaleciente Clori, que le lleve 
pidió para su jaula a Luisita 
un doradillo; un pizpilillo a Rita; 
lnes un andarrios llevar debe: 

Cloe una chirivía, una axuanieve 
Rosaura, Salomf una motolita, 
Marta una nevereta, una pizpita 
Dórida, Cleofé una aEttzanieve; 

Flora una carrdalrémula, Lucila 
un pezpítalo, Fe una molacila, 
Zoe una nevalilla ... iOh, si las vieran 

al mezclarse de Clori en la gayola! 
Iguales desde el pico hasta la cola, 
itrece aveciUas de las nieves eran! 

Por ellos supimos que podiamos, como los latinos, implorar el 
favor de  las hijas de  Apolo con diversidad de iitulos o renombres: 
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Al da? en Poesia el primer paso, , 
a las Musas llamé indistintamente: 
Castálidas, del nombre de su fuente; 
Pegásides, del nombre de Pegaso; 

Aónides, de Aonia; del Parnaso, 
Parnásides; de Tespias, igualiiiente, 
Tespiades; honrando la vertiente 
de Helicón, Helicónides; y acaso 

Hipocrénides, dije, de Hipocrene. 
Mas hoy que a las Camenas me conviene 
más propicias tener a mis tareas, 

para ellas nuevos titulos reclamo, 
y de Pimpla, Pimpleides o Pimpleas, 
y de Piero, Piérides las llamo. 

Por ellos llegamos al conocimiento del sinnúmero de  voces imi- 
tativas u onomatop~yicas que posee la lengua castellana, d e  las que 
el seiior Conde d e  la Cortina lleg6 acatalogar unas mil seiscien- 
tas, número que al señor Roque Barcia parecía realmente invero- 
simil, no por lo excesivo, sino por lo escaso: 

Chirría la andorina; el tordo chilla; 
parpa  el gnsar; el gallo cacarea; 
la reina de las aves trompelea; 
crotora la cigüeña; la abubilla 

canta; silba el silbón; la tortolilla 
arrulla; el ruiseñor tr.ina; cloqaen 
la gallina; la mirla chacharea; 
g r n z n a  el grajo; zurea la sencilla 

paloma; la lechuza lanza un grito; 
voznn el pavo real; chifla el chorlito; 
emite el.colorin gorjeos suaves; 

la perdizpiñonen o cuchichia; 
gruye la grulla y el pardillopia: 
ioh, cuan vario es el canto de las aves! 

Me place visitar casas de fieras, 
y aprovecho las pocas ocasio'nes 
que rne dejan mis arduas atenciones, 
para estar escuchando horas enteras 

el hi~iiplar de la6 onzas y panteras, 
el rugir de  los tigres y leoiies, 
el roncar y gruñir de los verrones, 
el gañi r  de las hienas carniceras, 

el mu del buey, las roncas de los gamos, 
el ladrar  d e  las zorras, los maúllos 
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del lince, del jaguar los rrluiutos, . 
del lobo tl g'uau, del ciervo los rcbramos, 

los hipidos del mono, los aúllos 
del can y el rebzrdiar de los jabatos. 

Allí, en aquel Diccionario príncipe, s e  daba, transcribiendo las 
palabras del mentado marqués de  Alniodóvar, ((cabal satisfaccióii a 
cuanto pueda o quiera dudar en el uso de  nuestra lengua el más 
impertinente critico o el mas escrupuloso observador de  sti .casti- 
zo, puro y sólido estilo; porque con una menudisima especificación 
y formalísima puntualidad descubre la raíz, origen o mas verosímil 
derivación de  cada vocablo; demuestra su naturaleza y propiedad; 
enseña su metaiórico sentido y frases; advierte el impropio y vio- 
lento sigiiificado que le ha introducido la ignorancia del vulgo; 
insiiiúa el menos decente en que le ha viciado su  malicia, y los 
equívocos en que el arbitrio de  su  caprichosa variedad ha dividido 
confu~amente la primitiva uriivoca eritereza de  su significación; 
explica los adagios o refvanes que s e  forman de  su locución; pre- 
vieiie la voz que ya esta anticuada; distingue y separa la ya natu- 

ralizada, la m'odernamente intrusa de  extrañ.0 idioma, y la volun- 
tariamente inventada en el nuestro por algunos ingenios, que 
especialmente para lo jocoso se  tomaron esta 1icencia.n 

improba y meritoria fué la labor de  aquellos varones; mas ni 
encamararoii todo el graiio, iii veiidimiaron toda la viña, ni entroja- 
ron todos los frutos, ni atesoraron toda la riqueza, ni beneficiaron 
totalniente la mina. <(En este diccionario, decía en el prólogo el aca- 
démico D. Juan Isidro Pajardo, se  ponen.generalmente todas las 
voces de  la lengua, estén o no en uso, con algunas pertenecientes 
a las Artes y Ciencias, para que con su noticia s e  pueda saber su 
significado con la proporcióii correspoiidieiite; y auiique'se ha pro- 
curado con la vigilancia posible poner todas las voces con los sig- 
nificados más propios, sin duda que en esta primera impresión s e  
echaran inenos algunas, y se  iiotarán otras con muchos errores o 
equivocaciones, en que inculpablemente se  haya incurrido; pero 
una obra tan grande como la del Diccionario no puede salir de  una 
vez con toda la perfección que debe, por el inmeiiso trabajo que ha 
costado el hallar las voces, sus significados y las autoridades que 
corresponden a cada una; y así es  preciso que se  noten muchos 
defectos; porque, como depende de  excitación de  especies y de 
retención en la nielnoria, no es posible apurarla en toda.perfección: 
además que ningún vocabulario ni diccionario salió de la primera 
edición tan perfecto, que no haya sido preciso corregirle y enmen- 
darle en las siguientes impresione s.^ Y añadía mAs adelante: <Una 
obra de  taiito estudio y grandeza no puede salir enteramente per- 
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fecta en muchos años de  trabajo y sin la repetición d e  algunas im- 
presiones; pero lo que no s e  empieza iio puede llegar el caso d e  
que s e  concluya; y para que se  enmiende y perfeccione pone hoy 
la Real Academia Española a vista del orbe literario este p:imef 
Volumen d e s u  obra con la satisfacción d e  haber vencido tantos y 
tan graves embarazos como habían ocurrido para su logro; y sírvala 
de  mérito, para disculpa de  sus omisiones irivoluntarias, su ardiente 
celo por la gloria de  la naci6n.a 

Tomó la Real Academia Españolapor empresa y sello propios 
un crisol al fuego con este mote: <<Limpia, fija y da esplendor.» 
«Aludiendo, decia el acadérnico P. Jose Casani, de  la Compañia de  
Jesús, a que en e! metal s e  representan las voces y en el fuego el 
trabajo de  la Acadeiiiia, que reduciéndolas al crisol de  su examen, 
las liinpia, piirifica y da esplendor; quedando sólo la operacióii de  
fijar, que únicamente s e  consigue apartando de  las llamas el crisol 
y las voces del examen. Con.que de  paso se  satisface al reparo que 
s e  encuentra en los libros impresos en Francia con el titulo de  
lournnl des Savants: pues no se  ignora que el fuego, e11 lugar de  
fijar, liquida los metales; pero taiiibién s e  sabe que, si éstos tuvie- 
reii alguna escoria, el que ,quisiere fijarlos sin esta imperfección 
está precisado a valerse del fuego y el crisol, donde se  liquiden 
para purificarse, y después puedan fijarse con nuevo o mayor es- 
pleiidor; siendo coiistante que ningún metal podrá purgarse de  la 
mezcla impura que tuviere sin que primero s e  liquide al examen del 
crisol o al martirio de  la copela. Y enteiididos asi empresa y mote, 
no podrá negarse que en el todo de  una y otro está significado con 
rigurosa propiedad el asunto de la Akadeinia.3) 

Hecha excepcion de  los treinta varones q u e  colaboraron en el 
Diccionario vulgarmente llamado de arrtoridades, ihan los dos- 
cientos cincuenta académicos de  núiiiero que desde 1739, año eii 
que vi6 la luz pública el sexto y último volumeii, s e  Iian sucedido 
primeramente en las veinticuatro, después; desde el 12 de  marzo 
de. 1847, en las treinta y seis sillas de  la Real Academia Española, 
proseguido, mejorado y perfeccionado la obra tan asombrosameiite 
comenzada por sus aritecesores? Y ciiikndome a mis  recieiite fecha, 
a la en que apareció la edicibn décimocuarta del Diccionnrio, ihaii 
hecho los treinta y seis académicos de  tiúmero,'los veintiséis corres- 
pondieiites españoles, los ochenta y siete correspondientes extran- 
jeros y los setenta y tres correspoiidientes hispanoamericanos, una 
milésima porción de  la labor, por los Estatutos de  la Real Acade- 
mia Española a ellos encomeiidada, de  limpiar, fijar y dar esplendor 
a la incomparable lengua castellana? 

Esto e s  lo que voy a examinar, contando con vuestra benevo- 
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lencia. Mas antes permitidme q u e o s  advierta dos cosas: primera- 
mente: siguiendo el ejemplo de  mi ilustre antecesor en su  disccirso 
d e  entrada en esta noble Academia, no pondré epíteto alguno, ni 
encomiistico ni denigrante, al hablar de  la Corporación oficialmente 
encargada d e  velar por  la pureza del idioma de  Castilla: observaré,. 
censuraré, pero sin detraer o zaherir: esto hice en 1885 al comen- 
zar mis Observnciones al Diccionario, y esto pienso continuar 
haciendo mientras Dios me dé  vida: jamás he tenido por honroso 
figurar en el número de  los, zoilos. Segundamente: precisitbame, 
ante la amplitud extraordinaria del tema, establecer unos limites: 
ni era justo que distrajese vuestra benévola atención más de  lo ne- 
cesario, ni conveniente que yo sacara fuerzas d e  flaqueza para 
demostrar lo que por si  solo s e  demuestra: archivé, pues, las ci tas 
de  clásicos, encajoné disquisicioiies, devolví a sus anaqueles los 
libras d e  consulta, encarpetb los apuntes etimológicos, arrinconé, 
en fin, los cuantiosos materiales en que estoy parapetado, y recor- 
dando que un autor extranjero, me parece que D e  Maistre, habia 

, escrito yn viaje erudito por el interior de  su cuarto, quiero yo, sin 
salirme de  los limites del Diccionario académico, dejar stificiente- 
mente probado mi tema. 

. . ¿Qué e s  l impiar? No hallo entre las acepciones de  este verbo 
ninguna que corresponda al linzpio de  la divisa académica; acudo 
a Pl~rificar, adonde s e  me remite, y tampoco se  registra en este 
vocablo ninguna acepción que s e  refiera al leiiguaje; recuerdo en- 
tonces que' en lo que podriamos llamar Guia oficial de l a  Real 
Academia Espaiiola, en la parte que se  intitula aorganizacibn ac- 
tual de  la Academia con arreglo al articulo noveno-de los Estatu- 
t o s , ~  se  dice, al hablar de  las Academias americanas, que éstas ase 
constituyen como correspondientes de  la Espaiiola, para que le 
ayuden con eficacia en la noble tarea de vigilar por la tersrira, 
fijeza y esplendor del común idioma castellano,» y es  en terso, so, 
adjetivo, donde eiicuentro:  tratándose de lenguaje, estilo, etc., 
puro, limado, exento de  imperfecciones.*. 

Bastará que exponga, señores, a vuestra consideracibn algunos 
de  los muchos defectos que deslustran al léxico acadcmico, para 
llevar a ella el coiivencimiento de  que no cuinplen sus autores, como 
e s  debido, con el primero de  los lemas d e  la bicentenaria divisa. 

Abro el Diccionario y leo: «Semrrha grande,  ntnyor o santo: 
la última de  la Cuaresma, desde e l  domingo de  Ramos hasta el 
(domingo) de  Resurrecci6n.n Y luego en sus respectivos lugares 
encuentro: uMiLrcoles Santo. El de  la Semana  santa.^ «/rieves 
Sanfo. El de  la Semana Santa.> « Viernes Santo.--El d e  la Semana 
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Santa.2 La semana queda incompleta. El Lunes, el Martes y-el 
Sábado Santos no hay que molestarse en buscarlos en el Dicciona- 
rio: han quedado olvidados en las semanillas. Digo mal: existe ex- 
plícitainente el sóbado santo; mas para dar con él hay que em- 
prender un viajecito literal o alfabético desde Alelrrya a Cirio, 
pasando por Angélico, vocablos en los que respectivamente leemos: 
~Alelrryn. f .  Cada una de  las estampas pequeñas (estampitas, di- 
riamos mejor), con la palabra olelrrya escrita en ellas, que, al eii- 
tonar el Sabado Srinfo el celebrante la nlelrryn, s e  arrojan al 
 pueblo.^ uAngélica. f .  Lección que s e  canta el Sribndo Sarzto para 
la bendición del cirio, y la cual 'se llama así por empezar con estas 
palabras: E.rrrllet jrzm ANGELICA trrrbn c@lorrrm. w *Cir io pascual. 
El muy grueso, al cual s e  le clavan (huelga ese le) cinco piiras d e  
incienso en.forma d e  cruz. S e  bendice el Sábado Santo...)> Y existe 
también implicitamente en la definicibn del vocablo Tinieblas: 
<Maitines de  los tres últimos dias de  la Semana Santa,» que son el 
Jueves, el Viernes y el Sabado Saiitos. 

Sabido es  que Rrirnos equivale a Dia, o Domirtgo, de Ramos: 
no me dejara mentir la locución De Pascuas (1 Rapos. Sin em- 
bargo, e s  inútil buscar esta acepción en el artículo Ranios. 

Cosa parecida sucede con el Domingo de Resurrección. 
Miéntase, corno hemos visto, en Semana grande y consta asimis- 
mo en Pascrri(ln: «Primer doiniiigo después del (domingo) de Pas- 
cua de  Resurrección.~ Sin embargo, en el artículo Domingo, enti-e 
los varios doniingos allí catalogados, o sea los de  Adviento, de  Cua- 
simodo, de  la Santísima ~r i i i i dad ;  de  Lázaro, o de  Pasión, de  Pen- 
tecostés y d e .  Ramos, no encontrarkis el domingo de Resrrrrec- 
ciuri. Como. tanipoco encontraréis en Res~irreccion, contra la pia- 
dosa costumbre seguida por los académicosen cada uno d e  los ar- 
iiculos Ascension, Circrincisión, Trans&rrración, etc., el hacer 
constar: aPor excelencia, o por antonomasia, la de  Nuestro Señor 
Jes~icristo. r 

Asi, por falta de  comprobación o cotejo, han dejado de  incluir- 
s e  en el Diccionario los siguientes articuios: 

Lrrnes Santo. -El de  la Semana Santa. 
fllrtrtes Santo. -El de  la Semana Santa. 
Sábado Santo. -El de  la Semana Santa. 
Ramos. pl. Domingo de  Ramos. 
Domingo de Resurrecciórr. - El de  Pascua de  Resrtrreccióii. 
Resrirreccior~. f .  .Po r  excelencia, la de  Nuestro Señor Jesu- 

cristo. 
Pasemos a otro ejemplo. Copio del Diccionario: 
((Dado. m. Pieza cúbica de  hueso, marfil u otra materia, en 
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cuyas caras hay señalados puntos desde uno hasta seis, y que sirve' 
para varios juegos de  fortuna o de  azar. 

DAS. m. Punto único setlalado en una de  las seis caras del 
dado. 

))Dos. m. Carta o naipe que tieiie dos señales. El DOS de es- 
padas; tengo tres DOSES. 

))Tres. m. Carta o naipe que tiene tres señales. El TRES de 
oros; /o baraja tiene crratro TREESS. 

iiCiratq m. Naipe que tiene crratro señales. El CUATRO de 
oros. 

>)Cinco. m. Naipe que representa cinco seiiales. El c r N c o  de 
oros. 

.Seis. m. Naipe que tiene seis señales. El SEIS de espadas. 
-Conjunto d e  seis puntos señalados en,una de  las caras del dado. 

uSiefe. m. Carta, naipe o dado que tiene, siete señales. El' 
SIETE de copas; dos SIETES. 

aSena. f .  Conjunto de seis puntos señalados en una de las 
caras del dado.-pl. En el juego de  las tablas reales y otros, suer- 
te  que consiste en salir apareados los dos lados de  los seis puntos. 

*Terna. f .  Pareja de tres puntos, en el juego de  dados. 
»Plfrej[is. f .  pl. En el juego de  dados, los dos números o puntos 

iguales que salen de una tirada; como seises, cincos, etc.8 
¡Qué cúmulo de  dislates en cosa tan diminuta como un dado! 

Fijaos bien: en este hay señoladospuntos desde uno hasta seis. 
Y dice en siete la Real Academia: (Dado que tiene siete señales.» 
En cambio, a excepción del as, npunto único señalado en una de  
las seis caras del dado,> y de  seis o seno, «conjunto de  seis pun- 
tos señalados en una de las caras del  dado,^ no hallo. en dos, en 
tres, en clrafro y en chico, mis  que ucarta o naipe2 (perdonemos 
la redundancia) en los dos primeros, y s61o cnaipeu en los dos últi- 
mos, que tienen, respectivamente, dos, tres, cuatro y cinco seña- 
les. D e  estas cuatro omisiones referentes al dado encuentro el tres 
en terna, «pareja de  tres puntos, en el juego de  dados,» y el cinco 
en parejos, ((en el juego de  dados, los dos números o puntos iguales 
que salen de  una tirada; como seises,. cincos, e t c . ~  En este etcé- 
tera van. comprendidos seguramente los doses y lbs cuatros, que 
no figuran en su lugar respectivo. Además, poner como ejemplo de  
parejrrs los seises, a que se  da en este juego el nombre de  senas, 
oeii el juego de  las tablas reales y otros, suerte que consiste en salir 
apareados los dos lados de  los seis pun tos ,~  me parece sencillamente 
una impropiedad. ¿Que son tnblos reales? La Real Academia nos 
dice que «juego inuy semejante al chaquete.)) Vayamos a chaquefe: 
.Juego parecido al de  damas, en que se  empieza poniendo fichas 
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en todas las casillas, y se  gana haciéndolas pasar, con arreglo a 
ciertas condiciones, por delante del lado. coiitrario.;) Como veis, 
no s e  habla de  drrdos ni d e  plrntos en esta definición. Mas como 
la Real Academia deriva chnquefe del francks jacqrret, acudimos 
en consulta a los diccionarios franceses y iios metemos en un cir- 
culo vicioso, por cuanto para ellos es  jncqrret lo que para nosotros 
inbliis-reales (jeu de  forites tnbles). Si no me hubiese propuesto 
circuiiscribirme al lexico oficial, en el Libro de  los Juegos dictado 
por Alfonso el Snbio'ei~contraria lo que son el juego d e  10s tnblns 
r;rciles y el d e  lns  tnblas d e  los  cuat ro  tiempos del  niio, juego 
este ÚIti'mo, según parece, desconocido para los académicos. Mas 
quede para ellos esta labor iiivestigatoria. 

Otro ejemplo mas: 
 griego. m. Lengua griega. » 
Hay, como vais a ver, en el seno d e  la Real Acadeinia Espa- 

ñola, una, indivisible, por lo menos así debiera ser, dos opiniones: 
Primera: la de  los que, copiando a Estrabón, sólo admiten para 

el griego cuatro dialectos: el Jónico, el Atico, el Eólico y el 
Dórico. 

'sÁtico. m. Uno de  los cuatro dialectos de  la lengua griega.>> 
aDÚrico. m. Dialecto de  los dorios, uno de  los cuatro de  la 

lengua griega. S 

irEúlico. m. Dialecto eólico, uno de  los cuatro de  la lengua. 
griega.» 

Y segunda: la de  los que admiten para el griego varios dialec- 
tos, otorgaiido la principalidad a los cuatro mencionados: 

o/óriico. m. Dialecto jónico, uno de  los cuatro principales de  
la lengua griega.* 

i E s  admisible esta disparidad d e  criterios en el seno de  la Cor- 
poración limpiadora, fijadora y lustradora del idioma castellaiio? 
Indudablemeiite que no. Pero,  ya que asi sea, jno han podido los 
partidarios d e  los múltiples dialectos imponerse a sus opositores y 
hacer que se  incluyeran en el Diccionario, ya que no todos los que 
s e  hati hablado en la antigua Grecia, por lo menos los que han sido 
clasificados de  modo absolutamente metódico y definitivo? Porque, 
me parece a mi, en un léxico en que figura11 dialectos salvajes como 
el chaima, el guarani y el cumanagoto, tienen derecho indiscutible a 
ser nieiitados el árcade, el chipriota, el lesbio, el beocio, el parifi- . . 

liano y otros asimismo omitidos y que el Dr. D .  Luis Segalá y Es- 
talella, con competencia que a mi me falta, podria señalarnos. 

Afean el Diccionario, adeniás de  estas faltas de  comprobación 
o de  cotejo, que hacen demedrada, pobre y raquitica la lengua de  
Cervantes, un sinnúmero de  restricciones o limitaciones, que ponen 
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de manifiesto la desidia de  sus autores. Veamos algunas. Dicen 
en ncogidn que es  ulugar donde pueden acogerse o juntarse per- 
son(rs o cosns,~. y en venadero que es «sitio o paraje en que los 
venados tienen su querencia o acogida;)) en ncoticharse, reflexi- 
vo; que es  «arrimarse mucho a cualquiera parte una persona o 
cosa para defenderla de  algún riesgo o acometida,» y en entoble- 
rnrse, que es, «en las corridas de  toros, aquerenciarse estos a los 
tableros del redondel, nconchrindose sobre ellos;» refieren arre- 
,molínnrse únicamente a personas y a cosas, y dicen en jrrbartir'llo 
que es  «banda grande, susurradora, rirremolinoda e inquieta de 
insectos o avecillas;b> en ngregndo, que es  <<conjunto de  cosos 
homogénens, que se  consideran formando un cuerpo,» y en gerelifi- 
lidnd, que es  «conjunto y ngregclrio de todos los gentil es;^ en nl- 
zado, que es  adiseño que representa la fachada de  un edificio,,) y 
en monito~; que es  abuque blindado de  muy poco alzado sobre el 
nivel del mar;» eii rinforc¿, que es  rtnedida antigua de  capacidad, 
equivaleiite a dos urnas u ocho congios ,~  y mientras dicen en con- 
g io  que es umedida antigua para líquidos, octava parte del dnforn 
romann,a nos dicen en cundrnntnl que «es  el dnforn de los grie- 
gos;* en anidar, que es aliacer pido las aves, o vivir en éI,u y e n  
abejorro, que es  un insecto himenóptero que uanidn debajo del 
musgo o de las piedras,» y en polil ln, ((inariposa nocturna,* que 
destruye «la materia en donde nnidn, que suele ser lana, tejidos, 
pieles, papel, etc.;ii dicen que urrirnqire e s  e11 arquitectura el 
<<principio de  un arco o bóveda,» y en eqtri~io nos hablan de  una 
<<moldura de  superficie convexa, más ancha por su terminacibn que 
en su  arranque;^ en sobnco, del (arranque del brazo;» eii involucro, 
del <<arranque del conjunto de  varias flores agrupadas;* en IIrrmo, 
en melonciIlo y en pardil lo, del uarranque de  la cola,)) y enpnloma 
real, del uarranque del pico;» dicen en binza, que es  «pelicula pe- 
gada iuteriormeiite a la cáscara del huevo,n o upelicula que tiene 
la cebolla por la parte exterior,. o «cualquier telilla o pa~iiculo 
del cuerpo del animal,) y en dritil, que este afruto d; la palmeraii 
está cub ie r to  con una binzir amarilla;» enboqrrilla, que es  el ori- 
ficio «en donde s e  asegura la espoleta en las bombas y granadas,* 
y eii espoleta, que es «aparato que s e  coloca en la boquilla de  las 
bombas, granadas y iorpedos;~ dicen en ceja, que es  %listón que 
tienen los instrumentos de  cuerda entre el clavijero y el mistil,» y 
en clnvillo, que e s  <<cada una de  las puntas de  hierro. limadas, en 
las cejas del puente y del secreto, que  dan direccióii a las cuerdas 
del piano,,, que es  instrumento de  teclado y percusión; dicen en ce- 
nefn, que es  alista sobrepuesta o tejida en las extremidades de las 
cortinas, doseles, pafiuelos, etc., , de la misnia tela y a veces de 
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otra distinta,» y en bandeja, que es «pieza de metal o de otra nia- 
teria, plana o algo cbncava, por lo común- cuadriloiiga, circular u 
ovalada, con un labio o cenefa alrededor;)) dicen en cerdo, que es 
apelo grueso, duro y crecido que tienen las caballerias en la cola y 
crin,* y que ntambien se Ilania así el pelo de otros animales, como 
el jabalí, puerco, etc., que, aunque más corto, es de la misma 
calidad,» y' en papamoscas dicen que es pájaro que tiene scerdas 
negras y largas en la comisura - del  pico,^ y en puvo, que es ave 
que tiene neii el pecho un Mechón de cerdas de tres a cuatro cen- 
tímetros de longitud;)) mencionan en conipositor al que «hace com- 
posiciones musicales,* y en la etiniologia de Nicerohino, a Nice- 
rote, ((célebre compositor de perfumes;. dicen en cliaima, que es 
ndialecto del caribe,)) en cricrinlrr, que es voz chtiimn, y en la eti- 
mologia de banana, que es <voz formada por los indios chnimas;n 
dicen en arador; que.es un aaráciiido traqueal, parásito, muy pe- 
queño y casi redondo! que tiene en la boca un, cht¿pado/;ii p en esta 
voz vemos que es «una pieza redondeada de marfil, pasta, cau- 
cho, etc:, que se da a los niños en la época de la primera dentición, 
para que chupen y refresquen la  boca;^ dicen en derecho, que es 
el alado o cara de una tela, por el cual está mejor labrada o tejida,* 
y en haz, que es <derecho o cara del paño o de cualquiera tela y 
de otras cosas;» dicen en eclipse, que es nocultacióii transitoria y 
total o parcial de un astro, o pérdida de su luz prestada, por inter- 
posición de otro cuerpo celeste,# y eii heliúgrafo, que es ~instru- 
mento destinado a hacer señales telegráficas por medio de la re- 
flexióii de un rayo de sol en un espejo plano, que se puede mover 
de diversas maneras, produciendo destellos y eclipses;n dicen en 
ensof't~amiento, que es uacci611 de ensortijar el cabello,,, y eii re- 
forfijón, que es aensorfijamiento o demasiado torcimiento de una 
cosa;u hablan eii envainador, ra, adj., de hojas envainad ora.^, y 
en mrisdceo, a, adj., de *hojas alternas, simples y enteras con 
pecíolos envainadores;» dicen que envainar es «meter en la vaina 
la espada u otra arma blanca,* y en pldfnno, que es .planta arb6- 
rea, de la familia de las musáceas, con tallo recto ..., compuesto de 
varias cortezas herbáceas, cnvoi~rndns unas en otras;)) nos hablan 
en escabroso, sa, de la coiidicióii y del terreno, y no de las hojas 
escabrosas que meiicionan en la definición de raspilla; dicen en 
extraer, por sacni., que ase dice más coniúnmente de los géneros 
cuando se sacan de uii país a ~ t r o ' ~ a r a  el  comercio,^ y en la frase 
asacar la novia por el Vicario* diceii que es aconseguir el novio que 
el juez exlraign la iiovia de casa de sus padres, etc.;i> llaman fru- 
ticoso al <tallo leñoso y  delgado,^ y en orzoga, salicor, sampa- 
quita y sfllsold~eo, o, nos hablan de inatas y plantas fi'iiticosfls; 
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dicen quegadi tano,  no, es  el  natural de  C l id iz ,~  o lo ~per tene-  
ciente a esta ciudad,» y en coqirina, que es  molusco acéfalo que  
<<abunda en las costas g a d i t a n a s , ~  refirihdose a la provincia o al 
territorio. 

D e  garzo,  za, ((de color azulado,» nos d i c e  la Real Acade- 
mia: aAplicase inás comúiimente a los ojos de este color, y aun a 
las personas que los tienen así;# y en efecto, a lo que s e  aplica más 

. frecuentemente en el Diccionario es  a las hojasgarzas  de  la ador- 
niidera, a las hojas ga rzas .de  la draba, a las hojas d e  colorgarzo 
del clavel, a las hojas garzos de la pamplina de  agua, a las hojas 
gcrrzas del matojo, a las h o j a s g a r i n s  de  la milamores, etc., etc. I 

Nos habla en geraniaceo, a, adjetivo, de  aramos articrrlc¿dos,» y 
en ar t iculado sólo menciona la tiilm nrticrrladn, dejandonos en 
blanco respecto a la acepción que en Botánica se  da a dicho adje- 
tivo. Dice que holgazan,  na, adj., aaplícase a la persona vags- 
hunda y ociosa que no quiere trabajar,> y en el refran atras el vicio 
viene el fornic io ,~  nos habla de  avida regalona y Izolgazanri;~ 
nieiiciona en hornzir las que usan los zapateros y sonibrereros, y 
luego en furo las ahormas cónicas de  barro cocido, que se  eiiiplean 
en los ingenios de  azúcar.» Dice en macillo que e s  «pieza del 
piano con la cual, a impulso de  la tecla, s e  hiere la cuerda corres- . 
pondiente,» y en salterio, que sus cuerdas ese tocan con un mnci- '  
Ilo, .con un plectro o con las uñas de  los dedos» (no sé  que las ten- 
gamos en otra parte), y eii fímpano, que es  «iiistrumentu niúsico 
coinpuesto de  varias tiras desiguales de vidrio colocadas de  mayor 
a menor sobre dos cuerdas o cintas, y que s e  toca con una especie 
de  macillo de corcho o forrado de   badana.^ Dice en mollejirela, 
que es  f .  dini. de molleja (estómago muscular de las aves), y en 
lechecillas, f .  pl., ~~mol le juelas  de  cabrito, cordero, ternera, e t c . ~  
D e  ningún, adj., apócope de  ninguno, dice que ano s e  eniplea sino 
antepuesto a nombres masculinos: ningún hombre, ningún  tiempo;^ 
y doce psginas después, en obra, iiicluye el refrán: «Obra de  co- 
mún, obra de  ningún;> dice en parasol,  que es  «quitasol, uteiisilio, 
a manera de  paraguas, para resguardarse del sol,)) y olvidando siii 
duda la umbela de las plaiitas uinbelíferas, nos dice en perifollo 
que tiene aflores blancas en parasoles pequeños;~ en perifollo 
oloroso, que tiene nflores blancas enpnrasq les  r a l o s , ~  y eii hino- 
jo, que tiene uflores pequeñas y amarillas en parasoles  termina- 
l e s . ~  Dice eii par idera ,  f . ,  que es  <sitio en que pare el ganado, 
especialmente e l   lanar,^ y en novillero, que es  aparte de dehe- 
sa.. . que sirve ... para pnr ide ra  de  las vacas.), Dice quepaternós- 
t e r  eqiiivale a pcrdrennestro, y de  aquí nos remite a p a d r e  nrres- 
tro, en las acepciones de  «oración dominical), y de  .ctienta gruesa 
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del  rosario,^ no citando la parte de la Misa que menciona en Ag- 
niisdéi, «oración que se dice tres veces entre el paternósler y la 
comunión,* en patena, nplatillo ... en el cual se pone la hostia eii 
la Misa desde acabado el paternóster hasta que se consume,> y en 
Canon, nparte de la Misa, que empieza Te ígitrir y acaba con el 
fater. n0sier.n Nos habla solamente en perfoliado, da, adj., de 
hoja perfoliada, y en imperntoria, f. ,  de pecíolo perfoliado; 
refiere poslirrn a personas, a cosas, a plantas, a huevos, y en acti- 
tud nos habla de la <<postiira de un animal cuando por algúii motivo 
es capaz de llamar la atención,)) y en ricrónico, ca, edición, 
que ((se aplica al orto u ocaso de u11 astro, que coincide con la pes- 
tirra del Sol.>, Dice deprienfe, que es uiia «tablilla colocada per- 
pendicularmeiite eii la tapa de los instrrimentos 'de arco, para 
mantener levantadas las cuerdas,* y en clavillo, que es «cada una 
de las puntas de hierro limadas, en las cejas del puente y del se- 
creto, que dan dirección a las cuerdas del  piano;^ dice en recorfa- 
do, m., que es figura recortada de papel, y en entrelallar, que es 
asacar y cortar varios pedazos en rinn tela, haciendo en ella cala- 
dos o recorfndos;9 en rechoncho, cho, adj. fam., dice que «se 
aplica a la persona gruesa y pequeiia,~ sin m8s definición, y 110s 
dice del sapo, que tiene cuerpo  rechoncho;^ del puerco espín, o 
espino, aque tiene cuerpo rechonclio;ii del meloncillo, que tiene 
ircuerpo rechoniho;~ etc., etc. Dice en reviielo, que es «segundo 
vuelo que dan las aves,>) y en milano, pez marino del orden de 
los acantopterigios, que las aletas pectorales tan desarrolladas que 
tiene asirven para los revirelos que da el animal fuera del agua;>) 
eiisaltdn, no, adj., nos remite a ojos saltones, y en la etimología 
de broca nos habla de «diente saltón,~ en la de broche, de ediente 
saltónu y en la de bronco, ca, tambihn de «diente saltón.» En se- 
miplena, adj., nos remite a prueba semiplena, y en iridicios ve- 
hementes dice que son aaquellos que inueveii de tal modo a creer 
que uno es reo, que ellos solos equivalen a semi plena probanza.^ 
Dice en serrircho, que es #sierra de hoja  ancha,^ y eii sierra de 
pirnta, que es «serrucho de hoja estrecha,> y en sierra de trasdós, 
que es serrucho ude hoja rectangular y muy  delgada.^ Refiere el 
verbo neutro sobrenadar sólo a cosas: «iuanteiierse una cosa en- 
cima del agua o de otro liquido sin hundir se,^ y en salvavidas dice 
que es uaparato con que los riáufragos pueden salvarse sobrena- 
dando;» menciotia en sobreviento úiiicamente la fraseponerse a 
sobreviento, .tener el barlovento respecto de otra nave,» y en la 
frase tomar el viento dice que es *ponerse a sobreviento de una 
res o animal de caza, de modo que no le vaya el aire de la parte 
del cazador;* refiere solitario, ria, adj., a personas y a aves, y 
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dice en arnndano, que es  planta «con flores solitarias,)) en glarr- . ' 

cio, que es  hierba «con flores solitarias,)) y en vflcCinieo, a, adj., 
que s e  aplica a narbustitos dicotiledóneos, con.:. flores solifarias 
o en racimo.» Refiere solamente srrrtidor a .chorro de  agua que 
brota, especialniente hacia  arriba;^ reitera en firenfe ascendente 
que es  «surtidor de  agua que brota de  una hendedura vertical del 
terreno,» y luego nos dice en destello, m., que es  *resplandor vivo 
efímero; ráfaga o surfidor de Irrz, que se  enciende y apaga casi 

-iiistantáiieamente;a dice en fabaque, m., que es  acestillo o canas- 
tillo pequeno hecho de mimbres, que regularmente sirve para poner . 
las mujeres su labor y tenerla a la maiio,U olvidando, al parecer, la 
expresión aCoino pera, o peras, en tnhaqrre,x que ha incluido en 
el articulo Pera. Dice en firillu, que es  alista o tira de  lienzo, la- 
brada o pespunteada, que se  pone por cuello o cabeziiii en las ca- 
m i s a s , ~  y luego en siirgadilla, f., planta pereiiiie, nos habla d e  
«cáliz con cinco tirillas;)) menciona en el articulo frencilla las de  
seda, algodón o lana, y iio recuerda que en sogrrilla ha meiitado 
una «trencilla de  esparto.> Aplica, en Botánica, frrbercul~so, sa, 
adjetivo, a las raices de  algunas plantas, y en ceriflor habla de  «ho- 
jas abrazadoras, aovadas, dentadas, tuhercirlosas.~ En unilaternl, 
adjetivo, nos reniite a confrato lrnilnfernl, sin otra acepcióri, y en 
esqirena~ifo, m., dice que es  .planta perenne, de  la familia de  las 
gramiiieas, indígena de  la India y la Arabia, coii... flores peqtieíi:~s, 
rojizas, eii panojas rrnilafernles y 1ineares.a Nos describe la irva 
Iiebén, nvariedad de  uva, blanco, gorda y vellosa, parecida a la 
moscatel en elsabor,  la cual forma el racimo largo y ralo, y cuan- 
do s e  come exhala algo de  olor,)) y no hace constar la hebén prieta, 
«especie de  uva negra, inuy semejante eii los racimos a la Irebén 
blanca,» que describe en el artículo palomina; dide en ver-de, 
substaiitivo, que es <alcacer que se  da a las caballerías,n y en 
herrén, m., averde de avena, cebada, trigo, centeno y otras semi- 
llas, que se  da al ganado.2 Da a enlace, m., las acepciones de  
#unión, conexibri de  una cosa coi1 otra,» y, fiyuradaiiiente, de  «pa- 
reiitesco, casamiento,» y en el articulo Irzzo dice que es  ucualquie- 
ra de  los enlaces artificiosos y figurados que hace11 los daiizaiites 
.y los que bailan coiitradaiizas;n dice en «cereza,a que es  el ufruto 
del cerezo,)) y en descerezn,; que es  uquitar a la semilla del cafe 
l a  carne de  la baya o cereza en que está contenida;> dice eii rese- 
guir, a , ,  que es  «quitar a los filos de las espadas las ondas, resal- 
tos o torceduras, dejáiidolos en linea  seguida;^ pero como en onda 
nos remite a la segunda acepción de  undulación, Fís., irmoviiiiieii- 
to circular que adquiere un fluido por el impulso de  un cuerpo ex- 
t r a ñ o , ~  resulta la disparatada acepción que todos reirkis; dice en 
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grannr, II., que es «irse Ilenaiido el graiio en la espiga,» y'en ra- 
lear,'n., «no granar enteramente los racimos de las vides;. dice en 
trnvesear, II., que es uaiidar inquieto o revoltoso de una parte a 
otra,» y como añade:  dices se frecuentemente de los muchachos y 
gente moza y, por extensión, de las cosas inanimadas,. queda exclui- 
do de la acepción wetoza,r,a que es «travesear unos con otros per- 
sonas o animales.» Nos.remite en r<ipndo, da, adj., a coñón rayado 
y a carabinn roya&, y dice que rifle es ufusil rnyado de proce- 
dencia norteamericana;» dice en vnllndo que es «cerco que se le- 
vanta y forma de tierra apisonada, o de bardas y arbustos, para 
defensa de un sitio e impedir la entrada en el,» y nos habla en redil 
de un vallado de estacas redes. Da a cautividnd la única acep- 
ción de «estado a que pasa la persona que, perdida su libertad en 
la guerra, vive en poder del eiiemigo,~ y dice del j i lg~~ero,  «pajar0 
muy común en España,» que ase amansa fhcilmente, canta bien, y 
en cautividad se cruza con el canario.)) Define mudo: «tieinpo o 
acto de mudar las aves sus plumas,» y en ojos de cangrejo dice: 
((Ciertas pedrezuelas ... que crian iiiteriormente los cangrejos, y 
que sólo se ven en ellos al tiempo de la m ~ i d a . ~  Nos dice en tras- 
hrrmar, neutro, que es «pasar elganodo desde las dehesas de in- 
vierno a las de verano, y viceversa,)) y en roperin, femenino, que 
es «casa donde a los pastores trashumantes guardan el hato y 
preparan la ropa;» dice en calnrse, que es amojarse una persona 
hasta el punto de que el agua, penetrando la ropa, llegue al cuerpo,» 
y en lloverse, que es <<calarse con las lluvias las bóvedas o los te- 
chos o cubiertos;~ refiere enirapnr, activo, al cabello polvoreado 
y a la tela o paño mugrientos, y en sircio, a, adj., nos habla ndel 
color coiif~iso y entrapndo;n dice que renombre es «epíteto de 
gloria, o fama que adquiere uno por sus hechos gloriosos o por ha- 
ber dado muestras señaladas de ciencia y talento,> y en CODO- 

mento, que es qrenombre que adquiere una persona por causa de 
sus virtudes o defectos;~ dice en nrnonfonamiento, que es «acción 
y efecto de poner unas cosas sobre otras sin orden ni  concierto,^ y 
en remolinar, que es camonfonarse o apifiarse desordenadamente 
las gentes,~ y en remolino, que es uamo~itonamiento de gente, o 
confusión de unos con otros, por efecto de un  desorden;^ sólo ad- 
mite at~~frndores para asahumar la ropa con azufren y para nazu- 
f?ar las vides atacadas del oidio,n y nos habla en esfnfa de un ozu- 
frador adentro del cual entra la persona que ha de tomar sudores;u 
finalmente, dice que tapizar es <<cubrir con tapices,» y en mem- 
branii cndncfl: umembrana blanda que durante la preñez tapiza la 
cavidad uterina y env~ielve el f e t o . ~  

Ya veis, señores, por lo que antecede, si tiene que alimentarse 
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y que avivarse constantemente el fuego debajo del crisol académico 
si se  quiere purificar de  restricciones y de  limitaciones la mayoria 
de  definiciones de  su Diccionario. Pero hay mtis que limpiar en 61 
todavía: las transposiciones d e  letras y d e  silabas, que si alguna 
vez, como en perl ido por prelndo, dej<rlde por dejridle, etc., son, 
segun la Real Academia, metátesis ((que ya no se usan,p eii la ina- 
yoria de  aquéllas son erratas debidas a distraccioiies o ignorancia 
de  los cajistas. Arrnnjol y nrnrnjo por nlmnrjnl y ~rlmarjo; andado 
por adnado; (rrrezflgnr por trrregcrzirl;. znbricnr y zabrryiieo 
por bazucar y bazuqrieo;gabnsn por bcrgas¿i; curamrinchón por 
camaranchón; tamojo por rnntojo; copa por paca; pargo por 
pagro; pnfidn por plafón; petrnl por pretal; jasa, jasfldrrrn, 
jasar, por sajcr, sajrrdrrra, srrjnr; lrojeznr por trocejar; tnbaoln 
por batahola, bevrn por breva, nrlota por alroto, bopavnnte por 
lohagante, cantinela por confile~in, etc., etc., no deben en niodo 
alguno figurar en el Diccionario. 

Jáctanse los autores de  éste, eii la advertencia a la duodecinia 
edición, «de  haber purgado d e  palabras inútiles las definiciones,» y 
yo preguiito: :es de  alguna utilidad poner eii las de  zoología y de  
botánica las dinieiisiones, respectivamente, de  los aiiimales y de 
las plantas? 

Permitid que os cite algunos ejemplos de los pritneros: 
<iHalcón. m. Ave del orden de las rapaces diurnas, de irnos 

cuarenta centímetros de largo desde la cabeza a la extremidad 
de  la cola, y muy cerca de nrreve decimetros de envergadura.. . » 

<<Pez espadu. m. Pez marino del orden de  los acantopterigios, 
que llega a tener ciratro metros de longitud ...; cuerpo rollizo, ca- 
beza apuntada, con la mandíbula superior en forma de espada de 
dos cortes y como de un metro de Inrgo ...u 

u Gorgojo. m. Insecto coleóptero, de color pardo obscuro, 
cuerpo ovalado y ae rinos tres cenlimetros de Irirgo.. . a 

<Boa. f .  Serpiente, la mayor de  las conocidas, de oclio a diez 
nreh'os de 1argo.u 

<Avispa. f .  Insecto hiinenóptero, de iii i centimelro (1 cenlínie- 
t r o  y medio de l~ r rgo  ... » 

aMerliiza. f .  Pez marino del orden de los malacopterigios su- 
braiiquiales, que tiene de siete a ocho decimetros de largo ...; 
cuerpo casi cilindrico ..., de,rrn decimetro pró.rinztrmente de dia- 
metro ... a 

aLeón. m. Mamifero carnicero ..., de rrn metro de altiira pr6- 
ximamente hasta la cruz y rercn de dos nietros desde el hocico 
hasta el arranque de  la cola ... » 

.Gafo. m. Mamifero carnicero, doméstico, de unos cinco de- 
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címefros de largo desde la cabeza hasta el arranque de la cola, 
que por sí sola mide dos decinzefros próximamente ... r 

.Galo cerijirl, o clavo. Especie de gato cuya cola llegan treinla , 

y cinco cenlímelros de longilnd. 
nGrrfo de algalia. Mamlfero carnívoro oriuiido de Asia, de un 

rnetro de largo hasta la extremidad de la cola, que mide cerca de 
crrirtro decímelros.. . a  . . 

uRaf6n. m. Mamifero roedor, de Irnos dos decímetros de largo 
desde el hocico hasta la extremidad de la cola, que tiene I« mitad.. .u 

aRatiz. f .  Maiiiifero roedor, de unos treinta y seis centímetros 
desde el hocico hasta la extremidad de la cola, que tiene diez 11 
seis ... o 

«Liignrto. m. Reptil terrestre del orden de los saurios, de seis 
a ocho decímetros de la/.go, coiitaiido desde la parte anterior de 
la cabeza hasta la. extremidad de la cola...)) 

uceiba. f .  Alga de figura de cinta, de irnos tres decirnelros 
de largo y nzenos de un cenlímetro de alzcho, que se cría en-el 
0ceano.w 

aJifguero. m. Pájaro muy común en España, que mide doce 
centirnefros de longitud desde lo alto de la cabeza hasta la extre- 
midad de la cola, y veintitrés cenfímefros de envergadura ... u 

¿Queréis más inútil niinuciosidad? Pues a mas ha llegado le 
Real Academia Española: a determinar hasta el peso: 

aPavo. in. Ave del orden de las gallinhceas, oriunda de la Ame- 
rica del Norte, donde eii estado salvaje llega a tener uri metro de 
alto, trece @círnetros desde la punta del pico hasta el extremo 
de la cola, &S metros de envergadura y veinte kilogramos de 
peso.* 

EI; cambio, incoiisecuente en todo; deja la Real Academia sin 
!nididas al cabrito, <<cría de la cabra, desde que nace hasta que 
deja de mamar,$ al que se refiere en rrlnzizclero, uanimal rumiante, 
sin cuernos, parecido en el tamaño y figura al cabrito...;» algallo, 
nave del orden de las gallináceas . . . S  (no hay medidas), al que se 
refiere enfizisiin, aave del orden de las gallináceas, del tcimoño y 
aspecto de uii ga1lo.n y en gollina, «hembra del gallo, del cual se 
distingue exteriormente por tener menor tnmoño,>i y a esta en 
nrrra.<i ave del orden de las rapaces diurnas, del tirrrzcrfio de una ga- 
llina...;~ a la palornn, oave domesticada -que ha provenido de la 
paloma silvestre. Hay infinitas variedades o castas, que se diferen- 
cian principalmente por el tamrrño o el  color,^ a que se refiere en 
corneja, nespecie de cuervo, algo mmnyo/- que la paloma...;> y en 
cuervo, <pájaro carnivoro, malior que la paloina ..., 8 etc., etc. 

Pasemos a las definicioiies de bothnica: 
. . 
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aAvellrrno. m. Arbusto de  la familia de  las coriláceas, de tres 
a crratro metros de alturri ... B 

aCipr.6~. m. Arbol de  la fatnilia.de las coiiiferas, de qrririce a 
veinte metros de nltr i ro.. ,  y por frutos agallas casi redolidas de 
unos tres ceniímetros de diámetro ... * 

.Naranjo. m. Arbol de  la familia de  las auraiiciáceas, de crrn- 
t ro  n seis rnetros de alturo.. . u 

nPalmera. f .  Arbol de  la faniilia de  las palmas, que crece 
hasta veitrte nretros de alirira, con tronco ... de rrnos tres decinre- 
tros de diámetro ... ; hojas, que son pecioladas, de tres a crratro 
metros de largo ..., partidas en inuchas lacinias ... de rztios treinta 
centímetros de largo y dos de nncl io.~.  

~Pldtano.  in. Plaiita arbóreli' de  la familia de  las iuust5ceas, con 
tallo'recto de dos y medio a tres decímetros de díámefro y de 
tres a cuatro nietros de nftrrra, y compuesto de  varias cortezas 
herbáceas, envainadas unas en otras, terminadas por la parte supe- 
rior e11 una tira o cinta de diez y seis a veintidds decínretros de 
largo sobre cntorce centimetros de ancho ... D 

~Robi l lo  de conejo. Plaiita aiiua de  la familia de  las grnini- 
neas, cuya caña tiene rrnos q~i i t ice centínzetros de alto ... n 

aRoble. m. Arbol de la faniilia de las cup~iliferas, que tieiie por 
lo común de quince a veinte metros de altrrrn y llega a veces 
liastrr cuarenta.. . D 

 saúco. m. Arbusto o arbolillo de  la faniilia de  las caprifolii- 
ceas, con tronco de dos o cinco metros de nltrirrr ...a 

Y Ilegaii a tal extremo los académicos jactariciosos de  haber 
purgado de  palabras inútiles las definicioiies, que hasta nos dan las 
dimensiones o el tamaño de los frutos: la naranja mide de seis a 
ocho centínzetros de diámetro; la piña, desde dos hastri teinle 
centínzetros de /asgo y pro.rimrrniente la mitnd de grueso; la 
pera almizcleiia, de tres o cuatro centímetros de d i~met ro ;  la 
nuez, de unos tres a c iat ro ceritímetros de diámetro; el nielóii, 
de dos a tres decímetros de largo; el melocotón, de seis a 'ocho 
centímetros de diámetro; el liiiión, de unos diez centímetros en 
el eje mayor rrnos seis en el nienor; la lima, de unos cinco cen- 
tímetros de diámetro; la iiispoia o iiispero, de irnos tres centíme- 
tros de diámetro; la fresa, de rrn ceiitímetro de Inrgo; la cereza, 
de unos dos centímetros de dirimetro; el mamey, de irnos qrritzce 
centinietros de didnietro; la avellana, de rrnos dos centinietros 
de diámefro; el albérchigo, de unos seis ceriti"retms de diáme- 
tro; etc., etc. Y aunque no nos dan las dimensioiies del segundo 
fruto de  la higuera, podernos supoiierlo cuando dicen del primero, 
la breva, que aes mayor que el higo.. Nos dieroii eii las definiciones 
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de Zoologia el peso del pavo, ;por qué no habían de  darlo de  algún 
fruto en las de  Botáriica? Fue el fruto distinguido una cucurbitácea: 3 

la sandía, «que a veces pesa, según los académicos, veinte kilo- 
gramos.)) ¡Ni mis  ni inenos que el pnvo! 

iCuánto espacio inútilmente ocupado (para definir, mejor dicho, 
para describir el plátano, planta musácea, han empleado los aca- 
déniicos 223 palabras), que podria llenarse con muchas de  las 
innumerables voces, «puras, hermosas y eficaces,» ,como decía 
D.  Antonio Capmany (1), enterradas en las obras leidas y no leidas 
d e  los escritores de  los siglos xvi y xvrr ! 

O ¿no valía más que el tiempo que distrajeron los académicosien 
la medición de  animales y de  plantas, si fué suya la tarea, o eii com- 
probar la exactitud, exceso o aproxiinación de  las medidas, si fueron 
personas ajenas a la Corporación los medidores, lo emplearan en 
corregir las definiciones erróneas o equivocadas, que s e  encuen- 
tran a cada paso en el Diccionario? 

Veamos solamente algunas: 
<(Arreo. adv. t. Sucesiuamente, sin interrupción.. 
Desde luego nos recuerda este arreo el arrelr catalán. ¿Signifi- 

cará, pues, este adverbio lo que dicen los acadeniicos, o equival- 
dr&, como el nuestro, a «en todas partes?,, Un refrán nos d a r i  la 
razón: <San Mateo, la vendimia arreo,n refrin, dice el Diccionario, 
acori que se  da a entender que el dia de  San Mateo están ya madu- 
ras  las uvas.8 Indudableineiite que cuadra aqui mejor el uen todas 
partesn que el «sin interrupción, sucesivamente,s de  los académicos. 

aHimplnr. ti. Proferir la onza o pantera su voz na'tural.» 
¿De cuándo a c i  rp ron i~nc ia~ ,  dicen, articulan palabras. esos 

ni otros animales? 
aOvero, rn .  (De hovcro.) adj. Aplicase a los animales d e  color 

parecido al del melocotón.» 
 NO seria mejor, tratándose de  animales, decir ade color leona- 

do o a leonado,~ que es  lo que significa eii portugués fooveiro? 
aA proporcibn. m. adv. Según, conforme a.2 
No lo que afirma la Real Academia, sino «coi1 proporcióii, pro- 

porcionadameiite, » es  lo que estemodo adverbial significa. Me  vienen 
a la mente dos ejemplos. El uno es  del P. Isla: *Luego que hubimos 
comido como dos hambrientos y bebido n proporcidn, nos levan- 
taiiios de  la niesa.8 El otro es  de  D." Emilia Pardo Bazán: «Si fuese 
cierto que cada año tenemos más millones, que el dinero nos sobra 
y que nuestro crédito financiero sube hasta las nubes, n propor- 
cióri ascenderia nuestra cultura, iiuestro  bienestar.^ 

(1) Filosofía de la Elocuencia. 
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Pero i a  qué ir a buscar fuera del Diccionario lo que en el mismo 
, encontramos? Dice la Real Academia eii el verbo Rate~r ;  ~Dismi-  

nu i ro  rebajar n proporcidn o prort-ata.$ Y eii el modo adverbial 
Al rzspeclo: N A  proporcibn, a correspondencia, respectivanieiite.» 
Y eii fnfereses n proporción: <,Cuenta qiie se reduce a dividir los 
pagos que se  hacen, a cuenta de un capital que produce intereses, 
en dos portes proporciorinles a la cantidad del debito y a la suma 
de  los intereses devengados,» etc. Y en ~ n l i l l o :  «As!il l i fa que se  
pule Y corta cr proporeidn, formáiidole su punta o puntas, para 
mondarse los dientes.> Niiigún ejemplo, como veis, eii que pueda 
aplicarse e1 asegún, conforme a,)) de  los académicos.. 

<Soneto. m. Composicióii poética que consta de  catorce versos 
endecasílabos distribiiídos en dos cuartetos y dos tercetos. En cada 
uno de  los cuartetos rimati, por regla general, el primer verso con 
el cuarto y el segundo con el tercero, y en ambos han de ' s e r  unas 
mismas las consonancias. Eri los tercetos pueden ir éstas ordeiiadas 
de  distiiitas maiieras. 1 cnrrdnto. Sorreto cori es t rambote .~  

Hay que Wodificar esta definición, mis propia de  un tratado 
rutinario de  Poética q u e  de un Diccionario al dia, Todos sabéis . ,  

que hay sonetos hexasilabos, heptasilabos, octosilabos, eneasílabos, 
decasilabos, alejandrinos, etc. Hace, pues, mal la Real Academia 
en iiieiitar solamente el eiidecasilabo. No voy a poneros ejemplos 
de¡ soneto en sus múltiples variedades; pero s i m e  permitiré trans- 
crlbiros un fragmento de la comedia d e  Tirso de Molina Anror y 
celos, jornada' tercera, escena septima, para que veáis que no es  
de  ahora esta iiiiiovación iiitroducida eii el soneto importado de  
Italia. ' 

Duquesa. Buscad ahi para vos 
un  soneto en redondillas. 

Don Pedro. .¿En redondillas soneto? 
Duqrresn. Cada día hay cosas tibevas 

y el itigenio todo es pruebas: 
buscadle, si sois discreto. 

Don Pedro. Un soneto ifaliario 
tiene 5610 este papel. 

Duquesa. ¿Pues no puede dentro de 61 
venir otro cnslellano? 

Y, en efecto, ved ahi en una sola pieza los dos sonetos, ambos 
con seiitido perfecto: el e'ndecasilabo, o italiano, ley6ndolo comple- 
to, y el octosilabo, o castellano, cerceiiando las tres sílabas iiiicia- 
les, que subrayo, de  cada u110 de  sus catorce versos: 



.Wariscal, si sois cuerdo, én esta empresa, 
amando, mucho vuestra dicha gana. 
Eslimad los favores de mi hermana, 
pues que no dan disgusto a la Duquesa. 

Proseguid, y pites veis lo que interesa 
con ella vuestro amor, la pena Vana 
que tendis, olvidad de la tirana 
voluntad, que vuestra alma tiene presa. 

Mirad que si os preciBis de agradecido, 
eterna fama y triunfo desta gloria 
gozoso ganaréis contra el olvido. 

Acordaos, y a vuestra alma haced memoria 
que siempre, de que sois de mi querido 
me acuerdo, mucho mfis que de Victoria. 

Harla, por tanto, perfectamente la Real Academia, el Don Pedro 
de  la comedia, en enmendar el articulo Soneto en la siguiente forma: 

.Soneto. m. Corto poema lirico, especie de  epigrama o de  ma- 
drigal, por lo regular de  catorce versos, en que s e  desenvuelve un 
solo pensamiento contenido generalmente en el verso último (1). II 
italiano. El que s e  compone de  dos cuartetos, aconsonantados 
entre si, y d e  dos tercetos, igualmente aconsonaiitados. 1 1  castella- 
no. El que consta d e  dos cuartetas y d e  dos tercerillas, aconso- 
nantaiido también eiiti:e si. 1 1  de arte nrenor. El que se  comhiiia de 
igual modo con versos que no pasan de  ocho silabas. j /  de arte ma- 
por. La misma coiuhinación métrica con versos de  diez o más sila- 
bas. 1 1  cairdnfo. Soneto con estramb0te.n 

Según que use en sus versos el poeta 
la métrica de Italia o de Castilla, 
compondrh una sextina o una sexlilla, 
un cuartel0 o cliarlete, o una  cilarteta. 

Si el quinlelo a ocho silabas sujeta, 
qniulilla Ilamarhlo; y octavilla 
la oclava, y el terceto tercerilla, 
serán, que a iguales limites someta. 

Sonetistas que en metro castellano 
sonetehis, y cada sonetada 
vuestra Ilam8is, al modo italiano, 

soneto: ¿no es mis 16gico y sencillo 
&e, usando la voz propia, adecuada, 
la llaméis simplemente sonetillo? 

Los derivados de  soneto: sonefear (italiano sonettare), sone- 

(1) Jose Coll y Vehi y Clemente Cortejdn. 
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fistrr (sonettistn), sonetndn, y otros como soneto (sonettessn) y 
sonetizar (sonettizznre), que no,constan en el Diccionario acadé- 
mico, fueron usados por Lope de Vega y Tirso de' Molina. Sone- 
t i l lo corresponde al italiano soneffino. , 

uAs.  m. Carta que en la nutneracián de  cada palo de  la baraja' 
de  naipes vale uno.» 

Cualquiera d e  las siguientes definiciones es  más correcta que 
la antecedente: <Carta que en la baraja representa el número uno 
de  cada 'palo.u «Naipe que tiene señalado el número uno.» ~ H a i i  

. visto los académicos alguna baraja que no sea de  naipes, o naipes 
que no sean de  alguna baraja? Además, decir que el as vale irno es  
garrafalisimo disparate.  NO les ha advertido de  él el refrán fls de 
oros, no l e  jireguen bobos? CO es que han olvidado ya que en 
punto dicen: «valor convencional que s e  atribuye a las cartas de la 
baraja e n  ciertos juegos,» y que el os, como afirman, en el solo 
vale cuatro, y en la brisca y en el tute y en otros juegos denaipes, 
como sabemos, vale once? Precisamente el en que e! as  vale uno, 
el siete y medio, lo omitieron en su léxico los acad6micos. 

alognniáceo, o. adj. Dlcese de  plantas exóticas dicotiledó- 
neas, hierbas, arbustos o arbolillos;.., como el crrrrrre.» 

Bastarime. copiar dos vocablos con sus definiciones para evi- 
denciar lo disparatado de  la definición acadkmica: 

acrirnre. m. Substancia negra, resinosa y amarga, que los in- 
dios d e  la América d e l s u r  extraen de  la raíz del marncrrre.o 

nMnrncrrre. m. Bejuco de  Venezuela, del cual s e  extrae el crr- 
rnre. i 

La Real Academia, como vemos, ha tomado en Lognnideeo, O, 

el curare por el niaracure. 
H e  aquí tres definiciones que constituyen un circulo vicioso: 
aErrcaristin. f. Santisimo Sacramento del altar.> 
~Socramento del nltnr. El eucarist ico.~ 
«E~ienrístico, cn. adj. Perteneciente a la Eucaristía. Especies 

EUCARiSTiCAS; SaCI'omenfO EvCAR~STICO.)) 

Quien no sea católico queda, después deleidas estas tres defi- 
niciones, taii enterado como antes respecto de  lo que Errcaristín y 
Socramenfo del Alt(rr significan.' 

Permitidme, aun a riesgo de.abusar de  vuestra benevolencia, 
que os transcriba algunas definiciones más: 

~Mnmpnrn.  f .  Cancel movible hecho con un bastidor de  made- 
ra  cubierto de  piel o tela, y que sirve para atajar una habitación, 
para cubrir las puertas y para otros usos.w Y como si hubiese ha- 
bladode pies, añade la ReaLAcademia: «Póiiese también sin pies y 
sujeto con fijas al marco d e  una puerta, ~ a r a ~ u e h a g a  oficiosde tal.8 
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a0blada. f. Ofrenda que se lleva a la iglesia y se da por los 
difuntos, que regularmente es un pan o rosca. Suele ponerse enci- 
ma de la sep~rltrrra antes de dársela al cura, y está allí mientras se 
dice la ihisa.u 

Gramaticalmente analizada, es detestable la anterior defini- 
ción. Y si sepultlrra~ es, según la Real Academia, shoyo que se 
hace en tierran u ihoyo en que está enterrado un  cadáver,^ icómo 
va a sernos posible colocar la ofrenda encima de ella? 

«R(rbo. m. Cola, primer artículo, primera acepción; especial- 
mente la de los cuadrúpedos: rabo de zorra; rabo de 1agartija.n 

La primera acepción de Cola es: <¿Miembro que tienen muchos 
animales en la parte posterior, .m& o menos largo y cubierto de 
pelo, cerdas o escamasu La segunda:  conjunto de plumas fuertes 
y más o menos largas que tienen las aves en la rabadilla.>) La Real 
Academia no admite, como veis, que deiiominemos rabo a la cola 
de las aves, a pesar de haber dicho en Pene que el latin penis 
significa indistintamente cola o rabo y de hacer sinónimos Colicrr- 
no y Kabicano. Sin embargo, para contradecirse, menciona en su 
Diccionario los siguientes pájards: Rabihorcado (de rabo y bar- 
cado), Rabilargo (de rribo y largo) y Rabo de jrrnco, -los cuales 
se llaman asi por tener precisamente el rabo ahorquillado, largo, y 
largo y estrecho, respectivamente. Por si esto no bastare, en el 
articulo Ave menciona el refrhn: ((De las aves que alzan el robo, la 
peor es el jarro,o y no menciona en su correspondiente lugar el re- 
frán: uEcha pan al pato, y tiéntale el rnbo,n sin duda porque lo 
desconoce. Decidine si despues de lo transcrito podemos llamar 
rabo, contra la opinión de los academicos, al apendice o extremi- 
dad posterior de las aves. 

<A raiz. m. adv. fig. Con proximidad, inmediatamente. A raíz 
de las carnes; a ralz de la conquista de Gra11ada.a 

Los académicos olvidan que no es lo mismo ri rrriz que a r«iz 
de. Y que dirán luego en Trasquilimocho, cha, adjetivo: aTras- 
quilado a rafz.n Que no quiere decir  con proximidad, inmediata- 
mente,~ sino, como ellos mismos afirman: « A  cel-cén. m. adverbial. 
A raiziii 

Un 'modelo de definiciones: 
«Forzosame~ite. adv. m. Por fuerza. 1 1  Violentamente.. 
<<Por firerzn. m. adv. Vio1entamente.n 
iLBstima que no haya11 puesto: Vio/entarnente. adv. m. Forzo- 

samentel 
Una última definición, para terminar: 
~Rejnela. f .  Braserito en forma de arquilla y con enrejado en 

la tapa, para calentarse los pie s.^ 
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 sabéis qué es enrejado segúii los académicos? 
«Enrejado. m. Conjuiito de  rejas de  un edificio, y el de las  que 

cercan, en todo o en parte, uri sitio cualquiera, como parque, jar- 
din, patio, e t c . ~  

Ponedle ese enrejado al braserito, y decid si, al conteinplarlo, 
risirm teneafis!, no os.echaréis a reir estrepitosamente. 

iVálgame Dios y lo que hay que l impiar en este respecto en el 
Diccionario! Pero me he propuesto no fatigar vuestra atención, y 
voy a poner punto a esta primera,parte de  mi discurso con una ÚI- 

tima recomeiidació~i a l o s  que tienen la obligación de  velar por la 
pureza del idioma castellaiio: que lo limpieii de  solecismos y de  

'..barbarismos. Las infracciones de  los preceptos gramaticales abun- 
dan en el Diccionario como polilla en libro viejo. Aunque la Real 
Academia declara que ha sido <(compuesto, no por un académico 

' solo, sino por toda la Corporación,~ yo, que iio doy crédito a de- 
claracióii semejante, he querido presentaros tres ligeras muestras 
de  esas incorrecciones sintácticas: una, en que evidentemente han 
puesto las manos todos los académicos, la he encontrado en la Ad- 
vertencia preambulatoria: «Tan ahincadanieiite s e  ha procurado el 
aciertb en-la obra de  depuración y de  reforma llevada a cabo en 
esta edición última, que para coiiseguirlo ha dedicado la Academia 
atención especial a sus contradictores, estudiando reposadaiiieiite 
y con la imparcialidad debida las opiniones por ellos sustentadas 
en libros, revistas y periódicos, toinándolas en cuenta y atendien- 
dolas cuando a su juicio tenian furidamento suficiente, y aceptándo- 
l a s  por tanto, cunlgrriera que fuese la acerbidad o la mesura que en 
exponerlas usaran susautores y el fin y los propósitos que a la cen- 
sura les movieran.# En este párrafo, aprobado por los treinta y seis 
académicos, la  acerbidad, la  mesura, el fin y los propósifos es- 
tán pidiendo a voz en cuello dos plurales: crralesqrriera que, fuesen. 

"Otro solecismo, imputable éste, a pesar de  lo que diga la Cor- 
poración linzpiadorn, a uii académico solo, lo encontramos en el 
adjetivo Entrecano, na, la definición del cual es  textualmente 
como sigue: aDicese del cabello o barba medio negra, castafía o 
rubia, y medio blanca o cana;» en lugar de  escribir correctamente, 
puesto que el adjetivo, cuando califica a dos nombres de  distinto 
género, ha de  concordar con el masculino y en número plural: «ca- 
bello o barba medio'negros, castaiios o rrrbios, y medio blancos 
O can0s.o 

Otro solecismo, que parece cometido por un mal escritor caste- 
llano nacido' en Cataluña: «Entreancho, chrr. adj. Aplicase a las 
telas que ni son de las anchas iii de las angostas, según su a 

clase.. gNo seria mejor decir: <Ni ancho ni angosto,> dejándonos 
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en libertad de aplicarlo, no a las telas precisamente, sino a todo 
cuanto tenga lacondición aquella? 

En cuanto a los barbarismos, si nos atenemos a los catalogados, 
es decir, a los admitidos oficialmente por la Corporación depura- 
dora, debieran raerse del Diccionario latinismos como radiata y 
rosfrita, que h~ielgan en donde tenemos, respectivamente, radial 
y radindn, rosfrudn y rostrnl; galicismos como bidé, cloque, 
escrr!>el; danchado, prancé, cutd, becoqrrin, bicoq~iete y bico- 
quín, menaje, ntoar4, moe,; m116 y mrier, mnserola, tagrrkn; 
portuguesismoc como ainda'mais; italianismos como archivolta, 
esdeño, y sa!timbanco y snltinrbanqrripor sallabancos; anglici-- 
mos como biftec, rosbif, miladi y mitin, por comicio, nsambleri, 
rerrni*. juntada; y catalanismos como blao, blarr (azul), cado, 
cri~r (madriguera), esqrrinzar, sqrrinpar (rasgar), horado, fornt 
(agujero), fustero, frrster (carpintero), jejn, w6xa (trigo candeal), 
criier, crrldre (convenir), panocha, prrnotxa (panoja), jitar, gi tnr  
(arrojar), i~~p ino ,  llobi (altramuz), repostr,, rebost (despensa), ' 
rolde, roiilo (rueda, corro), y aun el niismisimo substantivo riño- 
rflnzn, tan innecesario a la lengua castellana, que poseia ya y posee 

- '  el substantivo solc@d (en portugues snudadel, como necesario 
le era el verbo añorar, que no ha admitido la Real Academia. 

Los barbarisnios iio catalogados, o sea enipleados por la Real 
Academia en las definiciones, son galicisnios casi todos. Bastará 
que transcribamos uiios cuantos para que veáis con qué rigorismo 
vela aquélla por la pureza del habla castellana. 

Pracficflble por transitable: 
.Escarpado, da. Adj. Dicese de las alturas que no'tienen su- 

bida iii bajada practicables o las tienen muy agrias y peligrosa s.^ 
Costillas,'en Botánica, por venas o nervios. 
«Cagarria. f .  Hongo de sombrerete aovado, consistente y 

carnoso, con costilias finas, tallo liso y.cilindrico ... u 
nEneldo. m. Hierba de la familia de las umbeliferas, con... 

semillas pareadas de contacto plano,, elipticas y con costilhs bien 
senaladas. u 

((Perejil. m. Planta herbhcea vivaz ..., con... flores blancas o 
verdosas, y semillas menudas, parduscas, aovadas Y con costillas 
muy finas.~ 

Entrecortar por intc~rumpic 
olatido. m. Ladrido entrecortado que da el perro cuando ve 

o sigue la caza o cuando de repente sufre algún dolor.» 
Estrrdiosamente por afectndn o fingidan~ente: 
«Regate. m. fig. y fam. Escape o efugio en una dificultad, es- 

irrdiosamente  buscado.^ 

/J 



Parasol, en Botánica, por umbela: 
~Lechefrezna. f. Planta de la familia delas euforbiáceas, con... 

flores amarillentas en parasoles poco poblados...>) 
=Sanícu/a. f .  Planta herbicea anual, ... con. .. flores pequeñas, 

blancas o rojizas, de cinco pétalos, en parasoles irregulares ... B 
Y otros muchos que no menciono para no abusar de vuestra be- 

nevolencia. . 
Y paso ya, en la seguridad de que ella no ha de faltarme, al 

segundo lema de la divisa acadé1nica:'fija. 
¿Que es fija?? Según la Real Academia Española, fijar es ade- 

iermiiiar, liinit'ar, precisar, designar de u11 modo cierto.» Y digo yo: 
¿es fijur decir en coma que este signo ortográfico ase emplea en 
aritmética para señalar los millares,» $separar después éstos con 
un punto en millonésimo (aque ocupa en unaserie el lugar al cual 

999.999 lugares))), y en 1eg11a (<<medida itineraria de 
20.000 pies o 6.666 varas y dos tercias, equivalente a 5.572 metros 
y 7 decimetros*), y en milln (uequivalente a la tercera parte de la 
legua o 1.852 metros»), y en cana de rey (uequivaleiite a 6.084 ' 
centiáreas))), y en un sin fiii de otras definiciones en que entran 
cifras milenarias? ¿ES /ijar escribir vérzeto, esdrújulamente', en el 
lugar correspondiente del Diccionario, y venelo, llanamente, «Real 
Instituto Veneto de Ciencias, Letras y Artes,» al enumerar, en la 
Lista de Académicos, los méritos o titulos del Excmo. Sr. Don 
Eduardo de Hiiiojosa y Naveros? ¿ES fijar preferir Oeste (O.), No- 
roeste (NO.), Sr~doeste (SO.), Sudsrrdoesfe (SSO.), a Ueste, No- 
ruesle, Srrdrresfe y Srrdsrrdireste en sus respectivos lugares y en 
la Tabla de abreviaturas qire mas" comrinmente se usan en cas- 
tellano, que va al fin del Diccionario, y escribir Norrieste en las 
definiciones de Nornorueste y Oesnorrieste, y' remitirnos en No- 
ruesle a Noroesfe (NO.), y, por el contrario, en Noroesfear a 
Noruestear y en h'ornoroesle (NNO.) a Nomoruesfe;y no dar 
cabida a Oesnoroeste (ONO.), incluido en la mencionada tabla, 
para dársela a Oesnomeste solameiite? ¿Es f~yar escribir Edad 
media (con m minúscula) en el articulo Edad; y ponerle M mayús- 
cula en las definiciones de Baldaquín, Ballenero y Feudo? iEs 
fijar remitirnos de Alfaiia a Alfnrjía, hablarnos en este vocablo 
de Media rrlfarjírz, y después en Escoplo escribir con una letra 
meiios Escoplo de media a l f f~ j ía  y Escoplo de alfajía enfer~l? 
¿Es fijar escribir cuatio veces chibhimeca en la página 316, y de- 
cir eii la etimologia de clzr~chomeco: ((por alusión a los indios chi- 
chirnecas,~ y escribir luego en la definición de ~amacrreca: 
uDanza grotesca qiie se usa en Chile, en el Perú y en otras partes 
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de América, coinúiiinente e n t r e  indios, zambos y chi~chirmecos? 
6Es fijar llamar Kixhís,  con h, en s u  lugar, a un pueblo y lengua 
nómadas del Turquestán, y luego, en la etimologia de  cosaco, co- 
rregir Kirgís, sin h, el h'irghís, con ella, d e  las duodécima y dé- 
cimotercia ediciones? ¿Es fijnr decirnos que nguijnrln e s  preferible 
a nijada y desbrozar a desembrozar, para escribir luego en ga- 
vilán: <Hierro cortante que tiene en la punta de  abajo la oqadrr, 
coi1 el que el ganan limpia el arado y lo desemhroza? 

Mas dejemonos de  minucias o menudencias, peccafn minrrfa, 
como decíamos en Humaiiidades, perdonables a un simple escritor, 
imperdonables, a mi ver, a una Corporación directora, y veanios 
si ésta determina, si ésta limita, si ésta precisa, si ésta designa d e  
un modo cierto, en cuestioiies de  mayor importancia. 

Dice la Real Academia en la Advertencia a la edición décimo-' 
cuarta: «Penosa, co'mplicada y dificil por demis .es  la tarea de  
depurar el Diccionario de los errores, imperfecciones y defectos 
a que dan ocasión, inevitable a veces, los distintos puntos de  vista, 
y l a s  opiniones diversas de  cuantos en él han  colaborado.^ Para 
decidir cuál era la buena d e  estas opiniones encontradas, para pre- 
cisar cual era el único verdadero de  estos diversos puntos de  vista 
creo yo que s e  fuiid6 la  Real Academia Española. Mas ésta ha en- 

. tendido de  contraria manera el fiya de su divisa: «Por eso mismo, 
y ros igu~ ,  el empeño de  la Academia ha sido tan persistente y efi- 
caz, que bien puede, sin exageración, asegurarse' que seria punto 
menos que imposible fijnr, ni aproxiii~ada~neiite, el número de en- 
miendas, adiciones y rectificaciones de  todo género que después 
de  examinadas y discutidas por l a  Comisión correspondieiite y por 
la Academia misma, han sido en la presente edición definitivamkn- 
t e  aceptadas.» Entendedlo bien: fijnr el numero, la cuantía, la 
cifra de  voces enmendadas o admitidas; aquella aoperacióii de  fija¡., 
que dijeron los primeros académicos, que únicamente s e  consigue 
apartando de  las llamas el crisol y las voces del exameii ,~ vais a . . 

vei-. aunque someramente, cómo han dejado d e  practicarla los aca- 
démicos actuales. 

Comencemos por la oitografia. 
¿Cómo cumple la Real Academia Española en su Diccionario su. 

misión de  escribir, y de  enseñarnos a escribir, correctatnente las 
palabras? 6Puede admitirse que la «guardiana de  la etimologia,a el 
aarca de  nuestra leiigua,)) como' decia Roque Barcia, escriba con 
ortografía diferente un mismo vocablo? 

A este prop6sito, y en un rato de  buen humor (son ,muy pocos 
los que tengo), escribí tiempoatras, con referencia a la letra h, el 
siguiente soneto, inédito todavía: 
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Seiiores que ilustráis nuestra Academia: 
(que extraordinaria aiionialia es  ésta, 
que inliiesta escribis ora, y ora hiniesta, 
haciéndome vagar como boheinia? 

¿Por qué s in  mi va hemo en hiperemia, 
si estoy en sus compuestos manifiesta? 
Si en deshcrrapamiento estoy enhiesta, 
poner desarrapado fno es blasfemia? 

¿Por qué, si nacen ambas de vorngo, 
estoy en voralrunda y no en bararinda? 
Tanto traerme y llevarme non mipiache. 

Fijadme de una vez si os satisfago; 
y si no, que el Averno me confunda. 
Mas dejadme tranquila.-Vuestra, 

. . 
' HACHE. . . 

Efectivamente, no tienen nombre ni cifra los escamoteos que 
con esta letra efectúa-n los académicos en el Diccionario. 

Aleche y haleche, acera y hacera, alábega, crlfabega y (rlhcí- 
b e p ,  nliirgnnirr y alhárgama, arambel y harambel, birtaoln y 
bcrtnhola, arrapo y hurirp.~, cari~herla, cañcrjelga y cnñerla, 
desarrapado y desharrapado,. hnllrrllo y jallrrllo, odómetro y 
hodónietm, oploteca y hoplotecn, nlfajcme y nlhajeme, nzano- 
rin y zannhorirz, rizctnorinte y azancihoriate, nleto y halieto, 
jválgame Dios y qué desbarajuste! ' 

Nos dijeron los autores del Diccionario de Airforidades que 
escribiérainos con h hornzonín y sus derivados, coino los grie- 
gos, coino los latinos, como los franceses, como s e  escribe en todo 
idioma neolatino, y los académicos posteriores, divididos siii duda, 
a pesar del estribillo: «Compuesta, no.por un académico solo, ni 
por varios, sino por toda la Corporacióii,>i pusieron en la letra A 
aquella voz y todas las de ella derivadas, repitiéiidola y repitién- 
dolas con distinta ortografía eii la letra H. Lejos de  fijar, introdu- 
jeroii la duda, duda que iio desvaiiece tampoco claramente la Gra- 
matica, que aunque declara que se  escriben con h olas voces que 
la tienen en su origen,» no incluye las a que aludimos en el Ccffrí- 
loga de voces de escri/rfrn drrdosa. Pero yo he querido saber 
cómo piensa la Real Academia acerca de  este particular, y puedo 
aseguraras que la Real Academia e s  enemiga de  la Ii en harmo- 
nia y sus derivados, aunque no se  atreva paladinanieiite a confe- 
sarlo. Escribió en la déciiiioiercia edición Semitono enhcrrmóni- 
co y Diatónico cromútico enharmdnico, con h eii ainbos sitios, 
y en la décimocuarta, seguramente que después de examinarlo y 
discutirlo, aqui ya no es  toda la Corporación, sino la Coinisi611 co- 
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rrespondiente, ha suprimido la h, dejando en ambos sitios eriarmó- 
nico. Sea,  pues, consecuente la Real Academia, y decídase de una 
vez por la pueiite o por el vado, ya que ambas ortografias no caben 
en un Diccionario f i jndor. Pero tenga presente, antes de  decidir la 
decapitaci6n de  la palabra hnrntor~ía, tal como los antiguos la in-' 
veiitaroii y la escribieron, que no le han dado doscientos años d e  
existencia, y,meiios aún la labor negativa durante ellos.realizada, 
autoridad suficiente para desconocer y pervertir la obra heredada 
de  otros siglos, el trabajo y el entendimiento de otros hombres. 

¿Y que decir de  la coiifusióii que reiiia en el Diccionario res- 
pectivamente al empleo de  determinadas consonantes? 

C, S y 2: Crizneja y crisnejn, soltaní y zoltnní, sahina y 
zahina, sahinor y zahinor, suiza y zrrizn, sriizón y zriizón, be- 
sante y beznnte, cenojil y .senojil, pesuña y pezriña, todo esto 
s e  encuentra en el léxico academico. Pesuña y pezuña nos de- 
muestran especialmente la indecisióii d e  la Real Academia acerca 
de  si debe'escribirse con s o con z, puesto que pone la etiinologia 
(del lat. pedis rrngrrltri en pezuña, 110s remite luego apesuña (de- 
rivada de  pezuñn), y aquí pone; coino preferida, la definición: 
aconjunto de  los pesuños (que deriva d e  pesrrña) d e  una misma 
pata; eii los animales de  pata  hendida,^ para acabar escribiendo 
apezrrriar; n6 npesrriinr, verbo rieutro: ((hincar en el suelo los bue- 
yes laspezuñris,n y-<ganado de pata, o de  pezuña, hendida.» 

Veamos otros ejemplos de  la indecisión ortográfica de  la Real 
Academia: 

T por B fiiiales: Azud y Aziit. 
K por C: Cilrdo y Kirrdo. 
Q por Ch: Cherva y Qrierva. 
L l  por Y, y viceversa: Batayola y butaI(o1a; Ileco y yeco; pn- 

Ilrrso y pagaso. 
X porJ: Gambrrj y Cambux, Almoradrrj y olnioradur. 
C por /: Chinjn y j injn, guinjo1 y jínjo1,girinjo y j injo, grri~i- 

jolero y jinjolero. 
Truequede vocales: caride y candi; candeal y candia1;cerasta , 

y ceroste;. cernstns y cerastes; cog-njnda y cr~gr~jada;nntntista y 
ametistn; bnrrrimbadn~, borrrrmbodrf, brirrirmbadn; almártngiz, 
almdrtega, nlmártigrr; angina y enginn; nsperiego y esperiego; 
~scolonirr y escnloniu; alniodi y fllmridí: crpoñriscar y npeñuscac 
ostnga y rrslrrga; ospnviento y espoviento; o-eznejri y criznejn; 
gamhor y ganibiix; ddatn y donte; unea y enea; etcktera. 

Trueque de  consonaiites: alirdel y alludel, rrlborunío y almo- 
roniri, jabebn y jabega, robla y iobda, menjr~nje y menjrrrje, 
conmistidn y cnnmi.rIiórr, rrgrrozril y ogirnzrr,; pa/qui,y pnrqui; 
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cefo, cebo, cepo; nlbarico y nlbnr[qo, cenmbrrj y gambrrj, nlcocil 
y nrcncil, escaloñri y esculo~iri. 

Adiciónde vocales: arúspice y aurúspice, garnbr~j y gnmbu- 
jo, jnbebn y njabebn, ovoide y ovoideo; etcétera. 

Adición d e  consonantes: cefo y celfo, ndúcar y nldrica,; me- 
junje y menjrrnje; ~zrveja y nlverja, arvejana y nlverjarin, arve- 
jón y alverjón,.flnta y danta; adral, Indral, Iladral; etcétera. 

Siipresión de  vocales: acirnbogn y cimboga; nlcaucil y nlcn- 
cil; etcétera. 

Supresión de  consonaiites: nrctndo y nrtado, conmistión y 
comistión, rescisión y recisión; etcétera. 

Cercenaduras de  letras y de  silabas: pnjen y ajen, nlboronín 
y boronía, hominicaco y monicnco; etcétera. 

Reaparición indebida de  diptongos: corezuelo y crrerezuelo, 
cig'oñoeln y cigiieiiueln; etcétera. 

Lo mismo que con la ortografía de  muchos vocablos sucede con 
la escritura de  las palabras compuestas y yuxtapuestas. La Real 
Academia no sabe por qué mares navega. Cataloga un juego de  
damas, el gririrrpierde, en una sola palabra, y en el articulo dama 
escribe yuxtapuestamente: gano pierde. . , 

Glorinpolri, voz latina compuesta que, por haber tomado carta 
d e  naturaleza en nuestro idioma,, ha de  escribirse en una pieza, nos 

, dice reiteradamente la Real Academia que lia d e  escribirse en dos: 
a Glorin. m. Glorin Pntr i .  » a Gloriapatri. m. Glorin Pnlr i .  D Sin 
embargo, la propia Corporación fijadora la escribe del primer modo 
en el artíciilo Rosario: <Rezo de  la Iglesia, en que s e  conmemoraii 
los quince misterios de  la Virgen Saiitisiina, recitando después de 
cada uno un padrenuestro, diez avemarias y un gloriapnfri, se- 
guido todo de  ¡a 1etania.w 

Lo contrario sucede con Paternóster. La Real Academia es- 
cribe coi1 muy buen acuerdo eii una pieza esta palabra: «Poter- 
nóstei.. m. Pndrenuestro.n aDiez. m. Cada una de  las partes en 
que s e  divide el rosario, compuesta de  diez avemarias y un poter- 
izósfer:n de un padrenuestro o pafernósler y diez avemarlas, con10 
en Rosnrio, diriamos riosotros. Sin embargo, eii el vocablo C(inon 
nos la sirve escrita en dos: «Parte de  la Misa, que empieza Te 
ig i t~ r r ,  y acaba con el Pnfer noster.)) 

Padrenrreslro, como habéis visto, lo escribe unidamente en Pfl- 
ternósler y en Rosorio;en Oración dominicnl: <La del Padrenrrcs- 
tro;o y en Oraciones, pliiral: <Primera parte de  la doctrina cristiana 
que s e  eiiseña a los niños, y es  el Padrerirrestro, el Avemarín, et- 
cétera.)) Sin embargo, en el lugar que le correspoiide, dice que s e  ha 
de  escribir yuxtapuestamente: ~Pndrenuestro. m. Padre nirestro.)) 
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Del adverbio d e  modo, según ella, Sobremanera, nos remite la 
Real Academia al modo adverbial yuxtapuesto Sobre manera, y a 
las pocas páginas reiiicide en el primitivo error, escribiendo: «Sobre 
modo. m. adv. En extremo, sobremanera.» 

El substantivo rtParapoco. (De para y poco.) com. fig. y fam. 
Persona poco avisada y corta de  genio,)) nos le sirve la Real Aca- 
demia yuxtapuestamente, conio frase, en nAfndo, da, adj. fig. 
Dicese de  la persona que es  para poco, o que s e  embaraza d e  
cualquier c0sa.w <Hemos de  optar por el substantivo compuesto o 
por la frase? En el primer caso, haga la enmienda en Atado, da: 
aDicese de  la persona parapoco, y suprima en el artículo Se/; 
verbo, la frase <Ser unopnrapoco, escasear mucho en él el valor, 
el talento o la fuerza.n 

Y no añado, conio podría, más ejeinplos, porque me parece que 
bastan los transcritos para dejar patentizada la indecisión de  los 
académicos en este punto. 

Vanaglóriase la Corporación autora del Diccionario de  haberau- 
mentado indirectamente el caudal d e  voces con evitar nque lleve el 
calificativo de  anticuada ninguna voz que no deba llevarle: caso en 
que, dice ella, descontadas muy pocas, están' cuantas viven con 
juventud eterna en las obras de  ingenios próceres de  los siglos xvi 
y xv1i.o Y otra vez voy a demostraros el gran trecho que hay entre 
lo que dice y lo que ejecuta la Corporación fijadora: mas permi- 
tidnie antes, y a propósito de  dos adjetivos y de  dos adverbios que 
continúan sin razón en el Diccioiiario con el estigma de  anticuados, 
que os repita aquí lo que en el folleto Formación de la lengrra 
espnñoia'derivnda de la forrnncidrr nnfirral racional e historia 
del idioma humano escribía en 1872 el ilustre etimólogo Roque 
Barcia: 

*Ardidosamenfe: tenemos el adjetivo ardido, da, cuya forma 
adverbial es ardidamente: teiiemos también ardidoso, ardidosa, 
cuya forma adverbial debe ser  ardidosarnente. ¿Qué razón hay 
para que ardidamer~te sea término usual, mientras que el otro ad- 
verbio s e  considera como voz anticuada? Ninguna, absolutamente' 
ninguna. 

))Voces usuales son ardido, ardida, y voz usual e s  ardida- 
mente: voces tisuales son también ordidoso, ardidosa, y voz 
usual es  ardidosrimente. Si ardidosamente no pasa, no hay razón 
ninguna para que ardifinmente deba pasar. 

nLos adverbios no so11 otra cosa que adjetivos verbales: pues si 
los adjetivos ardidoso, ardidosa, viven, gpor qué iio vive ardido- 
samenfe, forma necesaria d e  aquellos adjetivos, verdadero adjetivo 
verbal? 
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sArdrdos~rmenfe viéne de  ardidoso, como ardidamenfe viene 

d e  ardido: pues si el nombre ardidoso no muere, $por qué ha de  
morir cirdidosanienfe, que es  una extensióii de  aquel nombre, su 
propia idea, su  misma forma, su  misma substancia, su  misma, cua- 
lidad? 

»Si no muere la voz primitiva, jcbmo ha de  morir la voz deri- 
vada? 

»Si está vivo lo original, Zcómo está niuerto lo originado? 
»Si la causa está en pie, jcóino.está caído el efecto? 
uSi no se  apaga el sol, $cómo apagáis la luz? 
»Si liay razón para que el adverbio ardidosaniente sea voz an- 

ticuada, siendo términos usnales rrrdidoso, ardidosa, la misma 
razón existirá para que sea anticuado hrimanamcntc, siendo tér- 
minos usuales los adjetivos liiimano, hizmana. :Admite el uso, ad- 
mite la Academia que nuestro adverbio humanamente pase a mejor 
vida, mientras que está gordo y rollizo el adjetivo humano? 

»Si queréis, porque galaiiamente os plazca, que ardidosamen- 
fe  envejezca, es necesario que, con la debida antelación, la antela- 
ción que merece lo que fue priinero, lo que nació antes, lo que es  
niás antiguo, decretéis la vejez de  ardidoso, ardidosa. 

svosotros sabéis que ardidosamenfe nació d e  ardidoso: vos- 
otros sabitis que ardidoso tiene más edad que ardidosamente; 
pues si ardidoso es  el anciano, jcómo lo hacéis joven? Si ardido- 
snmente es  el joven, jcóino Ío tornáis en anciano? &Con qué influjo 
operáis el portento de  que el hijo sea más viejo que el padre, o de  
que el padre sea inbs joven que el hijo? 

,)Cuando pretendáis anticuar una voz derivada, antituad antes 
la voz primitiva, porque si lo primero vale, tiene que valer lo se- 
gundo ; .~  negar este axioma de  la creación, uno y eterno, como 
todo axioma, fuera establecer que lo seguiido puede soltarse de lo 
primero, que la cualidad puede soltarse de la substancia, que el 
modo no se  relaciona con la esencia, que el existir es  independiente 
del ser, que la criatura no tiene que ver con la Omiiipoteiicia crea- 
dora, que la humanidad puede desligarse de Dios; lo cual fuera 
decir que Dios es  menos que la humanidad, que la Omiiipotencia 
creadora e s  menos que la criatura, que el ser es  rnenos que el exis- 
tir, que la esencia es menos que el modo, que la substancia es  me- 
nos que la cualidad, que lo primero es  menos que lo seguiido ..... 

>Queda demostrado que si ardidoso, que es lo primero, vale, 
debe valer ardidos(rrnenfe, que es lo segundo: si lo viejo no debe 
envejecer, no hay razón para que envejezca lo joven. 

>Pero jpuede anticuarse el vocablo ardidoso, sin buscar uii 
término que lo substituya? No. 
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>>Se puede aiiticuar una forma; no puede anticuarse una idea; 
no puede anticuarse un peiisainiento, porque esto fuera aiiticuar el 
espiritu, que es  la palabra original, todo el lenguaje humano. 

 ardidos so iio e s  una nueva forma de  nuestra habla; es  discurso, 
mente, razón. Y ¿quién tieiie poderes para anticuar una razón, una 
mente, un discrirso, sin crear antes inejores.discursos, mejores 
mentes, más perfectas razones? Esto no puede hacerlo el uso, ni la 
Acadeniia, iii todo el universo congregado, porque el universo no 
existe para ser  idiota. El que existiera para ser idiota, seria un 
bárbaro, y el bárbaro puede tenerlo todo, meiios el derecho de  la 
barbarie. 

wdrdidoso. ordidosn, no son una forina, sino uiia idea; una idea 
que no tieiie hoy oti-a palabra; una palabra que no tiene hoy otra 
escritura; un personaje que rio tiene hoy otro retrato: anticuar ese 
pensamiento es anticuar la lengua española, lo cual significa que 
es  anticuar el alma d e  los españoles. 

>La voz ardido quiere decir que tiene arclirlez; la voz ordido- 
so quiere decir que es  muy ardido. 

*Ardido e s  palabra positiva: ardidoso es  térinino cuantitativo. 
 ardidos so, ardidos<z, tienen inás coricepto, inás expresión, más 

inteligeiicia que ~zrdido, ardida, como ordidoscrnzcnte tiene iiiás 
idea, más pensainieiito, más espíritu que ardidizmenle. 

»A/.didoso es  más sabio que ardido: pues ~cú ino  se  explica que 
lo más sabio muere, mientras que vive lo m i s  ignorante? ~ C ó l n o  s e  
mantiene lo que expresa meiios, mientras que cae  lo que expresa 
más? 

 pudiera ocurrir que ordidosnmente, siendo más sabio, más 
expresivo, más espiritual que ordidomente, sonase mal; y en este 
caso, no debiera extrañarse que buscárainos un remedio contra 
aquel mal sonido, porque este mundo tiene oi-ejas; pero semejante 
inharmonía no tieiie lugar: ardidoso, ardidosa, ardidosc~menle, 
son vocablos llenos de  rotundidad, de  cadencia, de  melodia, de  
apostura, de  gracia y donaire. 

),En iioinbre de  la lógica y de  la harmonia d e  nuestra hermosa 
habla, pido que no mueran aquellos niagiiificos vocablos.o 

~ S a b k i s  cómo contestó la Real Acadeniia a esta razonada peti- 
ción del ilustre etiinólogo? 

Pues gradualido de  antiguas las voces arriido y ardidamenle, 
ardidoso y arrlidosanzenfe. Al que.no quiere caldo, tres tazas. 
Protestó Barcia contra la vejez d e  la última: se despojó d e  lo ju- . 
veiitud a las tres primeras. Sin embargo, el adjetivo ardidoso vive 
en Jáuregui: 
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Ardidoso y veloz sus gentes mueve; 

y el adjetivo ordido en Hennosilla: 

Cuerpo a cuerpo, 
con el ardido rey de los cretenses 
la suerte probarla de las ernias; 

y eii riuestra época, eiitre otros castizos escritores, en mi ilustre 
amigo,el presbitero Antonio Rey Soto: 

... de hierro el brazo, el corazón ardido 
y amores y aventuras por delante. 

Mas dejad que me encierre de  nuevo en los limites de  que me 
he salido, y que desmierita la afirmación traiiscrita de  la Real Aca- 
demia Española con sus inisinisimas palabras. 

 anticuado,^ dice, es lo .que no tiene uso mucho tiempo ha.8 
No pueden, pues, tildarse de  anticuadas voces que todavia ella em- 
plea como vivas y flamantes. Carrilndn, substa~itivo femenino aii- 
ticuado, ahuella que dejan en el suelo las ruedas del carro o co- 
che,), lo emplea eii Rodera: ~Carriladiz,~,» y en Releje:. ((Rodada o 
corriladn.» Fornecino, no, adjetivo anticuado, eii el adjetivo 
Hornecino, nn: ~Fornecir~o,  bastardo, adulteririo.n Corcovrr, subs- 
tantivo feiiieiiioo aiiticuado, (corvadura de  ciralquier cosa, 0 bulto 
que sobresale en ella,» en Corcovar,' verbo activo: #Encorvar o 
hacer que una cosa tenga corcovn.~ C~rndiente, participio activo 
anticuado de  Cundir, eii el adjetivoJunceo, a: <Dicese de  las plan- 
tas iiionocotiledóiieas, propias de  terrenos húmedos, herbAceas, 
generalmente vivaces, de  rizoma cundiente.~ Tr~erto, substantivo 
masculino anticuado, uagravio, sinraz6n o injuria qiie s e  hace a 
uiio,u en el substaiitivo inasculiiio Entrrerto: «Tlrerto o agravio.» 
Plnticable, adjetivo anticuado que equipara erróiieameiite aprac- 
ticnble, eti la etiiiiologia del adjetivo Implaticable: *De in, iiega- 
tivo, y ploficrib1e.u Acnrreto, substantivo masculiiio anticuado, 
eacai-reo,)) en Hilo de acnrreto, proviiicialismo andaluz, «braman- 
t e . ~  Adverar, verbo activo aiiticuado, acertificar, asegurar, dar 
por'cierta alguna cosa,u en Testarnerzto trdi~eradu: «el que, segun 
derecho foral, s e  otorga ante el pái-roco y dos testigos, y se  certi- 
fica o confirma con formalidades establecidas por el fuero, eleván- 
dose despues a escritura pbblica.>, Ensnñndo, da, adjetivo aiitj- 
cuado, que erróneainerite equipara a «valeroso,» en Snñrrdo, h, 

, adjetivo: ~Ensarindo o propeiiso a la saña.n Bellido,da, adjetivo 
anticuado, «bello, agraciado, hermoso,)) en la locución adverbial 
Por sirs ojos BELLIDOS. Incognoscible, adjetivo ariticuado, en la 
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definición del substantivo Arórrrneno: #Ser o esencia que detrás del 
feiiómeno se  afirma o supone, aunque su naturaleza sea descorioci- 
da o la declaren algunos filósofos inco~.noscible.ii Veniente y Vi- 
niente, participios activos anticuados del verbo Venir, la primera 
forma en los participios P T ~ V E N I E N T E ,  de Prevenir, P ~ O V E N I E N -  
T E ,  de Provenir, y S U P C ~ V E N I E N T E ,  de Srrpervenir, y la segunda 
forma en la conocida locución Yenfes y i?inierifes. . ' 

 NO es  obligación también de  la Real Academia Española fijar 
o determinar, según la acepcióii en que se  usan, la clase, el género 
y el número de  los nombres? Pues icómo no lo hace, y si lo hace, 
lo hace tan defectuosamente? 

Cabeza, según ella, e s  siempre femenino. Sin embargo, leemos 
en Mayoral: «En las cuadrillas de  cavadores o de  segadores, el que 
hace de  cabezo o capataz. 1 1  En las cabañas de mulas,'cobeza o ca- 
pataz que inaiida a los otros mozos.> Suprimid en la primera acep- 
ción las palabras qrle hace de, y quedará «el cabezc~ o capataz.)) 
Anteponed en la segunda acepci6n a cabeza el artículo que le co- 
rresponde, y leeréis: «el cabeza o c a p a t a z . ~  Mas, por si os queda- 
r e  alguna duda de  que sea así, voy a traer a colación otro ejemplo 
más terminante. Dice en Personril, substantivo: «Tributo que pa- 
gaban en algunas partes los cabezos de familia que eran del estado 
general; como en Cataluña, etc.u Teitemos, pues, que cabcz~r, 
cuarido hace referencia a superioridad o a jefatura, s'e usa mascu- 
linatneiite. No han pasado muchos dias desde que os visteis obliga- 
dos a estampar vuestros nombres y vuestras firmas en el padrón. 
municipal, al pie de  las palabras: El cabeza de fm~zilia. Con per- 
miso, claro esta, d e  la Real Academia Española. 

Crriz, como la mayor parte de  los tertniiiados eii z, es  femenino. 
Lo pone como ejemplo d e  tal en su Crarnútica castellana la propia 
Corporación. Sin embargo, e s  de  ella misma el siguiente ejemplo, 
que he eiicoiitrado en el artículo Banda, del Diccioiiario: «Distin-' 
tivo que ... usaba11 antiguamente los oficiales militares y hoy LOS 

erandes crlrces de la ordeii de  Carlos 111, d e  la de  Isabel la Cató- 
lica y de  otras...)> 

iY que decir d e  Proforndrfir? Mdrlir, segúii la Real Academia, 
es  substantivo comúii: el o la mtirfir. Protornúrtir es  únicaniente 
masculino. Perdone este dislate a los académicos Irr prutontrirlir 
barceloiiesa Santa Eulalia. 

Guapefóri, na, dice la Real Academia, es  adjetivo familiar au- 
iiieiitativo de  Guiipo, pa. Clr(ipo, según ella, es  adjetivo y subs- 
tantivo iiidistiritamente. 8Y no podrii ser lo últitiio Crropetdn? 
Como tal lo encoiitramos usado en /Matón: aGr~c~pefón, espadachín 
y pendenciero.» 



- 42 - 

Contratante, sparticipio activo de  Contratar, que contrata,>, 
está usado como substantivo masculino en Fianzci: aprenda que da 
el contratante en seguridad del buen cumplimiento de su obliga- 
ción;)) y en Segrrro sobre la vide: acoiitrato por el cual el asegu- 
rador se  obliga, mediante el precio estipulado, a entregar a l  con- 
trotonte o al berieficiario u n  capital o renta, al verificarse el 
acontecimieiito previsto.» 

La Real Academia adniite para el adjetivo Alechrrgado sólo la 
terminación masculiiia: <Véase Crrello a/echrr,oado.» Sin einbargo, 
eii la definición de  Escarola le  devuelve la terminación femenina 
que anteriormente le escatimaba: aValona olechrrgada que se  usó 
aiitiguamente:~ Reintegración que veo implicitamente confirmada 
en el articulo Gor&rriera, puesto que este ((adorno del cuello, que 
se  hacia de  lienzo plegado y nlechrrgado,» lo misino podia hacerse 
de gasa, de  seda o de otra tela plegadas y alechrrgndas. 

Celo s e  Lisa eri singular, según la Real Academia, cuando ex- 
presa el <(apetito a la generación de  los irracionales;)) yo hubiera 
dicho: el apetito de  los irracionales a la generación. Vamos a verlo 
pluralizado por ella misnia: aPiivo ntarino.Ave del ordeii de  las 
zancudas ... El macho, en el tiempo de loscelos, se  viste el cuello 
de  plurnas largas (como si dijkramos: s e  pone una boa) y pierdelas 
de  la cabeza ... u «Pavo reol. Ave del orden de las gallináceas ..... : 
en el tiempo de los celos extiende eii círculo su larga cola de  plu- 
mas verdes...)) 

Otro ejeniplo de iiiseguridad analógica: Estético, ca, es, según 
- la Real Academia, adjetivo. Veamos cótno en Belleza ideal lo 

substaiitiva la niisnia' Corporación:  prototipo, modelo o ejeiiiplar 
de  belleza, que sirve de  noriiia al artista en sus creaciones. Es 
frase usada principalmente por los estéticos platónicos.» 

Lo mismo sucede con el adjetivo Soporifero, rn: «Que mueve 
o inclina al sueño; propio para causarlo,» el cual, así como aneslé- 
sico, prrrgnnle, calmante, dormitivo, etc. ,  puede usarse coino 
substantivo, y como tal lo usa la Real Academia en la definición de  
 morfina: «Se emplea eii medicina como soporifero y anest6sjco.u 

Pasemos a Mallo. aEii el juego, leo eii el Diccionario, el pri- 
mero en ordeii de  los que juegan. Yo sol, MANO; la MAKO soliópor 
la mali l ln.)~ Aunqueel primer ejemplo ofrece duda, el segundo nos 
dice clai-aiiiente que niano eii esa acepción sigue sieiido femenino. 
Otro ejemplo: <<Pie. m. Eii el juego, el últinio eii orden de  los que 
juegan; a distiiitión del primero, Ilaniado rnono.8 Aquí ya es  difi- 
cultoso asegurar si ninno es  inasculino o fetneniiio. Prosigamos: 
uPiqrre. m. En el juego de  los cientos, lance en que el que es  rizrrno 
cuenta seseiita puntos antes que el contrario cuente uno.# Aqui ya 
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parece mano más masculirio que femenino: porque lo mismo da 
decir «lance en que el que es mano,;) que <lance en que el mano...» 
Pero yo, que no me considero con suficiente autoridad para definir 
o fallar, he de  acudir a la suprema autoridad para que falle, y es  la 
mismisima Real Academia Española, que, corno hemos Visto, no 
osa declararse abiertamente, en Mano, en Pie y en Piqrre, por 
el género masculino, la que por él s e  declara categóricamente en 
el articulo Uñeta: %Juego de  muchachos, que ejecutan tirando una 
moneda al hoyuelo cada uno, y el MANO (que es  el que más s e  haya 
acercado al hoyuelo) le da tres impulsos con la uña del dedo pulgar 
para meterla en el hoyo, ganando todas las monedas que puede 
meter; y lo niisnio hacen por su.turiio los demás compañeros.» 

El substantivo nMachorra. f .  Henibra estéril8 iqueréis verlo 
usado como adjetivo por la misma Gorporacióii que lo substantiva? 
Lo hallaréis en Oveja: <Oveja renil. La (oveja) machorra o cas- 
trada.,, 

El substantivo Cabecilla, que pertenece al ,género coniún en la 
acepción de  upersoiia de  mal porte, de  mala conducta o de  poco 
juicio,)) y al gkiiero masculino en la de  njefe de  rebeldes,)) iqueréis 
verlo usado en otra acepción, que no consta en aquel articulo, y en 
género femenino? Consultad en A4oho: <Planta muy pequeña de  la 
familia de  los hongos, compuesta de  un filamento delgado y una 
cabecilla.. .» 

¿Y por qué Sitiado, da, participio pasivo de  Sitinr, no consta 
en el Diccionario como tal, ni, como Vencido, da, participio pasivo 
de  Vencel; con el aditameiito: «osase  también como substantivo 
masculino y femenino?)) Sencillamente para que podamos echar eii 
cara a la Real Academia su falta de  fijeza exhumando los siguientes 
articulos: nContrnaproches. m. pl. Trinchera que los sitiados 
hacen desde el camino cubierto, para descubrir y deshacer los tra- 
bajos de  los sitiadores.)) aSurfia'a. f. Salida que hacen los siliados 
contra los sitiadores.>) *Lobo. m. Garfio fuerte d e  hierro de  que 
usaban los sitiados desde lo alto de  la muralla para defenderse de  
los sitiado res.^ 

Y para no molestaros más eii esta materia, dejad que os ofrezca 
un último botón, un botonazo casi, para muestra de  la perplejidad 
analógica de  la Real Academia. 

Leo: aCoinesfible. adj. Que se  puede comer. 1 1  m. pl. Todo 
género de  mantenimientos.)) 

Nada tengo que oponer o reparai- al adjetivo. Pero pregunto: 
Comestible, cuando es  substantivo masculino en la acepci6ii de  
«alimento o mantenimiento,), ¿ha de  usarse precisaiiiente eii plural, 
como quiere, al parecer, laeditora (autorizadme para el uso de  
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este substantivo femeiiinb) o la corporación editora (permitidme 
que emplee este adjetivo, iio catalogados por ella uno ni otro) del 
Diccionario oficial de  la lengua castellana? 

Conteste por mi la propia Real Academia: 
aCar;aa. f .  Pez del orden de  los mala~o~ter ig i 'os  abdomiiiales ... 

Es  muy prolifico y apreciado cornesfib1e.n Masculino en número 
singular. 

ncorvinci. f .  Pez marino del orden de  los acantopterigios ... Es  
come.siible apreciado.)) Masculino eii número singular. 

aDorarla.f. Pez marino del orden de  los acantopterigios ... Es  
comestible hastaiite estimado y s e  pesca en nuestras  costas.^ Mas- 
culino en número singiilar. 

:/aprrta. f .  Pez del ordeii de  los acantopterigios ... Vive en el 
Mediterráneo y es comestib/e apreciado.> Masculino en núniero 
singular. 

«i\lena, f .  Pez ~uarino del orden d e  los acantopterigios ... E s  
comestible poco esti1nado.u Masculino en número singular. 

<(Merluza. f .  Pez marino del orden de  los malacopterigios su- 
hranquiales ... S e  le tierie por.c.omestible sano y de1icado.n Mascu- 
lino en número singular. 

afirnc. m: Planta herbácea de  la familia de  las dioscóreas, 
con... raiz grande, tuberculosa, de  corteza casi negra y carne pa- 
recida a la de  la batata, que., cocida o asada, es  comestible muy 
usual en los paises iiitertropicales.» Masculino en número singular. 

aPf¿tacn. f .  Ag~ratrrrma. 1 Tubérculo de  la raíz de  esta planta, 
que es ... buen comestible para el ganado.2 Masculino en número 
singular. 

aSalpci. f .  Pez marino del orden de  los acantopterigios ... ES 
comestible poco apreciad0.n Masculino eii núniero singular. 

Más ejeniplos podría aducir aún, sin salirme del Diccio~iario, 
del uso d e  comestible como substantivo eii singular; pero ja qué 
fatigar inás vuestra benévola atención si la misma Real Academia; 
en la definición de iMar~a,; acualquier  comestible,^ los incluye 
todos? 

Dejémonos, pues, de  adjetivos y substantivos, de  generos y de 
números, y pascmos a ver cómo determina o fija la Real Academia 
en su Diccionario la especie de  cada verbo. 

Batir, según ella, es  en todas sus acepciones verbo activo: sin 
embargo, en Batienfe 110s dice que es  la aparte del cerco de  las 
puertas, ventanas y otras cosas semejantes, eii que se  detienen y 
boten cuando s e  c ier ra i i ;~  y en la misina forma neutra lo usa eii 
Tranquero, que define: «piedra labrada con que s e  forman las jain- 
bas y dinteles de puertas y veiitanas, con su esconce para que ba- 
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tan.> Causar, que meniioria como activo únicaiu&te, lo emplea 
como reflexivo en Segriirse: ((originarse o corrsarse una cosa de 
0tra.n Descorrear, que da como neutro, «soltar el ciervo la piel 
que cubre los pitones de sus astas, cuando éstas van creciendo,* 
lo venios usado como activo en Escodndero. nsitio donde los ve- 
nados y gamos dan con la cuerna pira descorrea,z~,» y en Esco- 
dar, «sacudir la cuerna, los animales que la tienen (claro que no 
podran sacudirla los faltos de ella), contra los árboles o las piedras, 
con objeto de descorrean~.n-jY qué diremos de Errcarnar, neu- 
tro en la acepcióii de acebarse el perro en la caza que coge,u si 
luego nos dice en Enctrrnridrrra: <(acción de encarnarse el perro 
en la caza?* Enorrdecer, que emplea como activo en la acepción 
de ((hacer que una cosa tenga apariencia u otra condicióii de cruda,» 
lo usa asimismo como reflexivo en Zapatero, ra, adjetivo aplicado 
((a los garbanzos, judlas, etc., que se encrudecen de resultas de 
echar agua fria en la olla cuando están hirviendo.wJrrbilnr, neutro 
en su lugar eii la úiiica ac.epcióri de <alegrarse, regocijarse,a se 
trueca en reflexivo enJubilante,participio activo de jrrbilar, que 
ase jubilo o alegra.ugQuién no se morrdu los dientes? Pues bien, 
los mismos academicos que dicen de pillillo que es «astillitaque se 
pule y corta a propoi'ción, formandole su punta o puntas, para 
mondarse los dientes,>) le otorgan únicamente en su lugar la forma 
activa. Recalcar, catalogado como activo, no lo es en la frase 
«Recalcarse el pie,u elastimarse las cuerdas de él por haberse tor- 
cido en uii n~ovimiento violento.>> Desntenfur, activo, «turbar el 
se~itido o hacer perder el tieiito,n está usado como reflexivo en. 
Azogcirse, ;<turbarse y agitarse mucho, desate~rtarse. w Exirdnr, 
neutro, «salir un liquido fuera a modo, de sudor,> lo encontramos 
con la forma activa en Ocozol, <<árbol americano de la familia de 
las ameiitáceas,)) cuyos .tronco y ramas exudan el liql~irlrinibar,>i 
y eii Terebinto, «arbolillo de la familia de las terebintáceas ... Su 
madera exrrda por la corteza gotitas de trenientiiia blanca muy 
olorosa.» R ~ z a r ;  neutro, npasar una cosa tocando y oprimiendo li- 
geramente la superficie de otra,)) esta usado como activo en Grillo, 
insecto ort6ptero: aEl macho, cuando está tranquilo, sacude y roza 
con tal fuerza los élilros, que produce uiri sonido agudo y monóto- 
no.n Destilar, activo como sinóiiiino de Filtrar, emplealo reflexi- 
vamente en Sudor, agotas que salen y se destilan de las peñas u 
otras c0sas.o La Real Acadeniia sólo admite la forma reflexiva 
para Penetrar en la acepcióii de ncomprender el interior de uno, o 
una cosa dificultosa,» y si11 embargo dice en Rebopr: ~Sazoiiar 
una vianda a fuego lento, sin agua y muy tapada. para que se pe- 
netre de la manteca o aceite y otras cosas que se echan en ella.)) 



- 46,- 

Refregar, catalogado Únicanieiite como activo, lo einplea como re- 
flexivo en Revolcarse: «Echarse sobre uiia cosa, estregándose y 
refregándose en el1a.a Acancrlat., mencionado como activo, está 
usado implicitamente como reflexivo en Estriarse: ( (Formar  una 
cosa en s ísurcos  o cnncrles, o srrlir acanalada,» e s  decir, aca- 
nolarse.  Lo mismo podemos decir del verboAsfillol; activo según 
la Real Academia y que vemos por ella usado implícitamente como 
reflexivo eii A.?fil/a, afragmeiito irregular que s a l t a o  queda de 
pieza u objeto de  niadera que s e  parte o rompe violentamente,)) y 
en Asfilloso, sn,  «dicese de  la madera y otros cuerpos que saltan 
y se  rompen formando astiilas,u e s  decir, c~stillúnrlose. Os$carse, 
reflexivo, «volverse, convertirse en hueso o adquirir la consisten- 
cia de  tal una cosa,u vémoslo usado como neutro en Corfi1ng.í- 
neo, a,adjetivo: «Dicese de  los peces que tieneii el esqueleto por 
lo común sin  osificar.^ Descabalgar,  catalogado como activo, 
ndesmontar de  la cureña el cañ6n,a úsalo reflexivamente en Sobre- 
mrrflonera, nhierro a modo de  medio circulo a cada lado de  las cu- 
reñas, con que se aseguran sobre las muñoneras los iuuñones de  las 
piezas de  artillería, para que al dispararlas no s e - d e s c n b a l g i ~ e n . ~  
Pe~seai ,  neutro, nos le presenta como activo eii Rorrdnr, npasear 
los mozos las calles donde viven las inujerés a quienes galantean;» 
en COI/<: u'Pasear 10 ceriie a tina mujer,> y eii Ruar: «Pasea r  la 
cnlle con sólo el objeto de  cortejar y hacer obsequio a las damas.» 
Aconsejar' y Desaconsejar, activos, están usados como refle- 
xivos en el rcfráti, que menciona: ((Quien a solas s e  rrconseja, a 
solas se  remesa, o s e  desacoriseja.o Descreer, tambiéii activo, 
vémoslo usado como neutro en la frase «Descreer  de   dios,^ ure- 
negar de  Él.:) Espinar ,  activo, aparece asimismo como neutro eii 
el refrán uLa zarza da el fruto espinando, y el ruin, 1lorando.u 
También vemos usados como neutros los siguieiites verbos. consi- 
derados únicamente como activos: Crtajar, en ~Viiez moscnda: *la 
común que, cogida en \ierde antes d e  crrajnr la cáscara ... ;u Tra- 
bar; en Hueco, <<muesca espiral que s e  hace' al huso en la punta 
delgada para que trabe en ella la hebra...;» Consumir, en Ablri- 
ción: nc.eremouia de  purificar el cáliz y de  lauarse las dedos el sa- 
cerdote después de  consrrnrir.» Fiualinente, Erisortijnr, que da 
coino activo en su lugar, «torcer en redondo, enrizar, encrespar el 
cabello, hilo, etc.,>> y en Ensor t~amienfo ,  aacción de  ensortijar 
el cabello,. aparece implícitamente como reflexivo en Sortipz, 
arizo. del cabello, en figura de  anillo, ya s e a  rzat~~rcrl, ya artifi- 
c i a l , ~  y en Rizo, zo ,  «ensortijado o llecho rizos nntrrrnlinente,n 
y explicitamente, para que no nos quepa duda alguna de  la perple- 
jidad acadéiuica, en Rizarse: «ensor t i ja rseel  pelo naturilmente,o 
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y en Encarrujarsc:  retorcers se, ensorfij<rrse~ el hilo, el cabello. 
Me  parecería dejar iriacabada o iiiconipleta esta materia si no 

dedicase unos párrafos al participio pasivo, que coiifunde la Real 
Academia frecuentemente con el adjetivo verbal, y a éste, que 
toma repetidaniente la Corporación fijadora por participio pasivo. 

Ya cuando publiquk en 1887 mis Observaciones al Dicciona- 
r io hice notar esta falta de  criterio de  la Real Academia Española. 

arerrado, da, decia, en la acepción de  «guarnecido, reforzado o 
.cubierto con hierro,» no es  mas que participio de  pretkrito del 
verbo ferrar, uguarnecer, cubrir con hierro una cosa.)) Ignoro por 
que especiales razones si a lo que es de acero llamamos acerado, 
no podemos llamar ferrado a lo que es de hierro. cuando asi han 
usado este adjetivo muchisimos y excelentes escritores:> Miguel de  
Cervaiites. Juan de  Jáuregui, Diego de  Saavedra Fajardo, Barto- 
lomk Leonardo de  Argensola, Alonso de  Ercilla, el Principe de  
Esquilache, etc. Y dejaba demostrado además, con textos de  Fray 
Luis de  Granada, Luis de  Góngora, Lope de  Vega, etc., que tam- 
bién el adjetivo dorado, da, .de color de  oro» (aqui, por feliz iii- 
consecuencia, la Real Academia deja para el participio la acepción 
rguarnecido o cubierto con oro))), calificaba no sólo a lo de  dicho 
color, sino también a lo que es de oro o tiene alguna semejar~za 
con este metal. E s  decir, equivalia a áitreo, como ferrndoa fdrreo, 
nevado aníveo, argentado a argdnfeo. 

En tres articulas diferentes del Diccionario veo usado por la 
Real Academia el adjetivo verbal denegrido, da, formado de  de- 
negrir, denegrecer o ennegrecer: 

nElefancia. f .  Especie de  lepra que pone la piel denegrida y 
arrugada conlo la del elefante.» 

~Fuliginoso, s o  adj. Denegririo, obscurecido, tiznado.. 
eReqiremndo, a'a. adj. Dicese de  lo que tiene color obscuro 

denegrido por haber estado al fuego o al so1.u , 
Sin embargo, denegrido, drr, no está catalogado en el Diccio- 

nario. ¿Qué les importa a los académicos que lo hayan usado en las 
mismas acepciones que el adjetivo negro, gra, escritores como 
Fray Luis d e  Granada, Andrés de  Laguna, Francisco de  Quevedo; 
Luis de  Ulloa, Fray Luis de  León, Fray Damián Cornejo, Manuel 
Bretóii de'los Herreros, Miguel de  Cervantes, Alberto de  Lista y 
Juaii Nicasio Gallego? 

Como me he propuesto dejar demostrada esta laguna académica, 
y no es  mi animo molestaros más tiempo del necesario, me circuns- 
cribiré a unas cuantas citas: 

Menciona la Real Academia en su léxico como adjetivo verbal 
Estrellado, da, alleno de  estrellas,)) y da al verbo Estrellar, ac- 



tivo, únicamerite la acepción familiar de  «arrojar con violencia una 
cosa contra otra, haciéndola pedazos ,~  y la m i s  familiar todavía: 
 dicho de los huevos, f re i r los .~  

i E s  Estrellnrlb, dn, en la acepción mentada, adjetivo verbal o 
participio pasivo? 

Usan los latinos y los italianos el verbo stelliire, los franceses 
el verbo étoiler, los catalaties el verbo estelar, en la acepcióii de  
asembrar o llenar de  estrellas,> i y  no han de  poderlo usar en ella 
los castellanos? 

Afortunadame~ite recuerdo unos versos del Finix de  los ingenios 
en el libro primero de  su Jerusnlén liberfada, octava 78: 

JerusalBn, en tanto, a la venida 
del Conde a Dios, al rey y a si perjuro, 
cuelga sus calles, y de luz vestida, 
a imitación del cielo eslrella el muro. 

Ya tenemos, pues, la acepción ignorada por los académicos; 
mejor dicho, nada menos que dos acepciones: la r e d a ,  osembrar o 
llenar de  estrellas,'a refiriéndose al firtnamento, y la figurada, «Ile- 
liar de  luces, hacer luminarias.n Como so11 inetafóricas tambikn las 
otras dos acepciones familiares que da al verbo eslrellnr la Real 
Academia, y que yo reduciria a una sola: rrajarse, abrirse en forma 
de  estrella,)> tanto si se  estrella uno contra un mui-o coino si estrella 
su cocinera un huevo en la sartén para freirlo. 

Estrell~ido, dri, pues, en la acepción elleno de   estrellas,^ no es 
adjetivo verbal: es  participio pasivo del verbo estrellnr. Deben, 
por tanto, dejarse únicamente para el adjetivo la acepcion: nDicese 
del caballo o yegua que tiene una estrella en la frente,)) y las co- 
rrespondientes al Anís estrellado, al Cnrdo estrellndo y al «fruto 
capsular, eslrellndo,» aunque no lo mienta, del Bndián. 

Arrtrtonado, dn, adjetivo, es  sólo participio del verbo Arrnto- 
rinr, o Rntoriar, (<morder o roer los ratoiies una cosa.)) 

E~zcirreñndo, da, adjetivo, no es m5s que participio del verbo 
Encureñar, <poner en la cureña.* 

Empergnnzinndo, da, adjetivo, es sólo participio pasivo del 
verbo Empergamirzirr, «cubrir o aforrar con pergamino.a 

Acebollndo, da, adjetivo, e s  sólo participio pasivo del verbo 
Acebollarse, «sufrir acebolladura las maderas.8 

Y los adjetivos Encopodo, dir; E~icrrpirotndo, da; Encnperrr- 
zndo, da, no son mas que participios pasivos de  los verbos Enca- 
pnr,Encnpirotnr y Encnperrrznr, poner la capa, el capirote y la 
caperuza, respectivamente: verbos todos que no mencioiia el Dic- 



cionario, pero que tienen el mismo derecho a figurar en él que 
Encapotar, Encaprrclzar, Encnpuznr, Enmantar, etc. 

La Real Academia cataloga en su léxico el verbo Enfurecer; y 
como Enfurecido, da, e s  el participio de  dicho verbo, con muy 
buen acuerdo deja de  mencionarlo. En cambio, como desconoce el 
verbo Enfierecer, consigna como adjetivo el participio de  este 
verbo: Enjerecido, da, ubecho una fiera,» que ha de  desaparecer 
para que ocupe su  sitio Enjferecerse. Son de  Lista los siguientes 
ejemplos: 

No en ella se enfirecen 
los esplritus perfidos que encierra. 

Mi dolor cuento, simple e ignorante, 
a Amor, que en los rendidos se enfierece. 

Timbikn Er~clarrsfrado, da, adjetivo según la Real Academia, 
nos est6 diciendo a voces que e s  participio del verbo Ericlaustrar, 
o Enclniistrarse, que no menciona el Diccioiiario. No reciierdo 
ahora ningún texto de  nuestros clásicos; pero si  puedo deciros que  
es  la propia Academia qiiien nos di6 noticia d e  la existencia de  
este verbo en la duodécima edición de  su Diccionario: ~Archimnn- 
drita (del griego archimnndrites, de archós, jefe, y mrindrerro, 
encerrar, encIcrrrstrnr.l~, 

Coiitrariametite, no figuran catalogados en el Diccionario como 
adjetivos verbales los siguientes, entre otros muchos que podríamos 
mencionar: 

Redondeado, da: usado como adjetivo en Lóbrflo, «porción re- 
dondeada y saliente de  un Órgaiio  cualquiera;^ en Diarriante rebo- 
Il~ido, ndiamarite en bruto de  figura  redondeada;^ en C16bul0, 
«corpúsculo redondeado...;» en Riñún, «trozo redondeado de mi- 
neral, contenido eii otro de  distinta naturaleza;* en il4rlñeci1, «lío . 
de trapo, de  fornia redondeada, que se  embebe eii un liquido ..., Y 

y eii Nalga, <<cada una d e  las dos porciones carnosas y redondea-, 
das que constituyeii el trasero.)) 

Remachado, da, participio pasivo de  Remacha,; usado como 
adjetivo en Narices remnchadns, <las que están llanas o chatas.)) 

Desacreditado, da: usado como adjetivo en ~ncanflllarse, 
aalternar con gente soez, desacreditrzdn, abyecta.2 

Aplastudo, da: usado corno adjetivo en Cllcn~'ach(l, <insecto ' 
ortóptero, nocturno y corredor, ... cuerpo elíptico y flplflstfldo;~ Y 
en /<upia, ñenferinedad de  la piel ..., caracterizada por la aparición 
de  ampollas grandes y aplastridas ... :D cuerpo aplastado (adjetivo) 
que puede dejar aplnstado (participio) un diminuto pie; ampolla 
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aplosludu (adjetivo) que puede quedar nplastnda (participio) a la 
presión de  delicada inano. 

Debido, da: usado como adjetivo, e n  la acepción de  <licito, 
correspondiente,n en la defiiiición de  Decente: <Honesto, justo, 
debido. D 

Voy a poner punto a esta segunda parte de  mi trabajo lamen- 
tando la falta de  fijeza en la averiguación de  las etiniologias con 
queen  hora mala s e  les ocurrió a los académicos afear la gloriosa 
labor de  sus antecesores. Prefirieron éstos a aqiikllas la corres- 
pondencia latina d e  las voces: los acad6micos desde 1869 pensaron 
de  otro modo, y olvidando que los autores del primer Diccionario, 
por boca del académico P. José Casani, habían dicho que %el eti- 
motógico español no dehe subir más arriba la geiiealogia de sus 
qoces q u i  hasta sacarlas de  la lengua matriz, d e  donde inmediata- 
mente nacen,% uprecepto que nos le ha enseñado San Isidoro, que 
en hallando eii la lengua griega raíz y principio de la voz latina, s e  
contetita con declararle, juzgando, y coi1 razón, que ha satisfecho 
a su asunto,n se  enzarzaron en una labor que ellos mismos tildaron 
d e  peligrosa, y que yo considero superiorísinia. a sus conocimieii- 
tos, puesto que han llegado a mendigar de  los filólogos espatioles 
o extranjeros que les saquen del atolladar en que se  han atascado. 

aLa le~igua española o castellana, escribia en 1848 el gran Milá 
y Fontanals, es  una de  las modernas e Iiija de  la latina. Formóse 
hacia el siglo x del latín rústico que entonces se  hablaba, alterado 
por los godos, que dejaron en la nuestra algunas palabras de  su 
lengua, y por los árabes, quienes contribuyeron m i s  que aquéllos 
a la formacióii del español, que contiene un número crecido de  dic- 
ciories y algunos giros propios de  los últiinos. Estos son los tres 
verdaderos manantiales 11 orígenes de  la lengua española, puesto 
que son pocas las palabras vascas, celtas, fenicias, griegas y he- 

. breas que contiene, que antes no hayan pasado por la latina, la cual 
forma indudablemente el fondo de nuestro idioma. Jerga no escrita 
durante los dos primeros siglos de  su existencia, dialecto rústico 
en el poemadel Cid escrito a últiinos del xrr, dialecto culto en las 
dos épocas literarias de  Alfonso el Sabio y de Juan el Seguiido Y 
en los tiempo's intermedios, acaba de  formarse coi1 la introducción 
de  algunas palabras italianas y con el estudio de  las lenguas sabias 
a últimos del siglo xv y principios del xvi, duraiite cuyo curso llega 
a su edad de  oro, para corroniperse desde principios del sigiiiente 
y adult,erarse en el xvrii con el contacto del francés, y alcanzar 
desde mediados del último una restauración que todavía no lo ha 
levantado a su esplendor  antiguo.^ 

Nada de ello han tenido en cuenta los etim6logos de  la -Real 
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Academia Española, y eii su afán d e  descubrir para la hermosa 
lengua castellana orígeiies de  que evidentemente reniega, han lo- 
grado, en diez lustros de  infructifera labor, derivar hoy del bohemo 
lo que anteriorniente del servio, del vasco lo que del bajo latín, del 
anglosajón lo que del islándico, del húiigaro lo que del alemán, del 
ruso lo que del eslavo, del eslavo lo que del fraiicés, del bajo latín 
lo que del bizaiitino, del árabe lo que del griego, del sánsci-ito lo 
que del árabe, del malayo lo que del africano, llevando su sagaci- 
dad a inventar para muchos vocablos castellanos derivaciones del 
flamenco, del teutónico, del aiitiguo alto aleiiián, del cliaima, del 
zendo, del púnico, del tagalo, del quechúa, del siieco, del rieerlan- 
des, del turco y del siriaco. 

No entiendo yo de  etimologías; pero voy a demostraros con un 
par de  aciertos mios lo desacertada que anda la Corporación etimo- 
logizante. No sabiendo dai- coi1 la etiniologia de  Tez, ha piiesto en 
este vocablo, coino si s e  tratara de  uii diccionario bilingüe, lo misino . 
que en Tocdn, «en portugues toco:» <(En portuguts tez.. Hasta el 
presente no habia tenido Tez en el Diccioiiario otra acepción visi- 
ble que asuperficie del rostro humano;~ habia que recurrir a Pe- 
cridir para encontrar uria acepcióri menos restringida: «Maltratar 
o ajar la t e z  o el lustre de  Las c0sas.a Desenterrt yo a este propó- 
sito, en el Apéiidice segundo al L)iccionrrrio Enciclopédico his- 
pano-nmericnno (Montaner y Simón, Barceloiia), unos textos de  
D. Pedro Calderóii de la Barca (1) y del P. Fraiicisco Garau 0, y 
han tenido ya tez, superficie, corteza, las cosas y las personas. 

.(i) A cuyo efecto, seré 
yo la primera que, entre 
inis damas, me vean torcer 
en hilados copos de oro 
blandas hebras. que despues 
ellag en varios dibujos 
sobre la encendida tez 
de la grana asentarán 
con tantos primores ... 

C A L D E R ~ N .  

Diganlo dos leces juntas, 
pues para que de su rostro 
sonrosease la blancura, 
la candida di6 el iazrnin 
y la rosa la purpúrea. 

CALDER~N. 

(2) Engañosos como las manzanas de  Sodoma, que bajo una her- 
mosa y florida tez no tienen sino ceniza y vapor. 

P. FRANCISCO GARAU. 
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i Y  no han sabido ver l o s  académicos en esa tez una cercenadura 
d e  cor-tez-a, o una derivación del cor-ter latino? Pues de  ese se- 
gundo elemento, de  t ez ,  del verbo latino tego, tegis, tegere, fexi, 
teclrim, cubrir, envolver, ocultar, derivan nues t ra tez  y la portu- 
guesa: 

Todos sabéis que garabito es  un #asiento en alto,* y,  por tan. 
to, e s  natural que en-~nrabifarse, ssubirse a lo alto,$ provenga de  
en y garabito. Pues no lo han creído así los académicos. Engara- 
bitarse, según ellos,. deriva cide en y crabifo, vulgar en Aragdn, 
por.cnbrito.. Indudablemente que lo han conftindido con encabri- 
tarse, que es  afirmarse el caballo sobre los pies levantando las 
manos, como hacen las crías de  las cabras. 

Etiinologías malas por etiiiiologias inalis, yo prefiero las pero- 
grullescas: emballenar (de em y ballena), embeber (de em y be- 
ber), sieteenrama (de siete en rama), malsrrfrido (de mal y so- 
frido), mnlparar (de mal y parar% malquerer [de nznl y querer), 
desliisfroso (de des y lustroso), deshonesto (de des y honesfo), 
cenrrrroscriras (de cenar y a oscrirrls),'parapoco (de para y 
poco), muy abundantes eii el Diccionario, o las puestas en 61 para 
mofarse del bendito lector que se  gastó unas pesetas para saber 
algo: 

Enronqr~ecimiento: «de enronqrrecer.r Enronquecer. No tiene 
etimologia. 

Chirimía: «del mismo origen que chrrrumbe1a.n Chrrrrimbela: 
«del mismo origen que carnnzbil lo.~ Carambillo: no tiene etimo- 
logia. 

Moyona: <del mismo origen que moyaelo.~ Mo)tuelo: carece de  
etimología. 

~Vlorlaco, ca: «del mismo origen que mor1dn.s aMorlón, morlo- 
nn, adj. Morlaco.» No tiene etimologia. 

Tocho, cha: <<del mismo origen que toc6n.a Tocón: udel mis: 
mo origen que frieco; en portugués toco.* «Tueco.. m. Toc6n.n 
No tiene etimologia. 

Baratar: adel mismo origen que barajar.» Barr i jac no tiene 
etimologia. 

Guaraná: avoz americana, del mismo origen que grraraní.n 
Grraraní: no Consta la etimología. 

Etcétera. 
Por lo menos con estas etimologías no se  ciegan ((los tres ver- 

daderos manantiales ti origenes, como decía Mila, de  la lengua es-, 
pañola.) 



Cuarenta lustros han pasado desde que surgió, p a r a d a r  es- 
.plendor a la lengua castellana, la titulada Real Acadeiiiia Españo- 

la, y pocos anos despues, y iio en 1826-1839, coino dice eii i-eciente 
ti-abajo, retrasaiido un año su publicación: el más laborioso de  los 
acadéniicos, su nunca bastaiitemeiite elogiado Diccionario de 
Aiitorin'ndes, pero joh decepción!, este primero y extraordina- 

' rio impulso cedió ante la inconstancia de  los trabajadores; la 
mina al principio tan ricamente beneficiada perdióse por falta 
de  solicitud en los que debiaii coiitiiiuar explotándola; el caudal 
tan. espléiididainente alutnbrado no halló en la supei-ficie quienes 
le acrecieraii coi1 iiuevas fuentes y lo derivaran por cauces que lo 
Iiicieseit utilizable. Aquella primera <Lista de  los autores elegidos 
por la Real Academia Española para e l  uso de  las voces y inodos 
de  liablar, que haii de  explicarse eñ el Diccionario de  la Leng~ia 
castellaiia, repartidos en diferentes clases, segúii los tiempos en 
que escribieron, y separados los de  prosa y los de  verso,$ fué lo 
que ~ i i i  pasquín a ojos ciegos: la obra de  los priineros lexicógrafos 
quedó paralizada por espacio de  iiiuchos aiios, y ciiaiido hace cerca 
de  cuareiita decidieroii los acadéiiiicos d e  aquel eiitoiices enrique- 
cerla, lejos de  rebuscar y pondei-ar las voces que, como decia mi 
ilustre aniigo D. Manuel Tamayo y Ba~is ,  aviven coi1 juveiitud 
eterna e n  las obras de  los iiigeiiios próceres de  los siglos xv i  
y x v i r , ~  se  entretuvieron en auiiieiitarla con vocablos téciiicos nque 
tietien eii su abono pertenecer a . l a s  ciencias y las artes de  más 
geiieral.aplicacióii, haber echado hoiidas raíces en tecnologias per. 
manentes y estar bieii formados o ser de  ilustre abolengo, como 
nacidos del griego o del latin;» coi1 iieologismos <<que s e  han 
ci-eído iiecesarios para designar cosas faltas de  denomiiiacióii cas- 
tiza, o que por su frec~ieiite y uiiiversal einpleo ejerciaii ya en 
iiuestra leiigua dominio incoiitrastab1e;n y con un ciini~ilo tal de  
arnericaiiismos, que no ya Diccionario ric In Lenglia ciislellann, 
corno le titula la Real Academia; ni Diccioriario de Irr Lengrrci 
españoli~, como quiso titulai-le ini ilustre tio R. Salvador Viada y 
Vilaseca, sino Dicciono/.io de I f l  lengna hispcrnoumericc~nn de- 
biera en la actualidad titularse. 

Aquella frase de  iiuestro D. Aiitonio de  Capinany: «La mitad 
del idioma castellaiio está enterrada,» puede repetirse hoy, en el 
primer tercio del siglo xx,  con iguales seiitiniiento y veracidad que 
eii el últiino tercio del siglo xviii. 

Nada han Iiecho los acad&inicos por aumentar las palabras' que 
expresan golpe o acciiii, aunque iiecesarias: sombrillazo, prrrn- 
giiazo, pnncieretndu, Iioridadn, pomazo, matracada, matrflcn- 



zo, alcanciazo, cantnrazo, berenjenazo, pafafazo, casfañe- 
toda, letínzo, colada, colazo, adoqrrinazo, g'arranchada: 

Sentados a la mesa Juan y Clara, 
devoran, Iiermanito y hermanita, 
con su tenedor Clara un ave frita, 
unas papillas Juan con su cuchara. 

Y Juan, cosa eiitre nifios nada rara, 
golpea, tras vaciarla en su boquita, 
con su cuchara a Clara, quien agita 
su tenedor, rozando a Juan la cara. , 

Y al acusarle Clara, tras un grito: 
<Mamá, entre cucharada y cucharada 
me está atizando Juan un cucharazo,u 

no puede replicarle su hermanito 
por no existir la voz lenedorada, 
por no existir !a voz lenedorazo: 

voces que.  corresponde11 a la italiana forchetfnfa, a la francesa 
fourchettée y a la catalana forqrrilladn. 

Nada por formar,. siguiendo, como el P. Mir y Noguera, el 
ejemplo de  los clásicos y e l  ejemplo mismo del primer Diccionario, 
derivados de  muchas voces, eii especial de  verbos, registradas o 
no en el depósito del Vocabulario: de  trillar, «demás de  trilla- 
dor, frillado, trillazón, trilladera, puestos en el Diccionario, 
frillahle, trilladizo, trilladero, trillativo, trilladrrrn, trillatorio, 
trilladantente, etc.; n de gravitar, gravifable, gravifador, gravi- 
tamiento, etc.; de  trnslrrmbrar, traslrrnthrador, fraslrrrnbrada- 
menfe, etc. 

Nada, a pesar de la iiiiciativa laudabilisima del Sr :  Viada y 
Vilaseca, quien despuks de  diez años de  labor coiistaiite, de  iiives- 
tigacioiies peiiosas, en que fueron consultados archivos mtinici- 
pales de  muchos centenares de  pueblos y s e  solicitó el autorizado 
testimonio de  personas competentes en cada localidad, logr6,reuiiir 
en su Diccionario más de  dos mil nombres con que se  designa a los 
naturales de  las principales poblaciones de  España; nada, repito, 
por enriquecer el léxico oficial con ellos y con otros mil, geográ- 
ficos, históricos y mitológicos, que, coiiio los siguientes, están res- 
plandeciendo en las obras de nuestros clásicos: de  Nerón, nero- 
niano; de Calcedonia, calcedonense; de Ganges, gangético; de 
Dodoiia, dodónide y dodóneo; de Anfión, anfioneo; de Neptiino, 
ne,utunino; d e  Fiésole, fiesolnno; de Badajoz, hodajoccño; de 
Lieja, 1iejés;'de Ainberes, amberino; de Palmira, polrh'eno; de 
Giiido, gnidio; de Mar te  nzarcio y rnnvorcio; de Este, estense; 



de Halicarnaso, halicarnaseo; d e  Hesperia, hespérico; de Mara- 
tón, rnaiatonio; de Éiide, eliense; etc. 

Nada por proporcionar terminación o articulo femeninos a 
nombres que los reclaman: a etiope, porque no podría haberlos sin 
eiiopisas; a tigre, para que podamos decir coi1 iiuestros clasicos 
la {abiosa tigre, la Irircana tigre, etc., y con Lope de  Vega: 

«Si tu primer sustento hubiera sido 
leche de TIGRES en la hircana tierra ... a 

Ama el pardillo a la pardilla; ama 
el mansueto palomo a la paloma; 
a la perdiz, en lo alto de la loma, 
el soledoso perdigón reclama; 

el mirlo amante por la mirla clama; 
afición a la @aja el grajo toma, 
y apenas por oriente el alba asoma, 
a la canaria su canario llama; 

se aparea la grulla con el grullo; 
por la gallina el gallo arrastra el ala; 
la cuerva halla en el cuervo su pareja; 

cambia11 tórtola y tórtolo un arrullo, ' , ¿y no tendrá el zorzal una zorzala (l)?, 
?.y no hallará el vencejo una venceja (2)? 

Nada por acrecer los colectivos con nombres como sesentena, 
janfada y otros tan eii uso conio los terminales del siguiente soneto: 

S e  va a la avellaneda, avellana1 
o avellanedo, a ver sus avellanos 
quien los tiene, y quien quiere ver manzanos 
se va a la pomarada o manzanal. 

Cerezas va a coger al cerezal , 

quien de 61 ve los cerezos ya lozanos, 
y esquilma de naranjas, a dos manos, 
los naranjos, quien tiene un naranjal. 

Y quien tenga un plantio de ciruelos 
¿no podrá, por vedarlo los abuelos 

... despavorido 
romo zorzola .- . - 
de un agu~lucho 
presa en las garras. GABRIEL Y G A L ~ N .  

t2) . . Digo, donoso pastor, 
que como el vencejo quiera, 
a la venceja primera 
e s  bien pagalle su amor. T I R S ~  DE MOLINA. 



lingiiistas, frecuentar su cirolar? 
i,Ni podre, porque el lexico lo veda, 

recorrer a placer mi moraleda, 
10s niorales en flor para admirar? 

Ni con el que, usado ya en el siglo xviii por D. Alberto Lista, 
di6 Iiigar, por iio haber sido iiicluido a su tiempo e11 el léxico oficial, 
a una pol6niica que, por lo recieiite, todos recordaréis todavía: 

iA Itichnr, porque es flor que lo requiere! 
Zozaya, para un campo rosalino, 
al rosnriirnr acógese latino 
y el nombre de rosorio a otros prefiere. 

Llamarlo rosnledn Cavia quiere; 
Cejador, rosalero, y a t;l me inclino; 
y un castizo escritor, que tio adivino 
quiéii pueda ser, por roseral se inuere. 

En mitad de esta lucha no prevista 
se  entreabrieron de Olintpo las esferas, 
y sin dejar que s u  hábito se viese, 

un vate sevillano ocliocentista: 
ayo despojé las altas rosaleras 
de su fecundo esquilmd.» Dijo, y fuése. 

Bastariame, señores, sacar a luz las veinte inil papeletas que 
tengo recogidas de  mis lecturas de los clásicos; las que mi inolvi- 
dable maestro D. José Coll y Vehi legó, al parecer para que las 
entregara al olvido, a la Real Academia Española; las que mi ante- 
cesor eii la honrada silla que vuesti-a beiievolericia va a otorgariiie, 
D. Cleineiite Coi-tejóii, señaló e11 algunas de  sus obras, y especial- 
nierite eir sus anotaciones al iiimortal libro de  Cervantes; las selec- 
cionadas eii sendos libt-os por los meritísimos Padres Aicardo Y 
Mir; el millar de  voces allegadas por el académico D. Francisco 
Rodriguez Marin en publicación i-ecieiite, etc., etc., para demos- 
'trii'os, sin necesidad de  otros argiimeiitos, que no cumple aq~tella 
Corporación con el tercero de  los lenias que cainpea sobre el frio 
e i~iservible crisol que toinó coino divisa; iiias seria esto salirme de  
los liinites que desde un principio nie he trazado, y por lo tanto 
me ceñiré a eiiiiiiieraros (figuraos cuántos habrán escapado'a inis 
pesquisas) las acepciones y los vocablos empleados por los niismos 
acadéniicos en las definiciones contenidas en sil léxico, y que 110 haii 
catalogado indudablemente por no dispoiier como yo, que iio figiiro 
en comisioiies, ni tengo sesiones ordiiiarias los jueves a las que 
acudir. pero que desde la edad de  trece afios he de hacer sudar 
iiii frente forzosamente doce horas cada dia para atender a las iie- 
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cesidades de  ini vida, del tiempo necesario para leer y releer de- 
tenidamente el dos veces ceiiteiiario acervo. 

*La riqueza de  las leiiguas, Iia dicho no recuerdo quién, iio con- 
siste tanto en teiier niuchas palabras, cuaiito en que cada palabra 
tenga muchas acepciones.» Por la lista incompleta que voy a leeros 
podréis juzgar lo que se  fatiga y suda la Real Academia Espafiola 
para dar el debido espleiidor a la leiigua castellaiia. Todas las 
acepciones, 'omitidas en los articulas correspoiidienies, han sido 
usadas por los académicos e i i  las defiiiiciones de  otros vocablos. 
Échaiise, por lo taiito, de  menos: 

En Abnjar, vei-bo, la acepción «debilitar, enflaquecer,» que 
s e  encueritra en Hrrlcon, «abajar, o bajar, los Iialcones: darles a 
comer la cariie lavada, cuaiido están muy gordos, para que enfla- 
quezcaii, y puedan volar con más velocidad.)) 

Eii Abrrrqrrillodo, dn, adjetivo, la acepción que se  eiicuentra 
en Nnvicrilar, ude forma abarquillucin o de  tiavecilla.~ 

Eii Abollonar, verbo. la acepción que se  eiicuentra en Torna- 
dero, substantivo, nadorno nbollonndo que s e  usó coino guariii- 
cióii de  ciertas prendas de  vestir.. 

En Abr(izodo/; ra, adjetivo, la acepción de  botáiiica ((hojas 
nbrnzadorns,n que s e  encueiitra en On(igrtr y en Trrr(r,v. 

En Aceite, substantivo, la acepción «aceite rosado,# que se  
eiicueiitra en Céniinis, <<emplasto compuesto de  albayalde y cera, 
disuelto coi1 nceife rosado y agua coinúii ,~ y en h'osirdo, do, acoin- 
puesto con rosas. ilceifs rosado, miel rosada.> 

En Acuoso, sa, adjetivo, la acepcióii *que coiitiene agua,.o 
está disuelto en ella,)) que se eiicueiitra en Tinfirrcr, rrsolucióii de  
cualquiera substancia iiiediciiial, siiiiple a comp~iesta, en un liquido 
que disuelva de  ella ciertos priiicipios. Tintura acrrosn, viiiosa, 
alcohólica, etérea.. 

En Agnn, substaiitivo, las acepcioiies agria de cola, que se  
encuentra eii t'iritrrra al tenij~le, ala hecha con colores preparados 
coi1 liquidos glutiiiosos y calieiites. coino agua de coln, e t c . , ~  y 
gg.uri riegorna, que s e  encuentra en Pastel, <<lápiz coinpuesto de  
una iiiateria coloraiite y rigrio de gomn,» y en Mi~zinlurn, ~piii tura 
de  pequefias dimensiones, por lo común hecha ... con colores des- 
leidos en agwn de gomn.» 

En Agrrnnoso, so, adjetivo, la acepción ade mucho jugo,n que 
s e  encueiitra en snridin, aplanta herbacea, aiiual, de  la familia de  
las cucurbitáceas, coii... fruto casi esferico ..., de corteza verde 
uriiforme o jaspeada y pulpa eilcariiada, graiiujienta, irg.rr(rr~os(i y 
dulce...» 

En Aleta, substantivo, la acepción de  botánica cineinbraiia que 
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corre a lo largo de alguna parte de  las plantas,)) que se  encuentra 
en Tapsin, aplaiita herbác ea..., con ... flores amarillas y frutoseco, 
oval y circuido de  una nleia membranosa ... » 

En Angelical, adjetivo, la acepción ucaiidoroso, inocente.» 
que se  encuentra iniplicitamente en Angelicalmente, adverbio, 
ncoii candor e inocencia.» 

En Anillndo, dn, adjetivo, la acepción uen forma de  anillo,^ que 
s e  encuentra en Pantera, nleopardo en que las manchas circulares 
de  la piel son todas anillndas.>) 

En Ante, preposición, el modo adverbial' Por ante, que se  en- 
ciientra en Jiirídicnmenle, .por la via judicial, por ante un juez.» 

Eii Añadidirrn, substantivo, la acepción que.se encuentra en 
~efacción, «lo que encualquiera venta se  da al comprador sobre 
la medida exacta, por via de  añadid~ira.» 

En Aposento, inasculino. la acepción botánica que se  encueiiti-a 
en Ipi l ,  «legumbre coriácea, en forma de  hoz, con un aposento, 
dos valvas y tres o cuatro semillas.)) 

En Aplicarse, verbo, la acepción uadaptarse, acomodarse una 
cosa a otra,» que se  encueiitra en Sensitiva, ((planta de  la familia 
d e  las legumiiiosas ..., presenta el fenómeno inexplicado de que si 
s e  la toca o sacude, las hojuelas se alzan y nplicrrn unas a 0tras.u 

En Apontndo, dn, adjetivo, la acepción «terminado en punta,» 
que se  encuentra en Snlp~t, «pez marino del orden de  los acantop- 
terigios ..., cabeza nprrntndn, cuerpo comprimido ... n 

En Arbolillo, substantivo, la acepción aárbol pequeño,> que se  
encuentra en Salico, narbusto o arbolillo d e  la familia de  las capri- 
foliáceas ... u 

En Arménico, ca, adj., la acepción «perteneciente a Armenia,)) 
que se  encuentra iniplicitamente en «Bol, o bolo, nrnrénico, o dc 
Armenia. Arcilla rojiza procedente deArmenia ... » 

En Arropnr, verbo, la acepción uabggar las raíces de las cepas 
con basura, trapos u otras cosas,> que s e  encuentra en la frase 
aarropar las vifías: suélense rrrropor solamente las cepas viejas.» 

En A s i h ,  substantivo, la acepción que se  encuentra en Ala- 
crán, acada una de  las nsillas con que s e  traban los botones de  
metal y otras cosas.% 

En Avejignrsc, verbo, la acepción «formarse, levantarse veji- 
gas,n que s e  encuentra en Afallnrse, aahuecarse o nvej2garse.h. 

E n  Bajo, adverbio, el modo adverbial Por boja de, que s e  en- 
cuentra en Modo , p l a g ~ ~ l ,  ucada uno de los cuatro añadidos en el 
canto gregoriano, y cuya doniinaiite era la tercera por bajo de 
la tónica.» 

En Barbilla, ,substantivo, la acepción botanica que se en- 
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cuentra en Ácoro bnstcrrdo o prrlustre, o falso ácoro, «planta 
de la familia de las irídeas, con hojas ensiformes y flores sin bar- 
billris,o y en Peslañoso, so, «que tiene pestañas o barbilla, como 
algunas plantas.» 

En Batido, substantivo, la acepción ~accióii y efecto de  batir,^ 
que se encuentra en Ginebrada, «torta pequeña, con masa de 
hojaldre y con los bordes levantados formando picos, que se rellena 
con un batido de la misma masa con leche cuajada.)) 

En Beneficiario, substantivo, la acepción «heredero, persona 
que  hereda,^ que se encuentra en Segrrro sobre la vida, contrato 
por el cual el asegurador se obliga, mediante el premio estipulado, 
a entregar al contratante o al beneficiario un capital o renta al 
verificarse el acontecimiento previsto.» 

Eii Berberisco, substantivo, la acepción «lengua de los berbe- 
r i s c o ~ , ~  que se encuentra en las etimologías de alar4uez, gorguz, 
zamboa, zuavo, que derivan, respectivamente, <del berberiscoo 
arxuig, guerg~rit, zrrmbon y zrrnnri. 

En Bien, substantivo, la acepción apor antonomasia, Dios,# que 
se encuentra eii Siele palrrbros, «las que Cristo, nuestro Bien, 
habló en la cruz.» 

En. Bóveda, substantivo, las acepciones cbóveda tabicada,» que 
seencuentra en Lrngiietu, ¿<cada uno de los tabiquillos que se levan- 
tan sobre el trasdós de una bdvelia tabicrrda para reforzarla, etc.;» 
bóvedrz en coñón seguido, en RornBnico, ca, «aplicase al estilo 
arquitectónico que dominó en Europa durante los siglos xr, xrr y 
parte del xiii, caracterizado por el empleo de arcos de medio 
punto, bóvedas de cañón seguido, columnas resaltadas en los 
machoiies y molduras r0bustas;n y bóveda encomonada, que se 
encuentra en Camón, «armazón de cañas o listones con que se for- 
man las bóvedas que se Ilainan encamonadas o fingidas.» 

En Brazo, substantivo, el modo adverbial aA brazo,u que se 
encuentra en ,1oletnte, «piedracuadrilonga y algo abarquillada en 

 su .cara superior ... Se usa en Espaila para hacer el chocolate 
n brazo.x 

En Cnbañueln, substaiitivo, la acepción «tabernáculo o  tienda,^ 
que se encuentra en Fiesla de las Cubañirelos, o Tabernácrrlos, 
«solemnidad que celebran los hebreos en memoria de haber habi- 
tado sus mayores en el desierto debajo de tiendas antes de entrar 
en tierra de Canaán.~ 

En Caberilla, substantivo, la acepción botánica que se encuen- 
tra en Hierba de Santa María, *planta herbicea de la familia de 
las compuestas, con... flores en cnbecillr~s amarillentas muy dura- 
deras.# 
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En Ccibezci, substantivo, la acepción botánica que se  encuentra 

en Meconio, *jugo que se  saca de las cnbezas de las adormidera s.^ 
En Cnlznr, verbo, la acepción que s e  encuentra en Seso, apie- 

dra, ladrillo o hierro con que se colzn la olla para que asiente 
bien.» 

En Calle, substantivo, la acepción que se  en,cueiitra eii Pie de 
~ f l f í o ,  nlance en el juego de  damas, que se  hace cuando uno de  los 
jugadores tiene tres damas y la cal& mayor, y el otro s61o una 
dama ... » 

En Cnnzpenr, verbo, la acepción utrabajar en el,campo,)) que se  
encuentra en la frase Cnmpear de sol o sornbrn, atrabajar en el 
campo desde la mañana hasta la noche.8 

En Cnpsirlnr, adjetivo, la acepción «eii forma de  cápsula,)) que 
se  encuentra en Pcrnzporcino, aplanta herbácea, vivaz, de  la faiiii- 
lia de  las primiiláceas ... ; el fruto, que es  seco, copsirlrir y redon- 
do . . . ;~  en .Hipericíneo, a, udicese de  hierbas, matas, etc., que 
suelen tener ... frutos cnpsir l~ i~es o abayados ,~  y en carnoso, cnr- 
fiíaginoso, etc. 

En Crirnoso, sn, adjetivo, la acepción botáiiica que se  eiicueii- 
tra en Logoniáceo, a, adicese de  plantas exóticas dicotiledóneas, 
hiel-bas, arbustos o arbolillos, que tienen ... fruto copsníor coi1 
semillas de  alb~tmeii ~(rrrroso o  coriáceo...;^ eii Mlrsáceo, ri, «dicese 
de  hierbas monocotiledóiieas ..., con... flores irregulares coi1 pe- 
dúiiculos axilares o radicales, y por frutos bayas o driipas con semi- 
llas harinosas o cnrnosns ..., a y en colquicaceo, piper'áeeo, etc. 

En Crrrtilrrginoso, sri, adjetivo, la acepcióii botánica que se, 
encuentra en Culqcric;iceo, a, <<dicese de  hierbas monocotiledó- 
iieas, pereiiiies, con... frutos casi sieiiipre crlpsulnres, y semillas 
en gran número con albiimeri carnoso o carti ln~inoso,u y en Pipc- 
rriceo, n, adicese de  plantas dicotiledóneas de  hojas gruesas, ente- 
ras o aserradas, con flores en botóti siii corola y fiuto en baya con 
semilla de  albumen clrrtiicrginoso o carnoso,)) a ine~ios que, coiiio 
ha hecho en Loz(iniáceo, n, de la décimotercia a la catorceiia edi-. 
ción, substituya cnrtilr~ginoso por coriliceo. 

En Casco, substantivo, la acepción geometrica mencionada en 
Hiperboloide de rin casco, o de irnci hnjiz, «el que coiista de  una 
sola pieza que va eiisanctiáridose a manera de  bocina en dos opues- . 
tos sentidos a partir del centro,» y en Hiperboíoide de dos cos- 
eos, o de dos hojas, «el que coiistade dos cascos separados con 
sus coiivexidades vueltas eii opuesto sentido.» 

En Ccztalcín, nci, adjetivo, el modo adverbial A Ir cntnlrznn, 
que se  menciona en f'orjn n lo ceafnlrinn, y en Trompo, aaparato 
para soplar eii una forja n In cntnlono.» 



En C[izolefrr, substaiitivo, la acepcióii que se  encuentra en 
Farol, actrzoletri forniada de  aros de  hierro, en que se  ponen las 
teas para las lumiiiarias o para aluinbrarse.)) 

En' Ceñii; verbo, la acepciiiii de  marinería qtie s e  encuentra en 
Apnrrochnr, ubraceai- las vergas por sotaveiito y halar de  las boli- 
nas de  barloveiito a f i n  de  ceñir el vieiito lo más posible.)) 

En Cerr[rdu, h, adjetivo, la acepción que sc  eiiclieiitra en 
Mies, <<en iiuestras proviricias uiontañesas del Norte, valles co.r(r- 
[los en doiide los veciiios tieiien siis seinbrados.a 

En Ccsterili, substaiitivo, la acepciúii i~oficio o arte del ceste- 
ro,>> que s e  encueiitra en hlinihrerrr, <arbolito de  la familra de  las 
salicíneas ... Es  conitin en Espana a orillas de  los ríos, y siis ramas 
s e  emplean eii obras de  cesterín. 2 

En Cielo, siibstaiitivo, el modo adverbi,al «a  cielo abierto.» que 
s e  eiicueiitra en il!in(r, «excavación que s e  Iiace por pozos, gale- 
rías y socavones, o a cielo ~rbierfo, para extraei- un nii11eral.u 

En Co~redor, substaiiiivo, las acepciories que s e  eiicuenti-aii en 
Librndor, ncogedo,; ge~icralirieiite de  hoja de  lata, coi1 que eii las 
tiendas poneti eri el peso las inercaii.cías secas para librearlas,)) y 
en T~.(rii/rr, «especie de cogedor graride que, arrastrado por una o 
dos caballei-ias, sirve I>ar;r igualar los teri.eiios flojos, llevando a 
los sitios bajos la tierra que sobresale e11 los altos.)) 

En Coi1lj7r/esto, f i r ,  adjetivo, la acepcióii «iiiesurado, circriiis- 
pecto,ii que s e  eiicueiiti-a e11 Swio, riri, <grave, seiitado y conz- 
plrrslo en las acciones y en cl niodo de  proceder.> 

En Concreto, to, adjetivo. la acepcidri «niYs o 111enos sólido,» 
que se  ericueiitra en Crrto, «substaiicia inediciiial concretli y astrin- 
gente, de  aspecto de  tierra de  color de  carie la.^ 

En Consistorio/, ruasc~ilino, la acepcióii «individuo de  alguna 
comunidad eclesiastica o secular, coi1 voto eri clla, como el 
canóiiigo en SII cabildo, y el regidor en su ayuntamieiito,» que 
s e  eiicueiitra eii Corisisto~-io, «casa o sitio en doiide s e  jiintaii los 
consistori[rles o ciipitulares para celebrar consistorio.» 

Eii Consistorirrl, adjetivo, la acepcióii «dicese de  las abadías 
que están bajo el patronato del rey,>) que s e  encuentra en el Dic- 
cionario de 1726: «...y en este sentido s e  coinpreiideii cualesquie- 
ra abadías, así inoiiacales como las sec~ilarizada&, y las que se  
Ilarnaii corisis/ori<rles, de que el irey es  patroiio (1).» 

En Coriflceo, 11, adjetivo, la acepción d e  bot6nica que se  en- 

(1) «En la presentación cielos arzobispados, y obispados. y pre- 
lacias, y abadías consistoriales, la cual pertenece al Rey nuestro 
Señor.» C A ~ ~ I L L ~  Y BOBADILLA. 
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cueiitra en 7rompill0, «arbusto de  la América tropical, de la fa- 
milia de  las bixineas, con.. . fruto coriiiceo,)) y en logcrniúceo, 
a, etc. 

En Corpornlmente, adverbio, la acepción #materialmente,> que 
se  encuentra en Obrade misericordin, ((cada uno deaquellos actos 
con que se  socorre al necesitado, corportrl o espiritualmente.» 

En Correspondencia, substantivo, el modo adverbial A corres- 
pondencia, que se  encuentra en Al rcspecfo, ((a proporcidn, (¿ 

correspondencia, respectivamente.)) 
En Corrido, da, adjetivo, la acepción .banco corrido,» que se  

encuentra eti B(¿nqrrcin, *banco corririo y sin respaldo, guariiecido 
con más o nieiios lujo.) 

En Cortcrdo,'&, adjetivo, la acepción «dividido, partido,)) que 
se  eiicuentra en Pnlomrr t o r c a ~ ~  «especie d e  paloma que ... tiene 
la cabeza, dorso y cola de  coloi gris azulado, el cuello verdoso y 
coriado por un collar iricompleto muy blanco ... u 

En Creprrscrrlar, adjetivo, la acepción «dicese de los animales 
que no s e  dejan ver más que por la  tarde,^ que se  encuentra en 
Chotacobrns, nave del orden de  las trepadoras ... Es  crepuscular 
y gusta mucho de  los insectosque se  crian en los rediles.. 

Eii Croiita, substaritivo, la acepción ulengua de  los croatas,» 
que se  encuentra en la etimologia de  Dornidn, ndel o'oati¿ DOLMAN; 

y éste del turco dolamfln, especie de  túri ica.~ 
En Crrrceta, substantivo, la acepción que s e  encuentra en' Fras- 

qrreta, .cuadro con bastidor de  hierro y crrrcetas de papel o per- 
gamino, con que en las prensas de  mano se  sujeta al tímpano y se  
cubre eii los blaricos la hoja de  papel'que s e  va a imprimir.» 

En Crrello, substantivo, los n~odos adverbiales <a cuello d e  
ganson y «a  cuello de  cabra,>) que se  mencio?aii eii Desimar, ale- 
vantarlos cañones del freiio por el iiudo, arqueándolos para que 
hagan montada. El bocado desi~eriodo A CUELLO D E  GANSO es 
mús blanll'o qrre el desvenodo A CUELLO n E  CABRA.» 

En Clzileno, substaiitivo, la acepción ulengua d e  los chile- 
nos,> qiie se  encuentra eri la etimologia de  Canchnlncua, <<del 
chileno CACHALA-GIJEN, hierba contra el dolor de   costado.^ 

'En Chrrloda, substantivo, la acepción «cierto aire o gracia en 
las palabras o acciones,# que s e  encuentra en Chrrlo, la, «que 
hace y dice las cosas coi1 chirlada.» 

En Desncertado, da, adjetivo, «que tiene o incluye desacierto,» 
que s e  encuentra en Dicción, <<manera de  hablar o escribir, consi- 
derada como buena o mala úiiicamente por el acertado o desncer- 
tcido empleo de las palabras y construcciones.> 

Eii Desacomodado, do, adjetivo, la  acepción que se encuentra 
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en Zaqrrizomi, «casilla o cuarto pequeño, desacomodado y poco 
limpio.» 

En Descrrbierto, tn, adjetivo, el modo adverbial « A  descubier- 
to,» que s e  encuentra en Bnrbeta, atrozo de  parapeto, ordinaria- 
mente en los ángulos de  un bastión, destinado a que tire la artillería 
a descrrbierto.ii 

En Desfavorablemente, adverbio, la acepción ude modo desfa- 
vo rab le ,~  .que s e  encuentra en Pensado, da, ccori el adverbio mal, 
propenso a echar a mal? interpretar rlesfnvorablemenle las accio- 
nes, intenciones o palabras ajenas.8 

En Desorganización, substantivo, la acepción adestrucción o 
alteración de  un órgano,* que se  encuentra en Escara, «costra, 
ordinariamente de  color obscuro, que resulta d e  la mortificación o 
desorganización de una parte viva afectada de  gangrena, o pro- 
fundamerite quemada por la acción del fuego o de  un cáustico.» 

En Desorganizar,verbo, la acepción «destruir la organización 
de  una parte del  cuerpo;^ que se  encuentra en Cdustico, ea, sapli- 
case al medicameiito que dcsorgnniza los tejidos comosi los que- 
mase, produciendo una  escara.^ 

En Dilatadamente, adverbio, la acepción apor exteliso, circuns- 
tanciadatnente,~ que s e  encuentra en Extenderse, «hacer por es- 
crito o de  palabra la narración o explicación de  las cosas dilatada 
y copiosarnerzte.o 

En Di~~umarqrrés, substantivo, la acepción rlengua delos  dina- 
marqueses,n que s e  encuentra en la etimologia de  iMorsa, edel 
n'inamnrqrrés MAR,  mar, y ros, caballo: caballo de  mar.» 

En Diplomaticomente, adverbio, la acepción <<de una manera 
diplomática, conforme a las reglas de  la diplo~nacia,o '~ne s e  en- 
cueiitra en Negociar, uventilar diplomdticrrmente de potencia a 
potencia un asunto; Como un tratado d e  alianza, de  comercio, &c.» 

EII Disciplinario, ria, adjetivo, la acepción «concerniente a la 
 disciplina,^ que s e  encuentra en Esqrremn, «cada uno de  los temas 
o puntos diversos, o d e  las series de  cuestiones referentes a un 
mismo tema, que sobre materia dogm8tica o disciplinriria s e  ponen 
a la deliberación de  un conci1io.u 

El Distintivo, substantivo, la acepción que s e  encuentra en la 
etimología d e  Verija, adel latín virilin, distintivo del sexo mas- 
cu l ino .~  

En Dorar, verbo, la acepción de  «asar o tostar ligera mente,^ 
que s e  encuentra S(rlsa blanca, «la que s e  hace con harina y 
manteca que 110 se han dorado al fuego,» y en Sopa dorada, «la 
que s e  hace tostando el pan en rebanadas, e t c . ~  

En Efectivrrmente, adverbio, la acepcidn nen efectivo,n que se  



encuentra eii jManlieva, *tributo qiie se  recogía efectiva y proiita- 
nzente de casa en casa o de  mano eri 1naiio.r 

En Enzblinastii,; verbo, la acepción «eiivainar la espada u otra 
arma,>> que implicitameiite s e  eiicueiitra eii Desertibnncrstn,i y en 
Embonastarse, la acepción m e t e r s e  eii un carruaje,>> que también 
iniplicitamerite s e  eiicueiitra en Desembiirinstrrrse. 

En Emprrlniirr y E~isebcrr, verbos, las acepciones de  mariiieria 
que se  eiicue~itraii eii la fi-ase fiyui-ada  mostrar el sebo, <<eritre 
marineros, burlarse una eniharcación de otra que la sigue para 
apresarla, mostrándole lo ensehado y empulmndo que va debajo 
del agua.> 

En Empobrecer, verbo, la acepcióii de apicultura que se  en- 
cueiitra eii Llesril~ijurse, frenjanibrar, jabardear mucho las abejas, 
empobreciendo a la rnadre, o dejando la colmetia sin  maestra.^ 

En E~ii~g'üillns, substantivo plural, la acepcióii que se  encuentra 
eii Pafietes, «eriagiiilla.s o paiiu ceñido que ponen a las imágenes 
de  Cristo desnudo e11 la cruz.» 

En Encallejona,; verbo, las acepciones que s e  ericuentran en 
Aire colado, aviento frío que cori-e encallejonado o por alguiia 
es t rechura ,~  y en Alero, aeii la caza de  perdices con lazo o coi1 
huitróii, cada uno de los atajos o paredillas que se  forniaii a itiio y 
otro lado para que estas aves vayan encol1eju1icid:rs hacia la re&# 

En E~icoño~ra,; verbo, la acepcióii que s e  eiicueiitra en Asta, 
icpalillo de  madera, que sirve para e~zcnñonor los pinceles y atar 
las brochas. » 

En Encendido, dir, adjetivo, la acepción uvivo, inteiiso, fuerte,> 
que se  encuentra e n  Azrircólr, «color anai-aiijado muy encendido.> 

En Encontrridu, drr, adjetivo, la acepcióii que s e  eiicuentra en 
Clrnldrirpeir~; eporier una cosa sobre otra de  vuelta enconlradu, 
como los alfileres cuando se  poiieii puiita con cabeza.)) 

En E I Z ~ Z I U " ;  verbo, la acepcióii ((fijar coi1 goznes,n que se 
eiicuentra eii Pichel, <<vaso alto y redoiido, ordinariamente de  esta- 
ño, algo in8s ancho del suelo que de  la boca y con su tapa eng'oz- 
niidn eii el remate del asa.), 

En Enloyoecr~; uerbo, las acepcioiies que s e  encuentran en 
Loco, cn, «dicese de la brújula.cuando por causas accidentales 
pierde la propiedad de  seiialar el norte magiiético, y de las poleas, 
u otras partes de las niáquinas, que eri ocasioiies giran libremente 
si11 titilidad apreciable desde 1uego.i) 

En Enlahlado, substantivo, las acepciones que se  encueiitran 
en Guarnecido, <<revoque o entablado con que s e  revisten por 
denti-o o por fuera las paredes de un edificio,. y en Listonndo, 
sobra o enfablndo hecho de  listones.i 
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En Entintar, verbo, la acepción que s e  encuentra en Crireso, 
«trazo ancho o muy entintndo d e  una letra. Dicese en contraposi- 
ción a perfil.» 

En Escondinnvo, substantivo, la acepcióii «lengua de  los escaii- 
d inavos ,~  que s e  eiicueiiti-a eri la etimología de  Escnldo, *del es- 
cnndinnvo SCALD, cantor.> 

En Escisión, substantivo, la acepción recta (sólo hay la figura- 
da) «cortadura,» que s e  encuentra (12." edición) en Ablnción, use- 
paración, escisiDn o extirpacióii de cualquiera parte del cuerpo.>, 

Eii Escolodo, da, adjetivo, la acepción que se  encuentra en 
Trirchn, «pez de  agua dulce ..., con... cabeza pequefia, cola poco 
escotndn y carne blanca o encarnada.)) 

En Escrrdete, substaiitivo, la acepción que s e  encuentra en Esco- 
nta, enieiiibrana córnea, delgada y eii forma de  escirdete, que, im- 
bricada con otras in~ichas de  su clase, suele cubrir total o parcial- 
mente la piel de  algunos aniiiiales y principalineiite la de  los peces 
y reptiles,)) y en Cofre, «pez del orden de  los plectognatos, con el 
cuerpo cubierto de  escrrdetei óseos, hexagonales y ~inidos eiitre si. .. n 

Eii Escurridizo, zn, adjetivo, la acepción aaplicase al paraje 
en que hay exposición d e  escurrir se,^ que se  eiicueiitra en Esbo- 
rregnr, ucaer de  u11 resbalón a cama de  lo escnrridizo del piso.* 

ETI EsfOrzrrdo, do, adjetivo, la kepción que s e  encuentra en 
Renegrenr, uiiegrear, con sentido esfor.z~rdo.n 

En Espigado, do, adjetivo, la acepción «en forma de   espiga,^ 
que se  encuentra en Arecn, <<palma de  tronco algo más delgado por 
la base. que por la parte superior y con... flores inonoicas y dis- 
puestas en esp(~odn panoja ... » 

En Espirifrinlnrente adverbio, la acepción quese  encuentra en 
Obro de rnisericordi(z, acada u110 de  aquellos actos con que s e  so- 
corre al necesitado, corporal o espiritirnl~nente.» 

Eri Estirrrr~tiento, substantivo, la acepción de  «extensión o des- 
eiicogiinietito,» que s e  eiiciieiiti-a en Conr~elerse, amoverse y agi- 
tarse preternatural y alterriadaniente con contracci6ii y estiro- 
miento de uno o varios miembros o músc~~los  del cuerpo.> 

Eii Estriche, substantivo, la acepción que se  eiicueiitra en A~t t i -  
lope, <<cualquiera de  los cuadrúpedos rumiantes de  cornamenta 
persistente y con estuche iridepeiidiente del riúcleo óseo...)) 

Eii Etireo, a, adjetivo: la acepción ((que contiene étei-,)) que s e  
eiicuentra en Tintrrro, «solución de  cualquiera substancia medici- 
nal, siniple o compuesta, en un liquido que disuelva de  ella ciertos 
principios. Tintura acrrosu, vinoso, nlcohdlicn, ETÉREA.» 

Eii E.rcrementicio, cin, adjetivo, la acepción .que contiene 
excrementos o abunda en ellos,n que se  encuentra en í l ro ,  aenfer- 
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medad ... caracterizada por dolores violentos y vómitos que no s e  
pueden contener, a veces excrernenfici0s.n 

En Exetito, tn, adjetivo, la acepción que s e  encuentra en &le- 
sia, acabildo de  las catedrales o colegiales; y así, s e  divide eii me- 
tropolitana, sufi-agtínea, ezentn y parroquial .~ 

En Explosivo, va, la acepcióii correspondiente a letra explo- 
siva, a menos que quieran los académicos que la p use incendie 
con explosión como los fulminantes o la pólvora.)) 

En Frijn, substantivo. la acepcióii que se  encuentra en Escrldo 
fajado, «escudo cubierto de  seis fajhs, tres de  metal y tres de  
color,» y en P ~ l o ,   pieza heraldica en forma de  faja, que descien- 
de  desde el jefe a la punta del escudo ... u y «faja estrecha que d e  
alto a bajo cruza el  escudo.^ 

En Falcado, d17, adjetivo, la acepción que se  encuentra en 
Cayepizti, <<árbol ..., con... hojas alternas, lanceoladas, puntiaglidas 
y falcadas ... u 

Eii Festivamente, adverbio, la acepción «eii esfilo festivo, chis- 
tosamente,)) que s e  encueiitra en el inodo adverbial Un pie /ros 
otro, rcon que a uno s e  le despide o se  le dice que s e  vaya, recor- 
dandole festivamente el modo de  andar;>) en la voz latina Volavé- 
rllnt, *que s e  usa fesfii~amenfe para significar que una cosa faltó 
del todo, s e  perdió o desapareció,)) y en Chrrng~lea~se, ((burlarse 
festivamente. a 

Eii Figlradrrmcnte, adverbio, la acepción «de una manera 
figurada,» q u e s e  encuentra en Místicamente, ufigiirczdo o iiiiste. 
riosan7ente.o 

En Fijamente, adverbio, la acepción «de un modo fijo, con fi- 
jeza o estabilidad,, que s e  encuentra en A hito, sfijnrnente, seglii- 
damente o con permaiiencia eii un lugar.» 

En Finamente, adverbio, la acepción csutilmente,~ que s e  en- 
cuentra en JIiloca, nave rapaz y nocturna ,.., de color leoiiado con 
manchas pardas alargadas por encima, y finamente rayadas las del 
pecho y abdomeii.. .o 

En Fle.nroso, so, adjetivo, la acepción «sinuoso,u que se  en- 
cuentra en Broma, «tnolusco acéfalo ,.., el cual aloja el cuerpo eii 
un tubo calizo ... recto o fiexuosso. u 

Eii F r i s e ,  substantivo, la acepcióii alengua de  los f r i sones ,~  
que s e  encuentra en C;ermdnico, co, adicese de  la leiigua indo- 
europea que hablaron los pueblos germaiios, y de la cual se  deri- 
varon el nórdico, el gótico, el alemán, el neerlandés, el frisdn y el 
anglosajón.~ 

En Fruto, substantivo, la acepción «bien o gracia sobreiiatural,~ 
que se  encuentra eii P.?z, <<es uno de los frutos del Espiritu Santo.» 
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En Fuego, substahtivo, el modo adverbial A frzego vivo, que se  
encuentra en la etimología de  Incnndescenle, =de incn~idescere, 
ponerse blanco el metal n fuego  vivo.^ 

En Gnitn gallegtr, la acepción ((danza que se  baila al son de  
aquélla,. que s e  encuentra eii Despntnrrarin, <<cierta mudanza en 
algunos bailes, como el villano; la griitn gnllegn, etc., que s e  
ejecuta abriendo las piernas con disformidad y como despata- 
rrándose. s 

En Gnrganla, substantivo, la acepción wcañón del fusil,* que 
s e  encuentra en la frase Calirr la  brryonetn, aponer el fusil con la 
punta de  la bayoneta al frente, apoyándolo en la mano izquierda y 
empuñándolo con la derecha por la gnrgnntn.. 

En Grabado, substantivo, la acepción «acción y efecto de  gra: 
bar,* que s e  encuentra en Fluoritn, «tiene uso en las artes deco- 
rativas, en metalurgia coma fundente, y ,  sobre todo, en el grnbndo 
del cristal.» 

En Hneecillo, substantivo, la acepción que s e  encuentra en 
Aréola, #espacio coinprendido entre los h(rcecil1os de fibras, las 
laminas o los vasos de  algunos tejidos orghiiicos,~ y eii Fnsces, 
winsignia del cóiisul romano, que se  componía de  una segur en un 
hacecillo de varas.)) 

Eii Hincnpié, substantivo, la acepción que se  encuentra. en 
Rnmpldn, apiececita de  hietro, en forma piramidal, que se  pone 
en la'lumbre y callos de  las herraduras para que las caballerias, 
hnciendo hincnpié sobre el 'hielo, puedan caminar por él sin res- 
balarse.)) 

E0 Hombrecillo, substantivo, la acepción wdiminutivo de  horn- 
bre,)) que s e  encuentra en Hcnocrrnjo, «hombrecillo pequeño y des- 
preciáble. ), 

En Honor, substantivo, la acepcibn de  milicia que se  encuentra 
en la frase Rendir In  bnndern, ciiicliiiarla de modo que apoye eii 
el suelo la lancilla del asta, lo cual se  hace por honor mil i tar al 
Santisinlo Sacramento,)) y en iMnrchrr, <<toque de  caja o d e  clarin 
para que marche la tropa o para hacer los honores srrpremos mi- 
litares. a 

En Horq~rillrr, substaiitivo, la acepcióii que s e  ei~cueiitra en 
Mosquete, uarma de  fuego antigua, mucho más larga y de  mayor 
calibre que el fusil, la cual se  disparaba apoyándola sobre uiia hor- 
qirilla. » 

Eii H~rertecillo, substantivo, la acepción que se  encuentra .en 
Hocinos, ahirertecillos que se.forman en el h0cino.u 

En Hrrevo, añadir a los Hlrevos en ngrrn, encerados, estrelln- 
dos, mejidos, dobles, hilados, moles, revueltos, los Huevos 
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drrros, que s e  mencionan en Gnrbíns, «guisado compuesto de  
borrajas, bledos, queso fresco, especias finas, flor de,harina, tnan- 
teca de  ce rdo  sin sal y yemas de  lrrrevos drlros, todo cocido y 
después hecho tortillas y frito.. 

Eii ~ r r k s e ,  vei-bo, la acepción «dejar de  asistir a algún sitio," 
que se  encuentra en Novillero, .'el que hace novillos o se huye.» 

Eii If~ing.rrro, ra ,  adjetivo, el modo adverhial A Irr hrirrgrrrn, 
que s e  encuentra en húsar, xsoldado de caballería ligera vestido 
n IR hNf~gara.» 

En Irzclcniente, adjetivo, la acepción «inipetuoso, violento,* 
que se  encuentra en Ir'gr~roso, so, <<dicho del temporal, extremado, 
i,rclernenfe.u 

Eri Indeterniinod(~nter~lc, adverbio, la acepción csin precisai-lo 
o detertninar10,a que se eiicuentra en Siglo, smucho o muy largo 
tieiilpo, indeterrni~zadarncnfe~ B I 

En Indio, substantivo, la acepción alengua de  los indios,)> que 
s e  encuentra en la etiinologia de Betel, (del indio BETLE.~)  

En fntensnlnd, substaiitivo, la acepción grainatical que se  en- 
- 

cuentra eii Grado, «manera de  sigiiificarla intensidad relativa de 
los calificativo s.^ 

En fnlensivo, adjetivo, su uso coriio siibstantivo en la acepción 
gramatical que s e  encuentra eii la tabla de  abreviaturas einpleadas 
en el Diccioiiario, aiiiteiiso, inlensivo,~ y en las etiinologias de  
Deferzsnr, irdel latiii defensare, INTENSIVO de  deferidere,~~ de 
Defenlar, «del latín deterifare, INTENSIVO de detinerc, detener,» y 
de  E.rprr/sor, *del latín exprrlsare, INTENSIVO de e.l;ocllere, ex- 
peler. » 

En jflcinto, substaiitivo, la acepción que se  euciientra en Efod, 
nesta inisma vestidura hectia de  lino muy liiio y uiuy bien torcido, 
y de  oro, jrrcir~fo, púrpura y carmesí, usada úiiicaineiite por el 
pontifice o sumo sacerdote.n 

En J<rvnnés, substantivo. la acepción uleiigua [le los javaneses,~ 
que s e  encuentra en la etimologia de 1140nrrcr>i/intn, &del J A V A I ~ ~ S  

rnlin~ic diwntn, ave de los dioses.2 
Enjitego, substaiitivo, la acepción «juego' de  apunte,> que se  

encuentra en Besbnncnr, «en el jrrego de la banca y otros de 
nprrnte, ganar al haiiquero, los que paraiio apuntan, todo el foiido 
de  dinero que puso de  contado para jugar ~ o i i  ellos.» 

En Labio, substaiitivo, la acepción que s e  encuentra en Alrrbia- 
do, da, (~aplícase a la moneda o medalla que, por 110 estai- bien 
acuñada, sale coi1 labios o rcbabas.8 

Eii ~ a b n r d o .  substantivo. las acepcioiies que se  eiicueritran en 
Piqué, «tela de  algodóri, que forma cañiitillo, grano u otro género 
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de labrado,* y eii Rondís, «plano principal del labrado de las 
piedras preciosas. a 

En Lnneilln, substantivo, las acepciones qiie se  encuentran en 
le frase Rendirla bnti&rn, eiiiclinarla de  modo que apoye en el 
suelo la Inncilln del asta, lo cual s e  hace por hoiior iiiilitar al San- 
tísimo Sacrameiito;o, eii Crrardio de Inncilln, que (<llevaba una 
ln~tcilla larga y delgada, con una banderilla de  tafethn junto al 
hierro,$ y en ,Pnje de jirzetu, ael que acompañaba al capitzín, Ile- 
vando la ln~reilltr, distintivo de  aquel e~iipleo.» 

En Lnfernln~ente, adverbio, la acepcióii «por el lado,)) que se  
encuentra en Loeha, «pez ... de cuerpo casi ciliiidi-ico, aplastado 
lcrternlmente hacia la cola;)) en ~Vlerirr, <<pez marino ..., coniprimido 
Internlmerrte, muy coiivexo por el abdomen;> en Epigasbio, are- 
gión del abdomen o vientre, que ... queda limitada Iateral17zente 
por las costillas falsas;» en Hidrn, uculebra acuática ..., con la cola 
iiiuy coinpriiiiida lnfernlmente y propia para la iiatación;)) en Horte- 
ltrno, cpájaro ... coii... uilas ganchudas y pico bastante largo y com: 
primido Irrteralmente;~ enJlrprrtn, «pez del orden de  los acantopte- 
rigios, de  cuerpo compr~mido Iaternl~nerite;n y eii Afojarra, npez 
marino ..., con el cuerpo ovalado, comprimido Interalnrente. ..» 

Eii Librndor., substantivo, la acepción comercial que se  eiicueii- 
tra en ~ e f r n  de enmbio, <cdocuniento niercaiitil, que comprende el 
giro de  c y t i d a d  cierta en metálico que hace el librador a la orden 
del toinador ..., )i y en Recnmbiar, @volver a girar coiitra el libro- 
dor o endosante,. con el coiisiguieiite nuevo cambio, el valor d e  uiia 
letra protestada.* 

En Lista, substantivo, la acepción heraldica que. se eiicuentra 
en Barrn, «vulgarmetite, listas o bastoiies.~ 

En Listun, substantivo, la acepción que s e  encuentra eii Esccr- 
lertr de mano, apieza del carro, que coinpoiieii los listones, las 
teleras y el pértigo, porque eii la forma se le parece.)) 

Eii Loco, ea, adjetivo, la acepción que se  eiicuentra en Desva- 
rindo, dtr, aaplicase a las ramas largas y locas de los árboles.» 

En Llevudor, ra, substantivo, la acepciUn <arrendatario, ria,a 
que se  encuentra en Eriu, eterrerio de  grande extensión, totlo o la 
mayor parte labraiitio, cercado y dividido eii i~iuchas hazas corres- 
polidientes a varios dueños o llevado res.^^ 

En ~Vlt~necilla, substantivo, la acepción que s e  eiiciientra en  
Gafas, upresillas o manecillns coi1 que se  afianzan los anteojos 
en las sieiies o detrás d e  las orejas.,, 

En ~llancra, substaiitivo, el modo adverbial En ninguna ma- 
riera, que s e  encuentra en el adverbio de  iiegación Nequdq~rnm, 
<En ningr~na mnnern; de ningún modo.* . . 
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En Maniata/; verbo, la acepción que s e  encuentra en Apear, 

utratándose de  caballerías, mnnintarlas para que no s e  escapen.» 
EnMarta, substantivo, la «niarta negra,)) que se  encuentra en la 

etimología de  Srrble, adel eslavo zable, mnrta negrrr o  cebellina.^ 
En Mr~yol; adjetivo, las acepciones .principal, más alto, inás 

elevado, de  edad avanzada,)) que se  encuentran en Armero niagor, 
«jefe o encargado prineipirl de la real ar iuer ia ;~  Altar mrrpor; nel 
principnl, doiide, por lo común, se  coloca'la imagendel saiito titu- 
lar;)) en Palo mnpol; nel más alto del buque y que sostiene la 
vela princ(ua1;u en Vela ma!;o,; «vela principal que va en el palo 
mayor;> en Velas-mapores, «las tres velas princ(unles del iiavio y 
otras embarcaciones;)) en Libro  mayo^:, nlibro principal en que se 
anotan y registran las notjcias perteiiecieiites al gobierno ecoiiómi- 
co de  una casa;» en Iglesia nzayor, ((la princ(un1 de cada pueblo;» 
eii Fiesta niayor, si no s e  hubiese omitido ésta en el Diccionario; 
en Hombre mallar, ((el anciano, el de edad  avanzada,^ y en Señor 
y Señora mayores, respectivamente «hombre o mujer de avanzada 
edad.» 

En Mediterráneo, a, adjetivo, la acepcióii «perteneciente o re- 
lativo al mar Mediterráneo, o a los territorios bañados por sus 
aguas,r que se  encdentra en Pinillo, eplaiita herbácea ..., frecuente 
en la zoiia niediterrdnea de nuestro pais,» y en Retama de tintes, 
o de tintoreros, umata... común en el centro y en el litoral mediie- 
rráneo de España.)) 

En Mesa, s~ibstantivo, la acepcióii «uno de  los varios modos de 
 injertar,^ que s e  encuentra en Injertar: «hay diferentes modos 
de  injertar, y, segúii la diversidad de ellos, tienen varios nombres. 
Injertrzr de crrñrrtillo.., D E  M E S A ,  de pie de cabra, etc.u 

En /Miércoles, substantivo, la acepción ((miércoles en dolencias, 
miércoles santo,n que s e  eiicuetitra en el modo adverbial En dolen- 
cias, «aplicábase a l o s  días de  Semana Santa. Miércoles en do- 
lencins, viernes en dolencia s.^ 

En fMN.illr~, substantivo, la acepción que se  encuentra en Pan- 
tómetrrr, *instrumento de  topografia para medir ángulos horizon- 
tales, compuesto de  ... y otro ciliiidro igual con mirillns para diri- 
gir visuales, que va sobre el pi-iinero y puede girar a uno y otro 
lado. » 

En Modernamente, adverbio, la acepcióii uen los tiempos mo- 
dernos,), que s e  encuentra en Pompeynno, na: ~dícese ,  en sentido 
restricto, del estilo o gusto por que se  distinguen las pinturas y 
otros objetos de  arte hallados en Ponipeya y los que s e  han hecho 
modernamente a imitacióii de  los aiitiguos.)) 

En Mogol;substantivo,.la acepción aleiigua de  los mogoles,. 



- 71 - 
que se encuentra en la etiniolozía de  Agá, tdel turco agd, y éste 
del r~zogol ACA, señor. » 

En Montante, substantivo, la acepción np-za del arnés del 
caballo,r que s e  encuentra en Cabezón de serreta, nmedia caña 
de  hierro en forma de  media luna, con dientecillos o puntas: en 
cada extremo tiene una charnela y dos hendeduras, la primera para 
el montante, la segunda para la sobarba.> 

En Muletilla, substaiitivo, la acepción que se  encuentra en 
Zagrral, «remo corto de una sola pieza, cuyo palo, que es  redondo, 
tiene en el guión una mriletilla y en el otro extremo una pala de  
forma acorazonada. » 

Eii  vac cimiento, substantivo, la acepcióii ((arranque, principio,)) . 
que s e  eiicuentra en Tejón, umamifero carnicero, d e  unos ocho 
decímetros de  largo desde la punta del hocico hasta el nacimiento 
de la cola, que mide dos ... » 

En Nariz, substantivo,. la acepción «pico,>, que se  eiicuentra 
en Esprimidera, «cazoleta redonda. con su muelle para abrirla por 
la mitad, debajo de  la cual s e  pone u11 plato con una nrrrizo pico, 
por donde cae el zumo o licor que s e  exprime.# 

En Nervio, substantivo, la acepción nnervio maestro,)) que se  
encuentra mencionada eir Fuente, «vacio que tienen las caballerias 
entre el corvejón y el nervio mrresfro.>~ 

En Non, adjetivo y substantivo, añadir a las frases Estar de 
non, Quedar de non, la frase Tener de non, que s e  nienciona en 

- Acoyrrnta,; nreuiiir dos labradores caballerias qtte tienen de norr, 
para formar yunta y labrar a medias, o por cuenta de  entramb0s.a 

En N~rmirictirnente, adverbio, la acepción «con números,ii que 
se encuentra en A'umernr, ((expresar r~irntiricnmente la cantidad.# 

En Ojo, substaiitivo, la .acepción que s e  encuentra en Tijera, 
uinstruinento comptiesto de  dos hojas de  acero, a manera de  cuchi- 
llas de un solo filo, y por lo común con un ojo para nieter los dedos 
al remate d e  cada inaiigo,ii y en Albardilln, «especie de  aliiioha- 
dilla de  paja y cuero que ponen los esquiladores de lana en los ojos 
de las tijeras para no hacerse dano en los dedo s.^ 

En Orden, strbstantivo, la acepción que se  encuentra en Coro, 
.<cierto número de  espíritus aiigélicos que componen t ~ n  orden: los 
coros son nueve. >i 

En Orejef<i, scibstaritivo, la acepción bothnica que se encuentra 
en Glasfo, «planta bienal de  la familia d e  las cruciferas, con... 
hojas grandes, garzas, lanceol'adas; con orejetas eii la base ... u 

En OrejrreCa, substantivo, la acepción botánica que se  encuen- 
tra en Enred(zciera, nplanta perenne de  la familia de  las convolvu- 
Iáceas, 'de ... hojas sagitales de  orejrielas agudas ... n 



- 
- 72 - 

En Prrn, substantivo, las acepciones: opaii de  centeno,# que se  
encuentra en Tronqriillón, «niezcla de  trigo coi] celiteno en la 
sieinbra y en e l  pan;. P a n  d e  escnndn, que se  encuentra en Fisgo,  
apari de  escanda;)) Prrn de srrlvado, que se  encuentra en Hog(rzn, 
<tptin (fe sc~lvrrriu o harina malceriiida;n y en Moynnrr, «paii heclio 
con salvado;)> y P n ~ r  d e  prrcir, que s e  erictientra en la etimologia de  
Cflírtihe, «del baitiano coz(ibí, pan de yuca.)> 

En Prrrcictrídizs, substantivo, la acepción que se  eiicueiitra en 
Grrigirí, nmamifero riocturtio de  Filipirias ... ; tierie entre las dos 
patas dc  un mismo lado una membrana que le sirve de pnrncnídns.n~ 

En Pnrtícitln, substantivo, la acepción aparticula adversa ti va,^ 
que Se encueiitra en Prrrir, preposicióri: use usa como particrrltr 
adverstitivri.. .a 

En Peinndo, substantivo, la a'cepcióii aacciúii de  peinar o pei- 
narse,>> que s e  encuentra en Tocndor, <<ni~ieble ..., con espejo y 
otros utensilios, para el peintrdo y aseo de  una persona.# 

En Pelrrsillrr, s~ibstaritivo, la acepción que s e  encuentra en 
Vello, upelirsillo de  que están cubiertas algunas frutas o plantas,a 
y en Afelptrdo, da, «parecido a la felpa por tener vello ope111silln.u 

Eii Pendiente, substantivh, la acepciún de  carviiiteria que s e  
encuentra en Pnrej~relo, ((madero de  menor escuadria que la común 
eii los pares coi1 que se forma e l  pendiente de  las armaduras de los 
edificios y que tiene igual ap1icación.n. 

EnPensiÚri, substantivo, la acepcióii «cantidad que pagan en 
algunos centros de  enseñanza los colegiales i i i ternos,~ que se  en- 
cuei1ti.a en Pensionistn, .persona que está en un colegio o casa 
particular y pagcr cierttr pensiúrt por sus alimentos y ensefianza. u. 

En Perfilnr, vei-bo, la acepción que se  encuentra en Estofar, 
«labrar a manera de  bordado entre dos lienzos, rellenando de  algo- 
dón o estopa el Iiueco o medio, formando encima algunas labores y 
pespunteáiidolas y per;filáridulns para que sobresalgan y hagan 
re1ieve.u 

En Persn, Substantivo, la acepciúii «lengua de los persas,?) que 
se  encuentra en las etimologias de  Bronce, adel pe r sa  BURINCH;n 
de  Btrznr, del persct BAZAR; o de  Chol, udel p e r s n  X A L ; ~  de  Pemrrl, 
«del perstr PARCALE;» deRondís,  (<del p e r s a  R E N D I D C ; ~  de  Zllrn- 
bnndn, idel ~ ~ ~ ~ ~ S E R B E N D ; ~  de  Znrandn, «del pe r su  CARAND;" 

y en Diván, «colección de  poesías de u110 o de varios autores, en 
alguna de  las lenguas orientales, especialniente eri ~ r a b e ;  p e r s a  
o t1irco. » 

Eii Perrrano, substantivo, la acepcióii ulengua de  los peruanos,» 
que se  encuentra eii Ciznno, «del perrinno HUANO,)) y en Iricriñn, 
<del PeTllUflO V1CUNNA.r 



- 73 - 
En Pescador, a;adjetivo, la acepción aque sirve o se emplea 

para la pesca,» que s e  encuentra en Mandil, ((red pescadora de 
inallas muy estrechas,>) y eii Balandro, «barco pescador apare- 
jado de  balandra, que s e  usa eii la isla de   cuba.^ 

Eii Picadu/-a, substantivo, en la acepción que s e  encuentra en 
Orificar; ((rellenar con oro lapicr¿drirrr deuna muela o de  un diente.. 

En Pie; substantivo, la acepción que s e  encuentra en la etimo- 
logía de  Catre, nde cimtro, por alusión a los cuatro pies que tiene.. 

En Pie de cobra, la acepción suno de  los varios modos de  injer- 
ta r ,»  que s e  encuentra en Injertrir: rhay diferentes modos de  in- 
jertar, y ,  según la diversidad de  ellos, tienen varios nombres. 
Irijertrir de cnñrrtillo, de coronilla, de cortezfl, de escudete, de 
mesa, de P I E  D E  CABRA,  etc.» 

En Plonta, substantivo, el modo adverbial De planta, que s e  
encuentra en Efectivo, a, «dicese del empleo o cargo de planta, 
en coiitraposición al interino o supernunierario.~ 

En Pontificol, substaiitivo, la acepción litúrgica que s e  en- 
cuentra en Tirnicelri, uvestidura episcopal, a modo de  dalmatica, 
con mangas cortas que s e  aseguran a los brazos por medio d e  cor- 
dones. Úsase en los pontificales debajo de  la casulla y es  de  su 
mismo color. o 

En Postre, substantivo, la acepción aen el juego, el último en 
orden de  los que juegan,)) que s e  encuentra en Zanga, ((juego de  
naipes entre cuatro, parecido al de  la cascarela, y en el cual el 
postre toma las ocho cartas sobrantes.2 

En Potestades, substaiitivo plural, la acepción  espíritus del 
infierno,» que se  encuentra en Palmrr, «victoria del mártir contra 
las potestades infernales. u 

En Presillri, substantivo, la acepción que se  encuentra en Gil- 

fas, «presillas o manecillas con que s e  afianzan los anteojos en 
las sieiies o detrás de  las orejas.)) 

En Prometido, substantivo, el modoadverbial ude proinetido,a 
tneiicionado en el refrán ala novia, d e  contado, y el dote, depro- 
metido. » 

En Proporcionndo, da, adjetivo, la acepcióii abien, o mal, 
proporcionado,» que s e  encuentra en Cuartos, ueritre los pintores 
y escultores, y los coiiocedores de  caballos, iiiienibros bien propor- 
cionados;» en Dispuesto, fa, «galán, gallardo, bien .proporcio- 
nado;>> y 'en Colán, ahotnbre de  buen semblante, bien propor- 
cionudo de miembros y airoso en el manejo de  su persona.> 

En Providenle, adjetivo, la acepción «providencial,» que s e  
encuentra en Tcísnto, acreencia en un Dios personal ypmvidenle, 
creador y conservador del inundo.)). 
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E n  Rnberrr, substaiitivo, la acepción que s e  encuentraen Buche, 
«en las almadrabas, red colocada en el vértice del ángulo que 
forman las dos olas o roberas de la manga, y en la cual quedan 
encerrados. por si mismos los atunes hasta que conviene sacar- 
l0s.u 

En ~nbi i lo ,  substantivo, la acepción que s e  encuentra en la 
etimologia de  Corchen, ((del francés o'oche, torcido, porque asi 
está el rabillo de la nota.)) 

En Has, substantivo, el modo adverbial A ros, que se  encuentra 
mencionado en. Resegar; arecortar los tocones a ras del suelo.» 

E n  Rizynr, verbo, la acepción <<pautar,>> que s e  encuentra en 
Cnído, «cada una de  las liiieas oblicuas del papel rayado en que 
s e  aprende a escribir,)> y en Papel de música, ((el r~pado para 
escribir música: w 

En Reciente, adjetivo, la acepción que s e  encuentra en Cnobn, 
uárbol de  América, de  la familia de  las meliáceas ... S u  madera es 
muy estimada para muebles y otras cosas... Cuando está reciente 
es  amarillenta, y despues va tomaiido el color castaño; más o menos 
obscuro. B 

En Rectanrerrfe, adverbio, la acepción «en seiitido  recto,^ que 
se  eiicueiitra en Figrirndo, [la, «dicese del sentido en que se  toman 
las palabras para que denoten idea diversa de  la que recta y lite- 
ralmente significan.)) 

En Redoblado, do, adjetivo, la acepción que s e  encuentra en 
Esparto, cplanta de  la familia de  las grainíneas, con... hojas radi- 
cales muy largas, filiformes, redobl(rdas en forma cilindrica, y 
tenacisimas.. . n 

En Reloj' substantivo, el «reloj r e f r a c t o , ~  que se  encuentra 
mencionado en Crr<idrndo de las refrnc~iones~ <<iiistrumento que 
sirve para delinear los relojes refractos. ..u 

En Renrojar, verbo, la acepción «festejar un suceso con un re- 
fresco o merienda,» que se  encuentra en la expresión Seen estri la 
obra, <con que los artifices u oficiales dan a entender al dueño de  
una obra que es  menester rernojarlu dáridoles para i-efrescar.2 

En Retícrilu, substantioo, la acepción que se  encuentra en 
Biearo, «caracol marino de  concha blanquecina rayada en forma de  
retículo, de unos cuatro centiiiietros de  largo y carne comestible 
poco estimada.* 
. E n  Rosa, substaiitivo la variedad «rosa canina,u que se  encuen- 

' tra en la etimologia de  Grriabardern, ((del árabe-persa cizlb, perro, 
S y uard, rosa; equivalente al griego cindrrodon, rosa c0ninn.a 

En R~isticnrnente, adverbio, la acepción ude manera rústica,* 
que se encuentra en Cobertizo, «sitio cubierto ligera o rrisiicn- 
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menfe para resguardar de  la intemperie hombres, .animales o 
efectos. » 

En Saca, substantivo, la acepción «acción de  sacar la piedra,» 
que se  eiicueiitra eii Esconibro, «desechos de  la explotación de  
una mina, o ripio de  la saca.y labra de  las piedras de  una  cantera.^ 

En Salto, substantivo, la acepcióii «salto del caballo,$ que s e  
encuentra en laetimología de  Snltnrabnllo, <por el salto del ca- 
ballo en el ajedrez.» 

En Sanar, vei-bo, la acepción que se  encuentra en Metnlla, 
«pedazos pequeños de  oro con que los doradores snnan en el do- 
rado las partes que queda11 descubiertas.» 

En Sapillo, substantivo, la acepción *sapo pequeño,» que s e  
encuentra en R(zna de znrzal, <<batracio semejante a un sapillo, 
con el cuerpo lleno de  verrugas ..., 2 y en el refrán Compdn el 
SAPILLO, parecerci bonillo. 

En Sello, substantivo, la acepción  sello d e   fábrica,^ que s e  
encuentra en Tnbellnr; m a r c a r  las telas o poiierles los sellos de 
fabrica. » 

En Sentar, ve]-bo, las acepcioiies que se  encuentran en la frase 
Meter en color, «sentar los colores y tintas de  una pintura,> y en 
Silla,; nparte del lomo de  la caballei-ia, donde sieritfz la silla, el 
albardón, etc.2 

En Sentido, da, adjetivo, la acepción que se  encuentra en 
Perro gozqiie, uperro pequeño muy sentido y ladrador.» 

En Servilmente, adverbio, la acepción « a  la letra, sin añadir ni 
quitar nada,n que se encuentra en Eco, «el que, o lo pue, imita o 
repite servilmerife aquello que otro dice o que se  dice en o t r a .  
parte,>) y eii la frase Ser uno el eco de otra, nimitar o repetir 
servilmente lo que.dice.n 

En Sillo, substantivo, la «silla de  tijera,)) que s e  encuentra 
mencionada eii jamrigns, ssi/la de tijera, con patas curvas y co- 
rreones ..., » y en la etimología de  Ffz/disforio, adet antiguo alto 
alemán falfsf~iol, silla de tijera.> 

Eri Sobrepi~esto, substantivo, las acepcioiies que se  encuen- 
, t r a~]  en Entretnllnr, ((sacar y cortar varios pedazos en una tela, 

haciendo en ella caládos o recortados; como en los  encajes, sobre- 
piiestos, etc.,n y en Grnbtrzún, i<snhrrpuesto de piezas gra- 
badas.!> 

En Soltal; verbo, la acepción que s e  eiicueiitra en Solutivo, 
va, adícese del uledicamento que tiene virtud para solfnr o laxar.)) 

Eii Sombrear, verbo, la acepción que s e  encuentra en Plr~mear, 
nformar líneas con,el lápiz o la pluma, para son~br-ear un dibujo.)) 

En Sombrerete, substantivo, la acepción ((parte superior y 
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redondeada de  los hongos,s que s e  encuentra en Colmenilla, «hon- 
go de  sombrerete aovado, consistente y carn0so.n 

En Sueco, substantivo, la acepción <(lengua de  los s u e c o s , ~  
que se  encuentra en las etiinologias de  Edredón, ndel alemán 
eiderdciun, y éste del SUECO eidel; ganso del Norte, y rirtn, plu- 
mita;# de  Narval, udel SUECO narhvnl;~~ de Tiingsteno, <(del SUE- 
CO tungsten, piedra pesada,> y de  Vurengn, #del SUECO vrün- 
ge,; costados de  un buque.» 

En Suerte, substantivo, el modo adverbial «de  suerte,^ que se  
encuentra mencionado en De nt(inerr~, ude forma, de  modo, de 
sirerte. » 

En Tenedor, adjetivo, la acepcióri que s e  encuentra en el refrán 
<<A gallego pedidor, castellano tenedor.» 

En Terrtónico, substaiitivo, laacepción alengua de los teuto- 
nes,n que s e  encuentra en latabla de  abreviaturas empleadas en el 
Diccionario: «teutón ... terr1ónico.u 

En Todo, substantivo, la acepción utotalidad de  silabas de 
una palabra,» que se  encuentra en Clzrrrudo, «enigma que resulta 
de  formar con las silabas divididas o trastocadas de  una voz a pro- 
pósito para ello, otras dos o más vnces, y de dar ingeniosa y vaga- 
meiite algúii indicio acerca del sentido de  cada uiia de  éstas y de  
la principal, que se  llama lodo.» 

Eii Tomndor, substantivo, la acepción coinercial iaceptador 
o aceptan te,^ que se  encuentra en Letra de cantbio, «docunieiito 
mercantil que comprende el giro de cantidad cierta en efectivo 
que hace el librador a la orden del fomador, al plazo que s e  ex- 
presa y cargo del pagador...)) 

En Torcido, da, adjetivo, la acepción que Se eiicuentra en 
Sesgo, ga, «grave, serio o rorcido en el setnblante.)) 

E n  Torre, substantivo, la acepción de  marineria que se  en- 
cuentra en ilfonitor, «buque blindado ,..: ordinariamente lleva uno o 
dos caiíones giratorios de  muy grueso calibre, inoiitados en torre 
de hierro.» 

En Transferir, verbo, la acepcióii que s e  ericiientra en Tras- 
lación de luz, aacción de Irrrnsferir un planeta a otro su luz, y 
dicese cuando entre dos planetas s e  halla otro riias veloz que ellos.o 

En Trarzsportación, substantivo, la acepción que s e  encueii- 
tra en Exceso, ((enajenaniiento y transportiición de los sentidos.n 

En Treintriidoseno, iza, adjetivo, la acepción adicese del paiio 
cuya urdimbre consta de  treinta y dos centenares de hilos,), que 
se  encuentra en Cuenta, «cierto número de  hilos que deben tener 
los tejidos según sus calidades; corno en el pafio el ser diecio- 
cheno, treintaidoseno, etc.» 
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En Triúngrilo, substantivo, la acepción utriángulo curvilineo,~ 

que se encuentra en Pechina, 'cada uno de los cuatro Triángulos 
curviiíneos que forma el anillo de la cúpula con los arcos torales 
sobre que estriba.» 

Eii ,Unidamente, adverbio, la acepción <<estrechamente,n que 
se encuentra en Retejer, atejer unida y apretadamente.. 

En Uno, adjetivo, la acepcibn «primero, aplicado a este día del 
mes,» que se encuentra en Estar, *estamos a uno, o primero, de 
marz0.o 

En Uva, substantivo, la acepción uuva agraz, a que se encuentra 
en Verde, substantivo, «sabor áspero del vino, por donde se conoce 
que al hacerlo se mezcló rrv'~ agraz con la madura.> 

En Vainilin, substantivo, la acepci6n de botánica, que se en- 
cuentra en Sensitiva, nplanta de la familia de las leguminosas ,.., 
con flores pequeñas de color rojo obscuro, y fruto en vainillas con 
varias simientes ... n 

En Vara, substantivo, la acepción avara cuadrada,» que se 
encuentra en Estadal cuadrado, amedida superficial o agraria que 
tiene 16 varas crradradas,~~ y eii Tah~illa, amedida agraria de 
40 varas de lado o 1.600 vnras candiadns.> 

En Veinte, adjetivo, la acepción unúmero de puntos que gana 
en el tute el que reune el caballo y el rey de un mismo palo que no 
sea tr/unfo,n que se encuentra en Tute, *juego de naipes, parecido 
a la brisca y en que hay los lances de acusar veinte tantos el que 
tiene rey y caballo del mismo palo, o cuarenta, si son del triunfo, 
y de ganar la partida el que reune los cuatro reyes o los cuatro 
caballos.n Las cuarenta ya constan en el Diccionario. 

En Vasillo, substantivo, la acepci6rj de botánica que se en- 
cuentra en Caja, avasillo membranoso y hueco que rodea y encierra 
la semilla,» y en Hoja venosa, ala que tiene vusillos sobresalientes 
de su superficie ... a 

En Verde, adjetivo, el modo adverbial En verde, que se encuen- 
tra en Akez moscada, ((la común que, cogida en verde antes de 
cuajar la cáscara y conservada en almíbar, se cubre después con 
alcorza,* y la acepción uconjunto de hojas de un árbol o planta, 
follaje,» que se encuentra en Romper, "quitar o cortar todo el 
verde vicioso de las cepas. n 

? EnVez,  substantivo, el modo adverbial «de cada vez,u que se 
menciona en Obradr~ra, «lo que de cada vez se exprime en el mo- 
lino de aceite en cada prensa.n 

En Vidrioso, sa, adjetivo, la acepción «que tiene la apariencia 
del vidrio,. que se encuentra ,en Vidriarse, aponerse vidriosa 
alguna cosa.)) 
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En Vinoso, so, adjetivo, la acepción nde color de  vino,^ que s e  
encuentra en Granate de Bohernia, «el vin0so;n. en Rubicela, 
«espinela de  color vinoso más bajo que el del rubí balaje,» y en 
Tórtolo, Nave del orden de  las palomas, de  ... plumaje ceniciento 
azulado en la cabeza y cuello, pardo con manchas rojizas en el 
lomo, gris vinoso en la garganta, pecho y  vientre...;^ y la acepción 
aque.contiene vino,a que se  encuentra en Tiritrrra, <<solución de  
cualquiera substancia medicirial, simple o compuesta, en un liquido 
que disuelva de  ella ciertos principios. Tintura acuosa, vinoso, 
alcohólica, etérea.)) 

En Vivamente, adverbio, la acepción aintensa o fuertemente,)) 
que se  encuentra en Deplorrrr, asentir vivo y profundamente un 
suceso;n en Borracho, cha, nvivomenfe poseido o dominado de  
alguna pasión, y especialmente de  la ira,# , y  eri la frase Estor a 
motcrr, nestar muy eiiemistadas o aborrecerse vivamenfe dos o mds 
personas. » 

En Yucrrfeco; substantivo, la acepción «lengua de  los yucate- 
c0s.u que se  ericlientra en' la etimología de  Gilajiro, <<del YUCA- 

T E C O  guajiro, sefior.)) 
Y ,  por últinio, en Zflnca, substantivo; la acepción npata de  los 

insectos,>, que s e  encuentra en la definición de  Zancudo, 13.Qdi- 
ción, nmosquito de  trompetilla, muy largo de zancas,a e implici- 
tainente en la 14.", en la frase fig. y fain. Anrlnr u110 en zancns 
de urarirr. 

2 0 s  parece poco esplendor el que podría haber dado la Real 
Academia a la lengua castellana con esas doscientas y pico de  acep- 
ciones? Pues vayan como añadidura, y para terminar, otro par de  
centenares de  vocablos, hallados también en las reconditeces del 
Diccionario, tan iiisondables, por lo visto, para los académicos como 
los tesoros lingüísticos, vírgenes todavia, oculfos en las obras pre- 
teridas de nuestros clásicos: 

A~j~~ ivos : ,Abover lndo ,  do (de figura de  bóveda), en Paloma; 
Acalorado, da (ardoroso, encendido de color, y figuradamente, 
arrebatado, apasionado: irritado), en Calierife y en Hervoroso; 
Acorchado, da (parecido al corcho), en Hongo; Achatado, da 
(chato), en ,lfrrcn&n; Ahorquillado, dd (de figura de  horquilla), 
en Albul; Bifr~rcrirse, Ciervo volnnte, Dentdn, Golondrina, 
Horfelano, Sr~rgo y 'Tijereta; Ahuecndo, do (hueco, cóncavo, va- 
cio), en Fungoso; Alambrado, do (de color de  alambre), en Rojo; 
Alargado, do (m& largo que ancho), en Grisano y Saurio; Algo- 
donoso, so (semejante al algodón), explícitamente en Miragirono 
e implícitamente.en la planta Algodonosa; Alimenlndor; dora (que 
alimenta), en Almo; Almizclado, da (que' huele a almizcle), eti 



Mizcalo y Mosquetn; Allnnndo, du (conforme, concorde, aveni- , , 

do), en Llano; Amanojodo, dn (en maiiojo), en Alnngieo; Ampo- 
llndo, dn (de figura d e  ampolla), en Escarceo; Apnnojndo, dn 
(en panoja), en Hipericineo y Snntdnico; Aplnnndo, da (plano), 
en Choto y Torpedo; Aplnsfndo, dn (chato, plaiio), en Cucornchn, 
Chinche, Doblescodo,. Locho, IMacnco, Nnrnnjiz mnndurinn, 
Nopal, Pejesnpo y Tenia; Ar:cnngélico, cn (relativo a los arcán- 
geles), implícitainente en Angélica (rrcnngélicn; Arqirendo, da 

' 

(de figura de  ai-co), en Blnnco de Ia.rrñfl, Colibrí, Mediocnña y 
Trrcún; Asurcndo, da (rayado, estriado), en Apio, Escoba, Hieróa 
cnrmin, Puzote, Perifollooloroso, Pérsico, Polemonio y Relnrnn 
de escobas; Afenazado, do (de forma de  tenaza), en Coln de nri- 
Iano; Aferrorizndor, doro (que aterroriza), en Piinico; Avilnzn- 
do, da (salieiite), eii Rompeolns; Avellnn:rdo, dn (parecido a la 
avellana), en Ci~cnrnchn; Avent~rrndo, dn (peligroso), en Arries- 
godo; Blasonndo, da (adornado con blasones), eii Tnbnrdo; Ce- 
trero, ra  (propio para la cetrería), en Ri~león; Ci~noso, sn (que 
tiene las flores dispuestas en forma de  cinia), enHiper-icíneo: Co- 
lector, lora (que recoge), en Anteojo; Colorido, dii (que t i e n e  
color), en Snritnlúceo; Conj~~gnble (que puede coiijugarse), en 
Flexión; Cosmético, cn (que sirve para heriiiosear), en Cremo; 
Coliznblc (que puede cotizarse), en Age~ite de bolstr; Chi- 
rriante (que chirria), en Estridente y Estridor; Denegrido, da 
(negro, obscuro, triste, infausto), en Ffiliginoso y Heqirenindo; 
Denticolfrdo, da (deiiticular, dentado), en Trompillo; Desasose-, 
godo, dn (intranquilo, agitado), en Febril e Inquieto; Desceñido, 
dn {holgado, s~telto), en Bnlnndrún; Descollndo, dn (arrogante, 
gallardo), en Esbelteza y Esbelto; Desusndo, da (fuera de  uso), 
en Ginebra, Glosnrio, Insolencin, Insolente y Terminote; Des- 
vcinecido,'da (presuntuoso, vaiiidoso), eii Andar en golondros, 
Vannglorioso, Vnno y Ventoso; Enzplrimrrdo, .dn (que tieiie 
pluina, plumoso), en Urogullo; Encorvado, du (corvo, arqueado), 
en Lechirziz y Afoc/iiielo;Endosnble (que puede endosarse), en 
Corredor. de comercio; Festonodo, da (en forma de ondas o pun- 
tas), en Espino cerval; Fesfoneodo, do (e11 igual acepción), en 
Costo y Hojn denfndn; Flordelisado, do (adornado con flores de  
lis), en Cruz flordelisndn; Inexplicndo, da íiio explicado), en 
Sensitivo; Irisado, da (que tiene los colores del iris), en Escolo- 
pendra y A'úcnr; fustininneo, n (perteneciente al emperador 
Justiniano), en Novela; Ligni'nario, r i n  (de madera o perteneciente 
a ella). eii Pinfirrn embritida; Nit(ogenado, da (que contieiie 
nitrógeno), en Ladinn; Ondendo, do (que forma ondas), en Ber- 
negnl y Pnlos fIflnzarites; Oridulnlorio, r in (que imita el inovi- 
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miento de  las ondas), en iNicrófono; Ovoideo, ;(por ovoidej 
aovado), en Marjoleto y Pn!rlinMI; Picnrdn (muy picaro), en 
Gnnforl.o y Grrilnrrón; Reconcilinble (que puede reconciliarse), 
en la etimología de  Irreconciliable; Redondeado, dn (circular, 
esférico), en Mrrñecn; Redrrcido, dir (estrecho, escaso), en An- 

gosto; Reernbolsnble (que puede reembolsarse), en Plipel del Es- 
irido; Refrescnnte (que refresca), en Chrrfa; Ricnzo, .?a (acauda- 
lado, adinerado), en Mil~unario; Semicilindrico, ca (de figura de  
medio'cilindro), en Bnrril l ir; Se,;oenteado, dn (serpentino, jortuo- 
so, sinuoso), en Cris; Simplón, na (muy simple), en Gaznápiro y 
Prinio; Sonrosodo, da (ligeramente róseo), en Rirbi de Bohemio; 
Srrhsnnable (que puede subsanarse), en Recirrso de responsnbili- 
dizd; Srrrcndo, do (rayado, estriado), en Hierbri cr~no; Transgfln- 
gético (que habita o está de  la otra parte del Ganges), en Birninno; 
Trnpezoide (por Trnpezoidnl), en Birlrrmn; Trilocrrlnr (que tiene 
tres celdillas o cavidades), en Amomo; Tripartido, n (dividido en 
tres pedazos opa r t e s ) ,  en Agracejo; Trrpirio, da (espeso; apre- 
tado), en ,Tfantdn; Veinticuntroavo, va (dicese de  cada una de las 
veinticuatro partes iguales en que se  divide un todo); en Qrrilate; 
Volatiliznble (que p~iede.volatilizarse), en Arsénico; Zoroásfrico, 
cfl (perteneciente o relativo a Zoroastro), en Mogo; e implicita- 
mente, Apeohle (que s e  puede apear), en In-apenhle; Apetenle 
(que tiene apetencia), en In-apetente; Atnlentndo, dn (atinado), 
en Des-ntalentado; Alesodo, do (tirante), en Des-atesndo; Em- 
hoisrible (que puede embolsarse), en Re-embolsable; Escrrrfnble 
(que s e  puede investigar), en In-escrutnhle; Glosahle (que se  
puede glosar), en In-glosoble; Gustahle (que se  puede gustar o 
probar), en In-grrstnble; Llevoble (que puede llevarse), en In- 
Ilevnble;. Mnrcesible.(que se  puede marchitar), en In-mnrcesible, 
Mrrleño, ña (perteneciente al mulo o a la mula), en Anqrri-mrrleño y 
Cnsqrri-muleño; Pegnble (que s e  puede pegar), en Des-pegable; 
Perdible (que se  puede perder), en Im-perdible; Soldable (que 
puede soldarse), e11In-suldriblr; Viol[rble (sujeto a violación, que 
puede ser violado), en Inviolnble; etc. ,  etc. 

ADVERBIOS: Acnlorndnmente (con calor, vehemencia o arre- 
bato), en Andrir ii l i r  greiicr; Agitlrdnnienfe (con agitación), en 
Hervir; Ahrrecndarnente (con concavidad o hueco), en Bacin; 
Amenomenre (de un modo ameno, con amenidad), en Florido, da; 
Animadaniente (con animación), en Enumerncidn, Pintor y Pin- 
toresco; Anormr(lmer~te (sin norma), en Píiracentesis; Benévolo- 
mente (con benevolencia, en terminos benevolos), en Fnvorirble- 
mente; Broncamente (con aspereza o bronquedad), en Zurrir; 
Cismdticamente (con cisma), en Fehroninno, no; Despreciable 
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mente (con desprecio), en Desechndnmente; Desventajosnmente 
(de modo desventajoso), en Cnsaras en maln hora, y canteras 
cnbezn de olla; Fogosrintente (con fogosidad), eii Himno; I l imi- 
tnd~imente (sin limites), en A reslo abierto; Incontrnstablenierite 
(de modo incontrastable), en Invictnmenle; Indrrsfrialmenfe (de 
una manera industrial, con relacióii o referencia a la industria), eii 
Dex¿rina; Ir~mnterialrriente (coi1 inmaterialidad), en Verse y Vol- 
ver; Ineliidiblentenfe (de modo ineludible), en Forzosnnrente; I r i -  

necesririrrmente (sin necesidad), en E~idicrdis; lns~rficienfenzente 
(de un modo insuficiente), en el adverbio Mal; Minirciosamente 
(con minuciosidad), en Crrcltnrn; Ornlmente (de palabra), en Dicho 
y Llarriari Quedito (quedamente), en Monsermente; Repnrable- 
menle (de manera reparable), en ~Volnblemenfe; Tronsversrzlrnente 
(al traves), en Codal, Escnlern de rnririo, Foqrre, Picridilla y PIU- 
tono; Vicindrrmente (equivocada o torcidamente), en Corrontpi- 
drrmente; e implicitaniente, Abrigndrrmenfe (con abrigo), en Des- 
nbrigndnmenle; Acorisejfidczmentefe (con consejo o cordura), en 
Des-ficonsejr~dn~iienle; Agrndecidamente (con agradecimieiito), 
en D~S-crgradecidnmente; Agirisndnmenie (justa o razoiiable- . 
mente), en Des-ngrrisacinmente; Ahogadamente (coii ahogo), en 
Des-nhogndomente; Aliñadamente (con aliño), en Des-nliñrzda- 
mente; Aplicadnmertte (con aplicación), en Des-nplicndnmerrfe; 
Arrebozndlrmente (con rebozo), en Des-arrebozndnmente; Ata- 
drimenle (con sujeción o embarazo), en Des-nlndnmente; Aventrr-. 
radnmenie (con ventura), en Des-avenfir~~ndnmente; Er~rbnrga- 
dnmente (coi1 embarazo), en Des-embargrilinmente; Erifirdndlz- 
mente (coii enfado), en Des.enfadrzdnmente: Enfonnrl<rniente 
(con entonación), en Des-enfonnd(~mente;, Reverentemente (coi1 
reverencia), en Ir-reverentemente; etc., etc.  

SUBSTANTIVOS: Acolchndo (efecto de  acolchar o estado d e  lo 
acolchado), en Frentero; Bnlndronería (por Biilndronlzdn); en 
Bravrito, tn; Biirrrrcho (despectivo de  Biirro), en la etimología de  
Bliche; Deciciren (medida de  stiperficie que tiene la decima parte 
de  un área), en Arnnzndn; Desnnimacidrt .(falta d e  aiiiinación,. 
desatiento), en Displicerrciir, 12." edición; Encadenrido (con- 
junto de  cadenas o bastidores de  madera), en Znmpendo, 12." edi- 
ción; Encnlobrinnmiento (acción y efecto d e  encalabrinarce), en 
Desencnlnbrinar; Enfilada (acción d e  batir por el costado un 
puesto, tropa o fortificación), en Través; Efitolrlndo (tienda d e  
proporciones monumentales, sin apoyo alguno. interior y fastuosa- 
mente decorada, bajo la cual pueden reunirse para una fiesta dos o 
tres millares de  personas), en Espurrngo; Esenciniidnd (calidad 
d e  esencial), en Idea, 1 3 . b d i c i ó n ;  Golpazo (aumentativo de  
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Golpe), en Porchuzo, Grcincnnon (carácter de  letra de  imprenta 
de  cuarenta y dos p~tntós), en Peticnno, 12.' edición; Hetmán (ti- 
tulo de  dignidad eii Rusia), eii Cosnco, co; Hombrdn (auineiitativo 
de  Hontbre), en Hnslinl;Jr~g~refeo (acción o efecto d e  juguetear), 
en la etimología de  Esccrrceo, 15.' edición; Milirirea (medida de  
superficie que tiene la milksima parte de una área), en B r n ~ ,  
Cnhizrrdn, Corro, C~rnrtal, Fnnegn de lierrn, Ferrndo y Peono- 
da; iMoldeo (accióii o efecto de  molbear),en la etimología de  Gol- 
vnnoplcística, 13." edición; Pcrr~rlizacion (acción o efecto de pa- 
ralizar o paralizarse), eii M(ircisnto; Perchnmiento (conjuiito de  

' perchas), en Velo sobre elperclinmiento, 12.' edición; Pico cnr- 
pintero (por pico, picamaderos, picaposte, picabarreno y phjaro 
carpintero), en Treprrdor, ra; Preprrrndo (droga o medicamento 
preparados), en Encrirrstico: Protosrrlfiro (primer grado de combi- 
nación de  un cuerpo simple con el sulfuro), en Piritcr mngnéticn; 
Regia (palacio, niansióii real), eii la etimología de  Bnsílicfl; Re- 
henchido (efecto derehenchir  o estado de  lo rehenchido), en Re- 
montcr; Sesqrridécinio (uno y un décimo), Sesquiho,ii (hora y me- 
dia), Sesqrriqoi~tto (uno y un. quirito), Sesqr~itercio (uno y un ter- 
cio), en Sesqrri; Trillndo (accióii y efecto de.tallar), en Pribelldn; 
Tomador (persona que acepta una letra o libranza), en Cnmbinf, 
Vqilor en crrefltn y Krlor entendido; TrespiLs (por TrQode), en 
Cnb/.illn, 12." edición; Xrrh (soberano persa), en la etimología de  
Bojk; e implicitaniente Avnhnmiento, Empolvoradrirn, Encantn- 
rncidn, i?evocobilidnd y Vnrinbilidrrd, sin los cuales no pueden 
existir sus opuestos Des-flvnhnmiento, Des-empolvorr~d~rrn, Des- 
encrrntciración, Ir-revoctrbilidad, In.vnricibilidcid, etc. 

Habréis notado, señores, en la eiiumeracióii que acaho de  hacer 
de  iiuevas acepciones y de  iiuevas voces, la inclusión de  algunos, 
poquisimos, diminutivos. Los suprimieron los académicos, anuncián- 
dolo, en la duodécima edición del Diccionario; pero habiendo en las 
dos ediciones posteriores omitido la advertencia: <<exceptuados 
aquellos que tienen acepciones de  positivos o alguna parti.cularidad 
excepcional, s e  han suprimido todos 1.0s diminutivos en ico, illo, 
ito,n creo que tienen derecho a ser de  nuevo catalogados los diini- 
nutivos, <que tanto realce dan a nuestra lengua,> como dice en su 
Lintn del ler~g~re~je el jesuita Lorenzo Salcedo, aunque no sea más 
que para que aprendan a corregirse los académicos del abuso que 
en las definiciones hacen del adjetivopeqrreño: *hombre pequeño,> 
acasa pequeña,» por hombrecillo, casita, etc. 

Además de  que, si no omitió los que tienen acepciones de  posi- 
tivos, ¿por qué no aataloga Rufinncillo, de Rufián, y 7rrdesquill0, 
d e  Trrdesco, que hace sinóniipos, germanescamente, el primero, 
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de Espndc~chín, en este artículo, y el segundo, en Pedro y en Pifo, 
de Capofe? Y si tampoco omitió los que tienen alguna particulari- 
dad excepcional, <por qué no incluyó: Gorg[~erillo, de Gorguern;. 
Hl~equecillo, de Hueco; Mr~ñeqirilln, de 1Ml1ñeca; Penquiin, de 
Penca; Pilnrifo (que, según las reglas de su fornlación, debiera 
ser Pifarcilo), de Pilar, mencionados respectivamente en Grego- 
rillo, Escnrnbnjo, Cisqrrero, Curdillo y Carretón; o aquellos 
elegantisimos Pensnrnentillo (1) y S~rspensionci'llo (2), tan comu- 
nes en Santa Teresa de Jesús, y Obrecilla (3), de Obrn, usado por 
el maestro de maestros, nuestro Fray Luis de León? 

Mas concluyamos la enumeración interrumpida: 
VERBOS: S(~lmnr, por E~~ja l rnnr ,  en Hilo de snlma< C/,inat; 

en pro de la admisión del cual desenterré textos de Fernando de 
Herrera, de Juan de Mena, de Lope de Vega, de Juan Pablo Forner,' 
en 1887, inútilmente, si bien no he perdido la esperanza de lograrla 
desde que en la catorcena edición he visto ilógicamente admitido 
su contrario Des-crinar; y los siguientes, entre otros mil, de que 
constan en el Diccionario los participios: Albciynldnr (dar de alba- 
yalde), Arnignjnr (hacer migajas), Apcinnlnr (sinónimo de acann- 
la,; nlechirgnr, esccirolnr), Achi~larse (tomar aire o modales de 
chulo), Uesnlmennr (quitar, suprimir las almenas), Desasar (roin- 
per o quitar las asas), Desotesar (aflojar), Descoliffcrrse (apartarse 
de la liga o confederación), Desensort~~cirse (salirse un hueso de 
su lugar, deshacerse los anillos o sortijas del cabello),, Ernbnbiarse 
(embobarse, distraerse), Ernpen~zchar (adornar con penachos), 
Eniperganiinar (cubrir o aforrar con pergamino), Emperifollarse 
(ponerse perifollos), Encnpacetnrse.(poiierse el yelmo o capacete). 
E~zenscnbelor (llenar de cascabeles), E~icntarrnrse (contraer ca- 
tarro, acatarrarse), Encencerror (poner uno o inAs cencerros), 
Encobertar (tapar con un cobertor), Enorfanecer (quedarse huér- 
fano), Entelerirse (sobrecogerse de frio o de pavor), etc. 

Y aún podria, señores, y voy a terminar, darse mayor esplendor, 
sin salirsede los limites del Diccionario, a la lengua castellana, si 
la Real Academia se decidiese a desprovincializar algunos voca- 
blos: por ejemplo, Brnñ(i y Derrota (permiso para que pazca el 
ganado en una heredad), asturianismos, son, según Eduardo de 
Huidobro (4), coinunisimos en Santander; Llar, asturianismo y saq- 

(1) s...porque sonpensamenfillosque proceden dela imaginación u 
(2) a,.. y alguna suspensioncilla en la oraci6n de quietud.* 
(3) R... y que con s u  hermoso color tienen como preso al esposo, 

en la forma que yo declaro en aquella obrecilla mia .~  
(4) jPobre lengua/, tercera edición, Santander, 1915. 
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tanderismo, por <<sitio adecuado en las cocinas para hacer fuego y 
guisar,# lo usamos en igual acepción los catalanes; Enfofcrrse, 
astiirianismo, es  v~ilgarisimo en dondequiera que s e  conoce el 
refrán No te alborofes, n i  &e enfotes; Aguancrfa, por <agua de  
azahar,# y Lejfl, por ((vasar o vasera,), niurciaiiismos, son corrien- 
tisimos en Cataluña; /iIa,; por arrojar, aragonesismo, es  en nues- 
tra región más que vulgarisimo; si  s e  determinase a desamericaiii- 
zar otros: por ejemplo, el verbo Acojinnr, mejicanismo, lo pone en 
sus labios la Real Academia castellanamente en la definición de  
Corona, upedazo de  tela acojinndo ...; » Rebencczzo,golpe dado con 
el rebeiiqiie, aniericanisino meridional, según.ella, lo encontramos 
el P. Mir y Noguera en L a  Pícara fustinu (1) y yo en ella y en el 
teatro del Fénix de  los ingenios '); si s e  resolviese a desgermanizar 
otros: verbigracia, Piilir, voz de  germanía en las acepciones de  
aveiider~ y «hurtar,a es usadísimo en la primera, según Huido- 
bro (3), en Santander, y en la segunda, según todos sabemos, en 
nuestra tierra; si s e  arrestase a desanticuar otros: por ejeinplo, 
Segrrranza, por seguridad, confianza, tan vulgar en Santander 
como e n  Cataluiia; f'orta,; por llevar o traer, vivo todavía en Gali- 
cia (4) y eii Cataluña, y vivo también, en dondequiera que s e  hable 
el castellaiio, en las palabras compuestas: Portocarlas, valija en 
que se Ilevt~n las cartas; Portaeslandnrte, el que lleva el estan- 
darte; Portagiiidn, el que llevo el guión; Portamantas, par de  
correas para llevar a mano las mantas; Portirr~~orzedas, bolsa para 
llevcir el dinero; Portnnrievas, el o la que trae nuevas, Portnplie- 
ROS, cartera para Ilevur pliegos; Portnviondns, cesta o caja para 
llevar la comida; y si s e  arrojase, en fin, a escudrinar dicciones 
en los refranes, pues no sé  por qué ha de  admitirse ollazcr y no 
coberterazci, si estbn entrambas en el refran A cad~ i  ollaza, sir 
caberferaza, ni por qué no se  puede decir, como Ramos por Do- 

(1) ayo a rebencazos los derribaba.9 Lo Pícara juslina. 

(2) e... Di, ¿qué moro 
es  posible que sufriese 
más rebencazos torcidos 
de un c6mitre7 ...a 

LOPE DE VEGA 

(3) Palabras, piros p bellezas del lenguaje popular de la .Van- 
faña elevado por Pereda a la dignidnd del lenguaje clásico español; 
Santander, 1907. 

(4) ~Guidoporta un Cristo de talla.» aClodio le sigue inmediata- 
mente,porlando las llaves del calabozo.s Antonio Rey Soto, Amor 
que vence a l  amor. 



mingo de  Ramos, Ceniza por Miércoles de  Ceniza,si asi s e  emplea 
en el refrzin Alegrías, Anfrirejo, que mañana será Cenizo, y a 
enmendar en otros, como en el refrtín asturiano En fa  caSa donde 
no hoy P A C H ~ N ,  todos riñen j? t o h s  tienen razdn, que no s e  dijo 
por el perro perdiguero, sino por «el pan moreno hecho con harina 
poco  cernida,^ que s e  denomina Princhón en Asturias. 

Noble Academia, la que mas fulgura 
de  cuantas honor son de  Barcelona: 
insensatez o vanidad, perdona 
d e  tu recipiendario la lectura. 

Yo quise demostrar que no procura, 
Aquella que d e  fiel Vestal blasoiia 
d e  la lengua d e  Lope y Barahona, 
coiiservarla esplendente, fija, pura. 

Si a tan supremo asunto al atreverme, 
¡caro envanecido, hice pedazos 
mi dtbil cuerpo, o si, David inerme, 

derribé a Goliat con mis hondazos, 
tu, Maestra y Ductriz, puedes decirme 
en tu docta asamblea al recibirme. 



CONTESTACI~N 
DE 

D. FRANCISCO CARRERAS Y CANDI 



La escasa compenetración de los escritores de aquende y 
allenbe el Ebro, podrá motivar en el presente caso, sean tenidas 
por osadía, las atinadas observaciones criticas de Luis Carlos Via- 
da y Lluch, por los que exijan un cartel literario al atrevido que 
pretenda aquilatar el valor de los altos prestigios del lenguaje cas- 
tellano. Para quienes resultare una revelación el Autor del impor- 
tante trabajo critico, que acabamos de aplaudir, y restaren autori- 
dad a sus argumentos, considero de mi obligación, darles a conocer, 
en pocos phrrafos, las cualidades literarias que adornan a nuestro 
recipiendario, y le acreditan de varón doctisimo y estudioso, capa- 
citado para estos y aún mayores arrestos. 

Tiene, mi excelente y buen amigo, un añejo abolengo en el cul- 
tivo de las letras patrias, y de un modo singular en la investigación 
lexicográfica. Su constan&a literaria ha sido puesta a prueba en el 
transcurso de los años; pero tan hondo era el afecto, que. iio logra- 
ron desviarle de ti1 los reveses de,la vida en el andar de los tiem- 
pos; tampoco las decepciones que producen las injusticias de los 
hombres. 

Jamas le hallamos entibiado del fervor con que se lanzara a 
estas idealidades intelectuales, ni aún ante la circunstancia, dolo- 
rosa para todo escritor, de aparecer diluida improba labor perso- 
nal, en enorme volumen de páginas impresas y que hubo de ver 
anóniniamente publicadas. 

Por allí por donde muchos terminan su vida literaria, til la co- 
menzara, esto es, nutriéndose en la lectura de clásicos castellanos 
e italianos. , 

El predominio de tan excelsa preparación y la sugestiva in- 
flueiicia de los autores de las centurias décimosexta y décimo- 
séptima, nótase en sus escritos, impregriados de un clasicismo 
atemperado a las modalidades contemporáneas. Por ende, cuida 
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rehuir arcaismos y evita cualquier giro de  palabras que pudiera 
aparecer incomprensible, substrayéndose del amaneramiento a que 
s e  inclinaron ciertos cervantistas españoles en la epoca, ya preté- 
rita y nada lejana, del cervantismo. Sobriamente expone las ideas 
sin menoscabar la claridad de  los conceptos, empleando formas 
sintéticas, peculiares del ambiente en que vivimos. 

Las poesías castellana y catalana y más particularmente la pri- 
mera, han sido cultivadas con gran provecho por Viada y Llueh, 
singularizándose en el soneto, que domina de  una manera magistral. . 

Descubriremos en este metro de  su predilección, otra consecuen- 
cia de  una constante vida de  trabajo. Ocupadas todas las horas del 
dia en múltiples quehaceres, s61o ha podido dedicar a las musas 
breves ratos de  descanso, resultándole una solución reducir el 
desarrollo de  una idea a los 14 versos del soneto. En las demas 
clases de  composiciones poéticas a que se  ha dedicado, me'place 
mencionar la traducción en prosa y verso de  Ln vida nueva de 
Dante Alighieri, por ser él quien por vez primera la virtió en 
aquella forma, al castellano. 

Considerada en coiijuiito la obra literaria de  Viada y Lluch, 
debemos proclamar como glorioso timbre, que, todos sus escritos, 
toda su facundia intelectual, toda la labor periodistica a que se  ha 
visto asimismo constreñido, se  hallan inspirados en la cristiana 
doctrina y a la finalidad d e  laborar el bien. 

Pudiera seguir en este lugar la ruta que traza el Diccionnrio 
enciclopédico hispano-nmericnrzo cuando consigna la bibliografía 

. . 
de Viada y Lluch, y aún añadirle algo publicado posteriormente al 
1907, añp en que dicha obra fué editada. 

Mas prefiero orientarme en la idiosincracia de  sus escritos y 
prescindir de  listas incoloras de  trabajos, por estimarlas un  medio^ 
deficiente de  conocer y dar idea de  los méritos de  nuestro recipien- 
dario. 

Saturado su espíritu de  las publicaciones de  nuestra edad de  
oro, entróle el deseo de  compulsar, primero con ávida curiosidad. 
m8s adelante con intuición crítica, las frases por él anotadas,. con 
las correspondientes voces incluidas en el Diccionario de  la Aca- 
demia Espanola. De esta manera s e  formó su tesoro literario con 
papeletas de  unos y otros, cuya compulsación pronto le había de  
conducir al intimo convencimiento de  la deficiencia del léxico cas- 
tellano. 

Y atento al galardón  de sus primicias literarias, sin ninguna 
esperanza de  premio ni de  recompensa material, publicó en 1887 
las Observaciones al Diccionario acojidas ya entonces, con ge- 
neral elogio. 
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A este copioso arsenal, formado por miles de  papeletas Iéxico- 

gráficas, acude de  vez eii cuaiido Viada y Lluch, siempre que tiene 
ocasión propicia para ello, con la esperanza d e  que no le fallará su 
concurso. 

Ultimamente, en 1917, interviniendo d e  un modo principalisimo 
en la formación del Diccionario d e  Diccionarios editado por la 
casa Montaner y Simón, sacó Viada de  aquella alacena parte de  
su  stock, en provecho d e  la publicación, por más que su labor res- 
tase  un tanto aiiónima. Hizo constar en el Proemio, el eruditisimo 
Masriera y Colomer, que, la aportacióii en las páginas d e  aquel 
libro, d e  tantos modismos y locuciones adverbiales, extraidos del 
inagotable caudal tropológico del idioma castellano, era debida a 
nuestro recipiendario. 

Por estas razones no le puedo aplaudir que haya prescindido, 
en el presente estudio, de  una parte de  sus papeletas, la que se  re- 
f iere a textos clásicos. No dudo que ellas aumentaran el valor de  
sus asertos, y nada le hubiera costado, continuar algunas a sus 
párrafos. 

Bien sé ,  que, la observación propia, si  es  atinada y justa, no 
pierde sti carácter; que la verdad es  una e inmutable; que huelga 
por supérfluo, digan otros, lo que por si  propio puede afirmar 
Viada y Lluch, prestigioso en la materia que trata. Pero estiiuo 
tan' excepcional la virtualidad comprobatoria de  aquellos textos, 
que ciertamente ha de  dolerme no haya reproducido al'go de  lo 
mucho que posee en cartera. 

Arida debió parecerle la labor actual, y pesado el camino' a 
seguir; que mucho podia alargarse por poco que acudiera al arse- 
nal de  textos clásicos. En tales circunstancias se  forja un doble 
ideal: propender a la brevedad e introducir cierta amenidad al dis- 
curso. En aras de  la priniera vemos sacrificados tan interesantes 
textos, mientras que por lograr la segunda no vacila en lanzarse a 
cultivar un nuevo género de  poesia, la Iéxicogrhfica. Reduce, como. 
habeis visto, a pesar d e  inmensas dificultades, a l o s  limites del 
soneto, algunas d e  sus observaciones, p-sentando a la vista de  
todos, otro testimonio deldominio que tiene de  dicha forma poética 
y coi1 el, otra demostración del clasicismo hacia el cual propeiiden 
sus escritos. 

Siempre nutrida en los clisicos, la vidaliterariade Viada y Lluch; 
y accionando coiistaiitemeiite bajo su influencia, nacióle el deseo de  
divulgarlos y publicó dos diversas' antologías castellanas, con los 
títulos de  Libro  d e  Oro d e  112 vida y L o s p e c a d o s  enpilales. No 
tuvo bastante con ello y se  propuso reimpriinir algunas de  aque- 
llas obras que, entendió lo merecían, por ser de  las más olvidadas. 
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D e  modo que merced a su diligencia, vieron iiuevamente la luz . 
pública, a partir del año 1905, Los postores de Belén de Lope de  
Vega, Lcr Caloterr y Los entremeses de Cervantes, Castillo inte- 
rior de Santa Tei-esa de  Jesús, El Rom~incero del Cid, la traduc- 
ción llevada a'cabo por Gómez Tapia de  Los Lrrisiadasde Camoens 
y El Bcrndolcro de Tirso de  Molina,,en cuya novela me deten- 
dré un tanto, a fin de  dar idea de  como ha procedido en esta labor 
d e  publicacióii y depuración de  textos. La trama de  EIBnndolero 
desarrollada en Barcelona, da ocasión a Viada, de  seguir los pasos 
al insigne mercedario P. Maestro Tellez y poiier de relieve su 
conocimiento de  todo lo nuestro, hallándole en Barcelona, con ante- 
rioridad al 1621, cuando estaba en su plenitud el nefasto bandole- 
rismo, que de tal modo sorprendia y aún cautivaba a los forasteros, 
a la par que nos daba a,los catalanes renombre de  pueblo aguerri- 
do, y brios para lanzarnos a temerarias Empresas. 

En el prólogo d e  El  Banrkiler'o, explica Viada co~iio realizó In 
niieva edición, con «detenimiento atildado y escrupulosidad reve- 
r e n t e ~ .  Halló esta nherinosa prodiiccióii tirsomolinesca incluida, 
con otras dos, que le son muy inferiores, eii el heptamerón que con 
el titulo de  DeIe!~frrrnpr.ovecl~rrndo, vi6 la luz en Madrid en 1635 y 
alcanzó sendas reimpresioiies en 1677 y 1765. De ella ha dicho 
el docto académico D. Emilio Cotarelo y Mori: aEs obra a nuestro 
juicio indebidamente postergada y mal entendida. No sólo está es- 
crita con notable vigor de  estilo, riquisimo vocabulario, giros y 
frases construidos con primor y buen g~isto, sino que me parece un 
admirable ensayo de  novela histórica a la moderna. 

u.....De seguro que si s e  publicara en forma menos ainazacotada 
que está en Delepfar nprovechando, se suprimiese11 el largu$iino 
poema de  Piraino y Tisbe (1.654 versos) y algunos episodios y di- 
gresiones ajenas al asunto, produciria no poca sorpresa ver escrita 
en el siglo xvii una novela histórica por el estilo de  las de  Walter 

. Scott*. 
Al editar EI Bandolero, sigue, Viada, el consejo de  Cotarelo 

<y a este objeto (dice) he hecho piezas sus interminables phi'rafos, 
he reensamblado los periodos desensamblados, he puesto en claro 
los confu.sos diálogos, he subdividido en capítulos el ininterrumpi- 
do relato y he, por fin, puntuado escrupulosamente sus intrincadas 
-clausulas, posibilitando así su lectura que se hacia árida, por no 
decir imposible, en las ediciones ya men'tadas: no me he acogido a 
aquel consejo en lo que respecta a supresiones.. . .. Lo que si  he 
suprimido hasta donde me han perinitido iio menos que ocho lectu- 
ras aiialiticas y casi deletreando, la transcripción del origirial hecha 
de  propia plunia y una doble correccióii de  pruebas de  imprenta, 
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..... son el sinnúmero de  erratas y q n i d p r o  qr& de que están pla- 
gadas,las ediciones». 

En otras producciones de  Viada y Lluch a igual que en la edi- 
ción d e  El Bandolero, mii6strase el barcelonés amante de  la Ciu- 
dad: t a l e ~ ~ s o i i  los estudios que lleva hechos acerca de  n~iestros im- 
presores, teniendo publicadas dos monografias de  los estableci- 
mientos tipogrhficos de' Sebastian Cormellas y de  Pedro y Pablo 
Malo, a las $ue piensa agregar en breve plazo, otras que posee 
en cartera. 

Todavia dentro su labor periodistica, la Ciudad Condal le ha 
de  agradecer, que, a su laudable iniciativa, tomara E/  Correo Ca- 
tcrlán en 1918, la de  publicar meiisualmente la Pdgina barcelone- 
sa, que ha corrido a su exclusiva dii-ección y redacción. Repashn- 
dola, hemos de  hallar en sus coluiniias, la iiifluencia de  los clásicos, 
exhumaiido iiiteresantes textos sobre la Capital Catalana, desco- 
nocidos u olvidados. Tales son: el Elogio de  Bnrcelono, del Pa- 
dre Francisco Garau; un curioso poema italiano compuesto en 200 
sonetos por el P .  José Parascáiidolo, con el titulo de  Los Corazo- 
nes espcirtarzos en l a  defensa de Barcelona; otros interesantes 
textos del escritor sardo Aiitonio de  Lo Frasso, compañero de  
Cervatites, etc. 

Tanto o más, si cabe, que los clásicos, ha. estudiado Viada y 
Lluch, duránte cerca de  cuarenta arios, el Diccionario de l a  Reul 
Academia Espnffola, acotando en papeletas el fruto de  su observa- 
ción directa de  las cuatro últiinas ediciones. Por coiisiguieiite, 
aquel iiifolio d e  pesadísima lectura, le resulta, lo que para los cer- 
vsntistas el Qrr~ jo te  Tan sabido se  lo tierie, que, al salirle al paso 
voces castellaiias clAsicas, de  interés especial, con intuicióii coin- 
parable a la del experto cazador que, en terreno nuevo, va direc- 
tamente al sitio de  las perdices, acude, de  ig.ual iiiodo, a compulsar 
el Diccionario y pocas veces yerra en el prejuicio que s e  hubiere 
formado sobre la calidad del hallazgo. 

Todo cuanto constituye su  labor de  hoy, haciendo parecer in- 
congruente el lema de  la Academia Española; las enmiendas que 
formula a ciertas defiiiiciones del léxico oficial; las acepcioties 
que muestra en palabras que este no coiitiene; los circulos viciosos 
en que otras vaii eiicerradas para omitir explicaciones; lo realiza, 
como habeis oido, tan escrupulosamente, que es imposible sus- 
traernos a sus justos razonamientos. 

Halla capciosas las etiinologías académicas, por presentar al len- 
guaje castellaiio, como mero conjunto de  voces, a él prestadas, 
por.la mayor parte d e  hablas extranjeras. Con la agravante de  ha- 
cer derivar, una edición, ciertas palabras del vasco, mientras la 



siguiente las supone oriundas del bajo latin; y a veces se  acude a 
buscarles su genealogía en el húngaro o en el islándico. Que todo 
ha de  parecer bien a los acad~uiicos, con tal de  no descubrir la 
existencia de  palabras autóctonas. Mal procedin~ieiito emplean para 
ensalzar un lenguaje; los que deben velar por sli esplendor. 

iConsideraremos tan menguada nuestra civilización ibérica, 
que de  ella nada ha perdurado en el léxico, ni la iuás iiisignificaiite 
de  sus voces? 80 es  que, por vergüenza, hay que tapar. el origen 
de  las que sean autóctonas, con la indetermiiiada declaración de  
pertenecer al bajo latin? Buscar las palabras netamente propias' 
del castellaiio y darles u11 nombre adecuado a sus orígenes es  la- 
bor que de  día en dia mis  se  impone, prescindieiidose de  lo que 
hasta ahora s e  hubiere hecho y de  las dificultades que presenta en 
estos momentos, depurar, bajo tan real y positivo aspecto, añejos 
prejuicios etiniológicos. 

La rutina, el espíritu de  copia, son factores priiicipales eii la 
perduración de  tradicionales errores. 'Durante un siglo, la influen- 
cia de  la escuela creada por Larramendi y Humboldt y avivada por 
Ampire, Campbell, Pereyrade  Lima y tantos otros de sus segui- 
dores, mantuvo el absurdo de  supoiier al lenguaje de los iberos uii 
origen eúskaro, sin analizar que esta remota colonización marítima 
qcupó una pequeña zona septentrional, la Basconia; perseveran 
valenciaiios y mallorquines en otro error craso, el de  afirmar que 
el idioma catal&ii por ellos hablado, debióse a la conquista de  Jai- 
me 1; es  pretensión de  los escritores gallegos existir alli un celtis- 
mo ultrapirenáico infiltrado en su lenguaje, falsameiite orientados 
por el alcance dado a la raiz gol de Cnlicio, cuando ningún nexo 
tiene, ni en el Orieiite ni en el Occidente de  Iberia, esta voz, coi1 
los galo-celtas, pese a las enseñanzas deD'Arbois de  Jubainville. 

Asimismo deberemos situaciios frente a frente de  u11 tópico al 
parecer indestructible, el de  proclamar al latíii lengua madre de  las 
llamadas neo-latinas. No debe, el tópico, hacer olvidar el innegable 
hecho de  preexistir las ú l t i ~ a s  lenguas a la forniaci'6n del idioma 
literario del Latium, iiutrido en los vulgares de  Italia y países veci- 
nos. Es  decir, que s e  tergiversan los tkrminos, suponiendo ser la 
causa el efecto, cuando se  le llama madi-e a la hija. 

La toponimia pre-romaiia puede presentarse como testimonio 
irrefragable del idioma hablado en nuestra Peniiisula. D e  ella me 
servi en parte al publicar en unas Eiimologies ibériques ejemplos 
de  autoctonía en voces catalanas. Escojo dos de  iiuestras palabras 
supuestas latinas: el vieh o vico y el cnstell o crrstro, pues se  em- 
plearon en la península ibérica antes de  la domiiiación romana. El 
cartaginés Aiiibal casó con una jóven ibera natural de  Cnslriló o 
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Cnsfld, hoy Castlona o Cazlona, voz formada d e  cnst, radical de  
castillo, que usa el eúskaro eii gazfellt (costelr~), para expresar la 
misma idea. Y en el caso del vich o vico ibérico, existente eii toda 
Espaiia, desde el Vich ausetano al Vigo galáico, como expresión 
de  población llana o abierta, o fuera de  murallas, tambien s e  en- 
cuentra vinculada la palabra eii las varias ciudades pre-romanas 
Ilaniadas Erga-vicrr. 

No es, la ocasión presente,. para insistir más eii tal idealidad. 
Creo deber de  todos nosotros, laborar en pró de  la autoctoiiia de  
las lenguas hispanas, que honra les daremos si se  consigiie resca- 
tarlas cuidadosamente de  su  presente sujeción al elemento foras- 
tero. Sintiendo iio oWstaiite, haber de  contradecir a estimadisimos 
maestros, m&xime conociendo d e  sobras la debilidad de  mis fuerzas 
que me hará tropezar coi1 frecueiicia en esta penosa via. Mas aún, 
mi recta coiiciencia me obliga a declarar, cuan estimable fu6 la 
labor de  aquellos maestros y lo continuar& siendo, si s e  inspira en 
una verdadera imparcialidad cientifica. Conviene discieriian, los 
gramáticos, el peligro que s e  corre de  permanecer encerrados a 
ultraiiza, en el santuario de  sus reglas y teorias didicticas. Tengan 
en cueiita que no h a n d e  anatematizar a los que procuramos no 
envolvernos eii el inismo tupido velo, que, por igual nos ha tapado 
la vista, y llevado a aiidar a ciegas en tropel. Que del vislumbrar 
de  los unos, del contender de  los otros y del errar de  todos, sal- 
drán definitivas conclusiones, más en coiisoiiancia con la lógica y 
los olvidados precedeiites. Busquemos a los lenguajes patrios una 
mayor dignificacióii. No cabe suponer tan menguada la civilización 
de  iiuestros progenitores los iberos, que hubiesen.de aprender a 
hablar de  nuevo del romaiio invasor, abandonando totalmente el 
lenguaje propio. 

Vease por donde, caminando hacia Madrid, me he visto parar 
en Roma; y al:retornar a mi perdida via y encontrarme con el apre- 
ciable coinpaiíero dispuesto a compartir con nosoti-os las tareas 
académicas, perinitidine corra a abrazarle efusivamente, dándole 
en nombre de  todos vosotros la más cordial bieiivenida, en la 
seguridad de  que será provechosa para las letras patrias, la apor- 
tación de  su esfuerzo en el seno de  nuestra secular corporación. 

HE DICHO 


